
  


  
    
  


  
    Un asesino en serie anda suelto en el centro de Estocolmo y la ciudad vive aterrorizada. Los investigadores piden ayuda a la perfiladora criminal Althea Molin, pero ella no está segura de aceptar el trabajo. Acaba de regresar de Nueva York, donde sufrió un brutal asalto del que todavía no se ha recuperado. Al final, acepta ayudar a la policía en la intensa lucha contrarreloj para dar con el perpetrador. Pero no a todos les gusta su manera de trabajar y sus métodos poco convencionales son cuestionados constantemente. Cada segundo cuenta en la frenética búsqueda, pero el asesino parece estar siempre un paso por delante, evitándolos con facilidad mientras los observa desde el anonimato. Pronto, Althea descubre que está más cerca de lo que se imaginaba. Un descubrimiento que le puede costar la vida.
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	Junio de 2007


	

	Las enormes lámparas parecían grupos de brillantes pompas de jabón atrapadas en su ascenso al techo. El piso de abajo estaba abarrotado de gente bailando, y un foco de luz roja y la música a todo volumen hacían que el ambiente resultara sugestivo y sensual, rozando lo desesperado. Eran las tres de la madrugada y olía a perfume, sudor y alcohol. Al otro lado de los ventanales, la plaza Stureplan se encontraba todavía repleta de gente con ganas de fiesta.


	Ella estaba sentada en uno de los taburetes altos del bar y él de pie a su lado, tan cerca que su muslo rozaba la rodilla de ella, quien se reía mientras jugueteaba con el colgante que llevaba sobre su pronunciado escote. Dejó que la punta de la lengua le humedeciese los labios y él le acarició la espalda. Habían hablado sin parar durante una hora y únicamente había apartado la mirada de ella una vez para intercambiar algunas palabras con el gerente del club, que se había acercado para darle un abrazo amistoso pero correcto y masculino.


	Al dar las cuatro, salieron del brazo. Era una noche suave y aterciopelada; en el ambiente se percibía un aroma a verano, a tierra y a la humedad del cuidado césped del parque Humlegården, y todavía se notaba el calor residual del asfalto. Una suave brisa nocturna acariciaba sus hombros descubiertos, todavía calientes por el sol del día. Pasaron por el café L’Angolo y luego por Kungliga Biblioteket, la Biblioteca Nacional, cuya fachada se veía sombría y siniestra a la azulada luz de la noche. El murmullo de la plaza Stureplan se iba apagando lentamente tras ellos.


	—Te vienes a casa a tomar una copa, ¿verdad? —preguntó él.


	—Sí, si tú también vas incluido —respondió ella.


	Sonrió y la besó en el cuello, se la llevó a casa y preparó un par de gin-tonics. Ella lo besó con avidez cuando le dio la copa.


	

	Al comenzar a entrar el brillo del sol por la ventana del apartamento, cogió la ropa interior y el vestido blanco y los metió doblados en una caja de cartón. Sacó el móvil de ella del pequeño bolso, lo acarició, lo apagó y lo colocó junto a él en la mesilla de noche. El bolso y los zapatos de tacón también cupieron en la caja, y cubrió todo con papel de seda. Colocó la caja, blanca y elegante, comprada en la tienda Granit de la plaza Hötorget, en un estante del armario, donde había ya otras tres parecidas. Después se dio una larga ducha bien caliente, se lavó los dientes, se pasó el hilo dental y terminó con un colutorio. Se vistió con un impecable traje de verano de lino de color arena hecho a medida y una camisa blanca. Tras un rato pensando, eligió un par de sencillos gemelos de plata cepillada. Se miró en el espejo y se peinó cuidadosamente hacia atrás su media melena castaño oscuro. Cogió un poco de cera y, después de frotarla entre las manos, se alisó el pelo con ella. Se pasó una pizca de cera por sus bien formadas cejas negras, se acercó al espejo y se miró. Insatisfecho, fue a buscar unas pinzas, se quitó un pelo de la ceja derecha y, complacido, retrocedió. Luego se acercó a la mesilla de noche a buscar el móvil, cogió la gran maleta que lo aguardaba en el recibidor y salió por la puerta.
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	Era viernes por la mañana y en el aire se percibían un bochorno y una humedad casi tropicales. Ese día, Estocolmo olía como a una ciudad del Mediterráneo, como a Roma tal vez, probablemente por esa combinación de calor, humedad y contaminación, pero de todos modos me encantaba. Iba escuchando a Melissa Etheridge por los auriculares —no uno de los últimos discos más movidos, sino de los primeros, con base de guitarra, de estilo melancólico, emotivo y desnudo— y me metí por Tegnérlunden. Ese parquecito era uno de mis favoritos, porque aunque no era más que una colina con algunos árboles y un arroyo artificial de piedra y hormigón, tenía algo especial, el sosiego de un parque urbano en miniatura. Me pasé la mano por el pelo y me recogí los rizos para intentar refrescar mi acalorado cuello. Levanté la mirada y vislumbré la maravillosa pero absurda estatua de Strindberg en lo alto del parque, sonreí y subí hacia ella. La escultura estaba formada por un gigantesco bloque de roca fundida con el propio Strindberg encima. Su cuerpo era tan musculoso como el de un dios nórdico y estaba sentado en una pose que enorgullecería a cualquier modelo masculino desnudo. Mientras pasaba, acaricié la maciza base de la estatua con los dedos. Me pregunté si a él le habría gustado, aunque lo más probable era que alimentase su ego.


	Me metí por la cima de la calle Drottninggatan y acaricié una de las cabezas de los leones de piedra. Nunca podía resistirme a hacerlo; estaban ahí, en mitad del camino, como dos silenciosas esfinges de color gris. En su día fueron blancas, pero ahora eran grises como el agua de fregar y estaban desgastadas por todos los que las habían acariciado antes que yo.


	Ladeé la cabeza para leer las citas, grabadas a lo largo de la calle en líneas longitudinales con letras de metal brillante y acentuadas por algún que otro chicle pegado. También allí estaba Strindberg: «Ámame para siempre o te morderé en el cuello para que mueras». Qué chico más simpático y agradablemente anormal. El cartel del 7-Eleven con los titulares de la prensa amarilla mostraba un tema similar: «Mujer de 28 años asesinada y arrojada en una maleta». Me entraron ganas de volver a trabajar, pero enseguida sentí un ataque de angustia y me pasé los dedos por la cicatriz, que iba desde el lado izquierdo del cuello hasta mi pecho derecho. No sabía cuándo sería capaz de volver a hacerlo, si es que lo conseguía y si todavía era buena en lo que hacía, aunque tenía tantas ganas de regresar al trabajo que me sentía inquieta y frustrada.


	Pero no, ese día no podía pensar en muerte ni desdicha; debía dejar a un lado la ansiedad. Ya había tenido suficiente últimamente; tenía que centrarme en decorar y al día siguiente ya abordaría la realidad.


	Entré a Tintarella di Luna, una acogedora cafetería; aunque, básicamente, no era más que un antro con las mesas muy juntas y artículos recortados de la liga italiana por las paredes. Tenían un café magnífico y siempre estaba lleno de gente. Busqué a Emelie, que había pedido un día libre en el trabajo para que pudiéramos pasarnos el viernes comprando de manera compulsiva sin tener que estar abriéndonos paso entre la multitud. Acababa de comprar un apartamento y necesitaba de todo, desde pintura hasta cortinas, para poner en orden mi nuevo hogar. No la veía por ninguna parte, pero claro, no había llegado todavía porque siempre llegaba tarde.


	Cogí mi café latte recién hecho y me senté en una de las sillas que había bajo el vano de la ventana. En la pared junto a la mesa alta colgaba un cartel enmarcado de la película La Dolce Vita: un precioso dibujo de Marcello Mastroianni fumando en el fondo —en color azul— y de Anita Ekberg bailando en primer plano —en dorado y rojo—, que denotaba pasión, feminidad y masculinidad. En el pequeño texto de la parte inferior del cartel se leía el nombre de Anouk Aimée y yo, sin mucho interés, me pregunté quién sería.


	—¡Así tiene que ser una mujer, no como un palo andante!


	Era Emelie, que estaba detrás de mí y agitaba las manos señalando el cartel. Tenía el tipo de Anita Ekberg: con curvas, metro setenta y cinco de estatura, ojos marrones y melena rubia; era de una belleza impresionante. Me daba envidia, porque yo era flaca, plana y no muy esbelta. Con mi metro cincuenta y seis, cabello negro rizado, ojos rasgados y pálido cutis escandinavo, yo era justo lo contrario, lo que podía denominarse «guapifea»: algunos días parecía más desproporcionada y deslucida y otros podía incluso pensar que estaba bastante presentable o diferente de forma positiva. No había conseguido averiguar qué tenía que hacer para que abundasen más los días en los que resultaba guapa.


	—Gracias, hombre —repliqué, arqueando las cejas.


	—Bueno, me refería a cuando se marcan los huesos y se tiene una cabeza que parece demasiado grande para un cuerpo tan delgado, no como tú. ¡Ojalá tuviera tus genes! Nunca engordas y yo, con solo pensar en un bollo de canela, ya subo de peso. ¡Mira! —señaló Emelie, agarrándose el michelín de la cintura oculto bajo la chaqueta.


	Casi siempre llevaba trajes que le sentaban a la perfección, y yo, una especie de extraña mezcla de vaqueros y ropa de segunda mano, a ser posible de colores fuertes y brillantes. Físicamente no teníamos mucho en común, pero era la persona más cercana a mí; nos conocíamos desde los siete años.


	—¡Sí, uf! Más vale que te libere de eso —comenté, y arremetí contra el bollo de canela que llevaba en un plato y que sostenía con una mano.


	—¡Ni hablar, cómprate tus propias calorías!


	Un hombre mayor nos miró disgustado por encima de su periódico desde la mesa de detrás. Emelie se sentó en la silla de al lado, partió el bollo en dos y me dio la mitad.


	—Bueno, ¿qué plan tenemos? —preguntó antes de hincarle el diente.


	—Vamos por las calles Drottninggatan, Sveavägen, Rådmansgatan, Birger Jarlsgatan y acabamos en los grandes almacenes NK. Para el almuerzo, tú eliges y yo invito, y terminamos con vino y cena en mi casa. ¿Te parece un buen plan?


	—Suena perfecto. Aunque tendré que saltarme la cena y el vino, esta noche voy a casa de mis padres.


	Mordió su bollo y me miró con curiosidad.


	—¿Cómo te vas encontrando en tu apartamento? ¿Has empezado a acostumbrarte ya?


	Me conocía demasiado bien, así que, para evitar su mirada, me giré hacia la calle. Allí, las tiendas comenzaban a abrir y la gente caminaba con tranquilidad.


	—Sí y no. Bueno, no sé; unas veces es aterrador y otras me gusta. Todavía no me he acostumbrado, pero seguro que me irá bien al final —respondí, y Emelie sonrió.


	—¡Bien! Pero ¿sigues yendo al psicólogo?


	—¡Sí, claro, aunque solo sea por las pastillas! En serio, me gusta, es bueno.


	Unos quince años atrás, en mi adolescencia, las obsesiones controlaban mi vida. No había día en el que no tuviera miedo de que volvieran y me destruyeran; era como una alcohólica sobria. Tenía lo que se llamaba TOC, trastorno obsesivo-compulsivo, pero ya casi no manifestaba síntomas.


	Emelie se rio.


	—Tal vez deberías darme su número de teléfono. Creo que estoy empezando a deprimirme. Vivir sola no es lo mío, ¡necesito un hombre!


	El anciano de la mesa de atrás casi se atraganta con el café al otro lado de su periódico.


	—Mejor te vienes vivir conmigo —respondí.


	—¡Ni hablar!


	Después de volver a casa hacía un año y medio, me fui a vivir con Emelie. Cuando la llamé desde Nueva York para contarle lo sucedido y que regresaba a Estocolmo, se ofreció directamente.


	—Pareceríamos un club de almas en pena: a ti casi te asesinan y yo víctima de un cabrón infiel. Mi problema quizá no sea tan grave, pero de todos modos me siento fatal, así que sería perfecto.


	Había sido una solución maravillosa y ahora reconocía que no me las habría arreglado sola aquellos primeros meses. En ese momento no era consciente del trauma que el ataque me había provocado. Durante casi todo un año sufrí de estrés postraumático y ataques de ansiedad. Me llevó un tiempo volver a la normalidad, pero con la ayuda de mi psicólogo, Leif, y de Emelie, fui mejorando poco a poco. Al final, sentí que necesitaba mi propio apartamento. Fue un gran paso porque la verdad es que en mis treinta y dos años de vida nunca había vivido sola: durante un tiempo residí con mi abuela; después compartí piso con Emelie cuando estudiábamos; luego, en Estados Unidos, con tres locos estudiantes de intercambio noruegos, y así sucesivamente.


	Pero había llegado el momento, así que Emily y yo nos lanzamos a cazar por el mercado inmobiliario de Estocolmo. Durante dos intensos domingos de verano recorrimos toda la ciudad para asistir a un docena de abarrotadas visitas a apartamentos y el último se llevó el premio. Ya estaba convencida incluso antes de entrar por la puerta. El día de la visita fuimos paseando por el puente Kungsbron. Una fresca brisa con aroma a mar nos proporcionaba un alivio transitorio del calor estival. Bajamos hacia la calle que transcurría en paralelo al canal, pasando por un restaurante de comida china con el poco creativo nombre de Hong Kong.


	—Es el restaurante chino más antiguo de Estocolmo, uno de los mejores. Deberíamos ir porque incluso sirven auténtico pato laqueado —explicó Emelie, señalándolo con el pulgar.


	La calle era estrecha y apenas transitable en coche. A un lado se veían sobrios edificios de estilo funcional, revestidos con yeso marrón sin pulir y balcones blancos. Al otro lado de la calle había un terraplén de hierba con sauces torcidos y un sendero para caminar, y algunos barcos se balanceaban suavemente en el agua. Allí quería vivir.


	El apartamento superó mis expectativas: tenía tres habitaciones, un balcón tan grande como una terraza y vistas al canal. Se veía algo deteriorado y estaba decorado en espantosos colores, pero tenía un tamaño perfecto para mí. El baño tenía el clásico azulejo verde oscuro de estilo funcional que me encantaba y el pulso se me aceleró.


	Analicé al resto de gente que había acudido a la visita. ¿Cuántos estarían interesados y cuánto dinero tendrían? Pellizqué a Emelie en el brazo y, cuando me miró, asentí discretamente pero con firmeza.


	—¿Ha habido problemas de humedades? Huele a moho —precisó ella en voz alta.


	Sonreí porque, aunque hacía locuras, era bueno tenerla a mi lado. Después de que pusiera en tela de juicio todo el apartamento, le dejé mi tarjeta y mi número de teléfono al agente inmobiliario y traté de fingir que no conocía a esa mujer que hablaba tan alto. Al final gané la puja, que no resultó muy elevada.


	Me mudé con los pocos muebles que tenía: una butaca, un gran aparador para medicinas tradicional coreano, un par de cajas de libros, un par de ropa y la gran estatua de Buda de la abuela. Lo primero que compré fue un montón de plantas y las coloqué por todas partes en el apartamento, que, por lo demás, estaba bastante vacío. Puse macetas en el interior y grandes jardineras en el balcón. Me sentía curiosamente liberada en medio de toda esa vegetación y ahora solo quedaba encontrar muebles y objetos decorativos. No tenía mucho dinero porque, aunque todavía recibía un salario de Modus Operandi Inc., de Nueva York, donde había trabajado como perfiladora criminal cuando me atacaron, no era una gran cantidad. Ese sueldo era una manera de que Tom, mi exjefe, acallara su cargo de conciencia por haberme otorgado toda la responsabilidad del caso a mí sola. El hecho de que me atacaran estando de servicio no fue culpa suya, sino mía, pero necesitaba el dinero y él insistió, así que no protesté. Había utilizado la considerable suma que recibí de mi seguro de Estados Unidos para comprar el apartamento, así que ahora me tocaba ser algo tacaña.


	Emelie se relamió los dedos y cogió la última perla de azúcar que quedaba en su plato. Al otro lado de la ventana, la calle había cobrado vida y cada vez pasaba más gente.


	—¿Has escrito alguna lista de la compra?


	—¿Lista? No.


	Puso los ojos en blanco y sacó papel y bolígrafo.


	—Pues entonces haremos una.


	Sostuvo el bolígrafo sobre el papel y me miró expectante, con ironía en los ojos, mientras yo me rascaba la cabeza.


	—Bueno, necesito pintura para el dormitorio.


	Emelie asintió y apuntó:


	—Pintura, brochas, masilla, espátula para masilla, papel de lija, guantes. Vale, ¿qué más? —preguntó, y yo me reí.


	—Sábanas, toallas y otras cosas de adultos. Tal vez un cubo de fregar, ¡pero creo que voy a dejar que tú te encargues!


	Después de otro rato deliberando, nos pusimos en marcha, aunque no llegamos lejos. Al pasar delante del primer escaparate, al lado del café, Emelie gritó y me cogió del brazo.


	—¡Tengo que entrar aquí!


	Entramos en el pequeño establecimiento de paredes blancas. Me quedé mirando la gran estantería por la que Emelie se había sentido inmediatamente atraída. En el centro había querubines, ángeles, elfos y estatuas de Jesús amontonadas; figuras de Isis y Anubis en negro brillante a la izquierda, y de Ganesha y Buda en latón cepillado a la derecha. Una ridícula mezcla de estilos y religiones. Ninguna estaba arraigada en el pasado, sino que el significado de esos símbolos se había separado de forma despiadada de la historia en piezas moderadamente fáciles de digerir. Si adquieres esta, la armonía reinará a tu alrededor, o aquella si necesitas una nueva relación. Era como el doctor Phil de las religiones, y aunque no me gustaba en absoluto, tampoco me dejaba insensible. Las soluciones rápidas y las salidas fáciles eran muy tentadoras, pero nada resultaba tan sencillo. Mi abuela, que era budista, decía siempre que lo que no requería ningún esfuerzo tampoco aportaba ninguna fuerza. Me habría encantado tener la misma paciencia y dedicación que ella respecto a su religión, pero yo no era ni un ápice mejor que Emelie con sus ángeles de mármol falso y también andaba en continua búsqueda, era igual de agnóstica y, al igual que a ella, me tentaban las soluciones rápidas.


	Preferí salir de la tienda y esperar en la calle, donde me apoyé contra la tosca pared de piedra. Justo enfrente estaba la librería Vattumannen, que ofrecía el mismo batiburrillo que la tienda que acabábamos de visitar, pero en formato libro. Había entrado muchas veces, pero siempre tenía la vaga sensación de que todos esos libros que prometían armonía interior me engañaban; algo que yo, por cierto, necesitaba desesperadamente. ¿Cómo iba a saber cuál de entre todas las filosofías y religiones era la correcta? Al otro lado de la cafetería se encontraba Pistill, que vendía artículos eróticos para mujeres; un poco más abajo había una tienda de bordados de punto de cruz, y enfrente vendían vestidos de novia. Sonreí para mis adentros, esa debía ser la zona de Drottninggatan con mayor división de personalidades. A mi lado, la puerta tintineó, y Emelie salió de la tienda con una bolsita en la mano y semblante satisfecho.


	—¿Has encontrado algo? —pregunté, arqueando las cejas.


	—¡Sí!


	Sacudí la cabeza y comenté:


	—Pero ¿qué te ha dado con los ángeles? Eres una mujer racional.


	Emelie coleccionaba ángeles casi desde que la conocí, y, a ser posible, del tipo gótico y regordete. En casa, tenía una estantería llena de ellos y de literatura sobre el tema. Nunca había entendido su fascinación.


	—No puedo ser únicamente racional, también necesito tener emociones.


	—No lo entiendo —murmuré.


	—Sí, ya lo sé, estás demasiado anclada en este mundo como para entenderlo —respondió Emelie riéndose. Me dio un pequeño abrazo y continuamos caminando hacia Hötorget.


	

	Después de mucho analizar y divagar, conseguimos comprar la pintura para el dormitorio y todos los artilugios complementarios que, según Emelie, yo necesitaba. Además, adquirimos un precioso cubrecama acolchado de color marrón avellana, un poco brillante, y un par de gafas de sol para mí. Nos acabábamos de sentar a comer en IKKI, en el mercado Hötorgshallen, cuando sonó mi móvil.


	—Hola, soy Rickard Magnusson.


	—¡Rickard! Qué sorpresa saber de ti. ¡Cuánto tiempo!


	Tuve que taparme el otro oído para poder oír lo que decía. Había empezado la aglomeración de la hora de comer y el murmullo y el ruido de los cubiertos al chocar con los platos era ensordecedor. Intenté recordar cuándo había visto a Rickard por última vez, debía haber sido hacía varios años. Nuestros padres eran muy buenos amigos y, desde que éramos pequeños, nos habíamos visto en múltiples fiestas de Nochevieja y barbacoas, pero en realidad nunca habíamos tenido trato personal.


	—Sí, hace un montón y quería preguntarte… Sé que resulta precipitado, pero ¿podríamos vernos un rato esta tarde? Te invito a tomar café por la molestia.


	A pesar de su tono cordial, noté que sonaba tenso y estresado; no tranquilo y distendido como de costumbre.


	—¡Por supuesto! Si quieres, puedo reservarte una hora a las tres.


	No podía negarme, sentía demasiada curiosidad por saber qué quería y Emelie lo comprendería. Justo iba a preguntarle sobre el motivo cuando me interrumpió:


	—Estupendo, en Svampen a las tres, ¿te viene bien?


	—Sí, claro, ¿qué…? —comencé a preguntar, pero colgó antes de que pudiera continuar.


	Me quedé mirando al móvil.


	—Espero que el hombre por el que piensas abandonarme sea un verdadero chollo —manifestó Emelie.


	—Rickard Magnusson, el policía, ¿recuerdas?


	—¡Ah, sí!, ya me acuerdo. Estuvo en la fiesta del sesenta cumpleaños de tu padre, ¿verdad? El que tiene cierto aire de profesor, pero es bien guapo.


	—Sí, podría ser Rickard. Será solo una hora, así que podemos seguir comprando después —añadí.


	—No hay problema —respondió Emelie, agitando sus palillos chinos—. Mientras, puedo aprovechar para leer mis correos electrónicos.


	Suspiré poniendo los ojos en blanco. Emelie era una programadora increíblemente buena y, además, tenía una seria adicción al ordenador. Me impresionaba que hubieran pasado varias horas sin que hubiese comprobado en su BlackBerry si había recibido correos nuevos, aunque había oído que reclamaban su atención en algún lugar de su voluminoso bolso.
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	Dejé a Emelie sentada en la escalera de Konserthuset sobre un periódico gratuito doblado y con su Blackberry en las rodillas, totalmente inmersa en sus correos. Un pequeño ejército de palomas picoteaba a su alrededor, pero ella ni se inmutó. Al verlo, sonreí; era una completa chiflada y adicta al trabajo. Dos años antes, había dejado un bien remunerado puesto de experta en seguridad informática para establecerse por su cuenta. Había formado un fantástico equipo de cinco jóvenes superdotados, pero abrirse camino en el mercado le estaba resultando bastante más complicado de lo que había imaginado. Infosec, como nombró a su empresa, había recibido bastantes proyectos pequeños, pero aún no había conseguido un flujo grande de trabajo continuo y realmente rentable. Sabía que estaba muy preocupada y que la empresa tenía una mayor presión económica de lo que quería admitir, pero yo esperaba de todo corazón que la situación mejorase pronto, porque se lo merecía de verdad. Me impresionaban sobremanera su persistencia, su inteligencia y, en especial, su valentía.


	Fui serpenteando entre la multitud a lo largo de la calle Kungsgatan. El tráfico peatonal adquiría un ritmo inestable, como mínimo, cuando los habitantes de Estocolmo caminaban con rapidez y determinación, pero los turistas paseaban despacio mirando en todas direcciones. Traté de escuchar un episodio del programa de radio Al minuto que había descargado en mi iPod, pero ni siquiera al volumen más elevado podía oír lo que decían. El tráfico era un completo caos: camiones sobre los que estudiantes recién graduados iban proclamando la alegría de la ocasión con palpitante música disco, cláxones de coches y ciclistas frustrados. En el cruce de Sveavägen con Kungsgatan, independientemente del día del año, casi siempre reinaba el caos por algún motivo, pero la época de graduaciones era la peor. No podía evitar que me gustara porque le confería cierto ambiente de carnaval a una ciudad por lo demás muy estricta, pero también era verdad que no tenía coche.


	Solo eran menos diez cuando llegué a Stureplan, así que me senté sobre el muro ondulado de granito rosa de la calle Birger Jarlsgatan. Hacía calor, el aire casi no se movía y el ruido de los camiones con remolque que transportaban a felices estudiantes con algunas copas de más había alcanzado su máximo volumen. Esperando en el semáforo en rojo había tres remolques con altavoces igual de fuertes pero canciones totalmente distintas que resultaban una mezcla casi insoportable: la clásica canción sueca Sommartider, Like a Virgin y alguna canción indefinible de E-Type. Por cierto, ¿por qué siempre ponían canciones de los años ochenta y noventa si en esa época ellos apenas habían nacido? Suspiré, me quité el iPod y miré hacia la construcción Svampen, que en realidad era un glorificado quiosco telefónico alrededor de cuyo pilar colgaban cuatro antiguas cabinas de monedas separadas por pequeñas pantallas de cristal. La iluminación y algunas de las cabinas estaban rotas, y había carteles de pequeños clubs y conciertos pegados como una colcha de retazos por todas partes. De cualquier forma, las cabinas ya casi no se utilizaban, porque todos llevábamos nuestro propio móvil en el bolsillo.


	Me gustaba la plaza Stureplan. En mi época universitaria trabajé a tiempo parcial en una gigantesca tienda de discos situada en medio del centro comercial Sturegallerian, donde ahora estaba la tienda de ropa Massimo Dutti. En aquel tiempo, Sturehof era un sombrío pub inglés donde solíamos pasar el rato con los chicos de la tienda de juegos de rol de al lado. Ahora se había convertido en un restaurante con tupidos manteles de lino blanco y personal uniformado. Laroy se llamaba Arnolds la última vez que estuve allí y no era ni la mitad de pretencioso que ahora. Los bares de entonces no eran tan exclusivos ni tan de diseño como los actuales. Ahora, todo Stureplan se percibía más extremo, juvenil y moderno, pero en aquel tiempo era más variado y relajado.


	Sonreí para mis adentros al darme cuenta de que sonaba como una pensionista, pero lo cierto era que me sentía un tanto mayor para la vida nocturna de Stureplan, aunque solo tenía treinta y dos años. No era lo bastante guapa ni moderna. Emelie y yo preferiríamos salir por el barrio de Vasastan o tomar una copa en Mamas and Tapas o en alguno de los establecimientos informales, animados y bastante más humanos que había por la plaza Kungsholmstorg.


	Empezaba a hacer un calor insoportable, así que esperaba de verdad que Rickard llegase pronto. Me recogí el pelo en un moño alto con un lápiz que encontré en mi gran bolsa de lona y miré hacia la calle.


	Divisé a Rickard antes de que él me viera, caminaba entre la multitud hablando por los auriculares del móvil. Gesticulaba y hablaba mirando a la nada, e iba vestido con la misma camisa blanca, zapatos negros y clásicos vaqueros entallados de siempre. Rickard siempre había estado más involucrado en la actividad mental que en aspectos prácticos como la ropa o la comida y siempre llevaba la ropa bien planchada y de muy buena calidad, aunque siempre vestía igual: vaqueros y camisa blanca. Lo único que difería era el color de los pantalones, negro o azul oscuro. Quizá se ponía una camiseta blanca en su tiempo libre o una americana cuando iba más elegante, sin nada de imaginación ni creatividad en absoluto, pero era incuestionablemente pulcro. Todavía le quedaba algo de aquel chico ingenioso y loco por los libros, a pesar de que ahora era inspector jefe. O a lo mejor era algo que solo veía yo, que lo conocía desde que tenía diez años.


	Se pasó la mano por su enmarañado cabello rubio oscuro, que necesitaba un corte desde hacía unos seis meses, y entonces me vio. Tenía la mirada más amable del mundo y unas largas pestañas que no hacían que su rostro resultase menos masculino y, aunque su nariz bastante prominente, sus cejas frondosas y bien formadas y sus pómulos cincelados no hacían de él un adonis, sí le daban un aspecto reflexivo e interesante. Sonrió y terminó la llamada telefónica.


	—¡Althea! —saludó, dándome un abrazo.


	Aunque su sonrisa y el abrazo fueron sinceros, noté tensión, algo que no iba bien. Caminamos hacia L’Angolo, una cafetería que había al lado del parque Humlegården. Rickard me abrió la puerta y sentimos el aire fresco fluir hacia nosotros desde el interior del local. Suspiré de placer y me dirigí hacia el mostrador blanco y sobrecargado. Rickard sacó una desgastada cartera de su bolsillo trasero.


	—¿Café latte? —preguntó mirándome.


	—Sí, por favor.


	Nos sentamos en una esquina al fondo del local, contentos de librarnos del ruido y del calor del exterior por un rato. Miré a través de los grandes ventanales que iban desde el suelo hasta el techo: por un lado, se veía el intenso tráfico de la calle Birger Jarlsgatan; por el otro, la digna fachada de la Biblioteca Nacional, y detrás, el parque Humlegården, con su verde brillante. La luz del sol se filtraba a través de los grandes tilos que había delante de la biblioteca, dibujando moteadas imágenes sobre la acera. El parque estaba inusualmente desierto por ese lado. Solía estar lleno de gente que se sentaba bajo un árbol a almorzar o tan solo para tener un momento de calma, pero tal vez ese día hacía demasiado calor.


	Rickard respiró hondo y empezó a hablar en voz baja:


	—Vengo directamente de la escena de un crimen. —Señaló con la cabeza hacia el parque. Vislumbré la cinta policial azul y blanca más allá de la biblioteca. Así que ese era el motivo por el que Humlegården estaba vacío—. Han asesinado a una mujer inyectándole una elevadísima dosis de cocaína y después la han metido en una maleta. Se llamaba Josephine, o Tina, Henriksson, tenía veintiocho años y era una DJ bastante famosa.


	—He visto los titulares.


	—Sí, la prensa no deja de perseguirnos.


	—¿Tenéis alguna pista del asesino?


	Levanté la mirada hacia él, que la evitó y asintió. Su flequillo rubio oscuro le caía por delante de los ojos y se lo apartó.


	—Alguien, probablemente el autor, envió un SMS al periódico Expressen esta mañana con el nombre de la víctima e indicó dónde estaba el cuerpo.


	—¿Un SMS? Pero entonces…


	—Deberíamos poder localizarlo, ¿no? Sí, si no fuera porque los encantadores periodistas de Expressen no quieren facilitarnos el SMS ni el número de teléfono alegando que tienen que proteger la confidencialidad de la fuente. También puede ser porque me negué a darles información a cambio. ¡Putos payasos!


	Puso los ojos en blanco, sacudió la cabeza y nos quedamos un rato en silencio. No estaba segura de a dónde quería llegar, pero tenía mis sospechas.


	—La cuestión es que este es el tercero de tres asesinatos prácticamente idénticos. Las tres víctimas son chicas jóvenes que han estado de fiesta aquí, en Stureplan, antes de desaparecer. Y después las hemos encontrado aproximadamente un día después, metidas en maletas, como si fueran muñecas. A la primera, Lotta, la encontramos el año pasado, en agosto, en el parque Hagaparken. La segunda, que se llamaba Anna, fue en mayo de este año en el parque Vanadislunden, en un área de juegos. Y la tercera aquí, en Humlegården.


	—¿Tres? ¿Estáis seguros de que es el mismo autor?


	—En los dos primeros casos tenemos su ADN y el del tercero lo están analizando ahora.


	Ahora comprendía por qué Rickard había querido verme de forma tan repentina. Eso hizo que resurgieran los ataques de pánico, que me resultaban tan familiares, y que mi corazón comenzara a latir como loco. Volver a trabajar era lo que más deseaba, pero también era mi peor pesadilla. Si empezaba a trabajar, averiguaría si el ataque del año anterior me había afectado tanto como para no poder hacer bien mi trabajo, porque, si no estaba entre los mejores, ya no quería hacerlo en absoluto.


	—Los periódicos ya dieron la noticia de los otros dos casos cuando sucedieron, así que es solo cuestión de tiempo que algún periodista con buena memoria relacione los asesinatos y publique el titular: «Asesino en serie en Stureplan».


	Se me hizo un nudo en el estómago. Con un asesino en serie en Stureplan, Estocolmo entraría en un completo caos: titulares de pánico en los periódicos, gente atemorizada, comentarios de lectores enfadados por la incompetencia de la policía. Ya había visto suficientes investigaciones como para darme cuenta de que el trabajo de Rickard iba a ser arduo, estresante y conflictivo. Existía la creencia de que en Suecia no teníamos asesinos en serie, de que eso solo ocurría en Estados Unidos, pero no era cierto porque sucedía en todos los países y en todas las culturas. Destrozaban todas las sociedades y personas que se interponían en su camino.


	—¿Tienen las chicas algo en común como el aspecto físico, la profesión o algo similar?


	Bebí un sorbo de café y noté que me temblaba la mano.


	—Eran aproximadamente de la misma edad, unos treinta años, y las tres eran guapas, pero no se parecían entre ellas en absoluto. Necesitamos tu ayuda —manifestó, mirándome a los ojos—. Sé que no estás trabajando en perfilación criminal en este momento, pero tenía que preguntártelo porque no existe nadie con tu… experiencia.


	—Pero ¿y el grupo de perfiladores de la Policía Criminal?


	—Tienen trabajo en lista de espera para varios años. Además, no tienen los recursos para entrar a trabajar operativamente y yo necesito a alguien que pueda formar parte del equipo, que actúe como caja de resonancia. —Miró hacia el parque, donde se vio a un policía uniformado entrar por detrás de la Biblioteca Nacional—. Por supuesto, te pagaremos; nuestros honorarios para autónomos son pésimos, pero de todos modos, es algo —añadió con media sonrisa.


	Debajo de la mesa apenas tenía espacio para sus largas piernas y yo torcí las mías para no chocar con sus rodillas. Toda su persona irradiaba frustración y energía. Se quedó en silencio, miró hacia el parque por un momento y luego, a mí; sus ojos grises parecían ver a través de todo mediante su empatía y sinceridad.


	—Este hombre es un monstruo. Cuando salga a la luz, va a cundir el pánico —agregó, y se puso la mano sobre los ojos—. Haga lo que haga, se cuestionará la investigación. Ya solo el hecho de que colabores no gusta demasiado, pero me importa un rábano porque tenemos que hacer todo lo posible.


	Aparté la mirada; estaba totalmente alterada en mi interior y no quería pensar en eso. Comprendía la desesperación de Rickard y quería ayudarlo de verdad, pero ¿podría o me atrevería? Me acariciaba de un lado a otro la larga cicatriz del cuello. ¿Y si no podía hacerlo, si me venía abajo en medio de una investigación? ¿Qué pésimas consecuencias le acarrearía a Rickard?


	Lo miré. Parecía cansado y estresado, pero, aun así, su mirada seguía siendo cálida. Estaba pálido y llevaba una barba de un par de días; seguramente, había trabajado toda la noche.


	No podía negarme. Era buena perfiladora criminal, esa era mi profesión y mi pasión, y aunque había hecho todo lo posible para olvidarlo, mi conocimiento podría ayudarlo.


	—Déjame pensarlo, no sé si puedo hacerlo.


	Se echó hacia atrás, asintió y lanzó un hondo suspiro.


	—Vale, toma —dijo, poniendo sobre la mesa un áspero sobre marrón lleno a reventar—. No tienes que revisarlo si no quieres. —Era material de investigación. Después sacó una tarjeta de visita, escribió dos números de teléfono en la parte posterior y me la entregó—. Llámame cuando lo hayas pensado.


	—Gracias, prometo hacerlo.


	Todavía estaba demasiado afectada como para decir nada sensato. Rickard se levantó y me mostró una sonrisa, cuya sincera preocupación me consoló y me reveló que sabía por qué dudaba tanto. Una perfiladora criminal sueca que había sido atacada por un asesino en serie en Nueva York también había conseguido llegar a los titulares de la prensa de Suecia. El hecho de que supiera que tenía un motivo para dudar me aliviaba algo, pero también noté que estaba dispuesto a atosigarme durante bastante tiempo para que lo ayudara. Me dio un fuerte abrazo y se dirigió rápidamente hacia Humlegården. Estaban a punto de saltárseme las lágrimas. Al verlo pasar por debajo de la cinta policial azul y blanca, me pregunté si debía haberme ofrecido a echar un vistazo a la escena del crimen. ¿Habría esperado que lo hiciera? No, de todos modos, no habría podido soportarlo, y Rickard era lo bastante empático como para entenderlo. Me quedé un rato sentada mirando hacia el parque y viendo a varios policías ir y venir. No sabía qué hacer ni qué le iba a decir a Emelie y decidí aplicar la táctica del avestruz: negación total.


	Me iba a centrar en decorar, al día siguiente ya me preocuparía de la realidad. Además, necesitaba ese día. Metí el sobre del material de la investigación a presión entre la colcha marrón avellana que estaba doblada dentro de una bolsa de la tienda Indiska y salí de la fresca y agradable temperatura al calor y el ruido para continuar de compras con Emelie. No corría aire en absoluto y el calor me golpeó como una pared. Me puse las gafas de sol y la mano todavía me temblaba.
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	La luz manaba de una bombilla desnuda colgada del techo, ya había oscurecido. Estaba pintando las paredes del dormitorio; me había puesto a ello en cuanto llegué de comprar con Emelie para evitar pensar en mi encuentro con Rickard. Empecé directamente con la pintura porque no tenía paciencia para esperar a que la masilla se secase; seguro que podría ponerla más adelante, antes de aplicar la segunda capa de pintura.


	Tenía la televisión encendida en la sala de estar y había puesto Vacaciones en Roma, con Audrey Hepburn. Me encantaban las películas antiguas en blanco y negro y tenía montones en DVD. Había algo tranquilizador en ellas: su mundo gris parecía mucho más sencillo que el mío.


	Sobre la mesa, delante de la televisión, dejé los restos de una pasta precocinada con pollo —que había comprado en el supermercado Ica de la plaza Kungsholmstorg y que había calentado en el microondas— y una copa de vino tinto a la mitad. Al lado se encontraba el gran sobre marrón que Rickard me había dado esa tarde. Cada pocos minutos se me iba la mirada a él y luego volvía a mi pared, y aunque no quería abrirlo para mirar el material de investigación y las fotos que sabía que contenía, no podía pensar en otra cosa.


	Cuando el apartamento estuviera terminado, buscaría un trabajo de verdad, me había dicho a mí misma. En realidad quería trabajar en perfilación criminal, que era lo que había estudiado y mi gran pasión. Mi mayor temor era no poder volver a hacerlo, no poder examinar sin juzgar ni analizar los actos de un asesino sin etiquetar, rehuir de lo desagradable. Y no sabía si me atrevía a averiguar si ese era el caso.


	Me levanté y me limpié la pintura de las manos. Había terminado y las paredes de la casi vacía habitación eran ahora de un cálido color verde tilo, como cuando la luz brilla sobre el césped. La cama era de madera oscura y la mesilla de noche era una pila de libros con un reloj despertador encima. Me di cuenta de que había sido una buena idea no haber estudiado ninguna carrera práctica: el color había quedado desigual y había pintura por un montón de sitios en los que no debía haber. Pero lo ignoré, así se iba a quedar. En lo que respectaba a la destreza no me exigía tanto a mí misma como en psicología criminal. El resultado, al menos, se veía mejor que ese empapelado gris claro con cuadrados gris oscuro que había antes. Ahora la habitación se sentía cálida, acogedora y apacible; tal vez podría sosegar mis sombríos sueños.


	Me preparé un baño para quitarme todas las manchas de pintura; me desnudé y solté unos cuantos improperios por no haber utilizado algún tipo de ropa de trabajo, porque ahora había manchado de pintura uno de mis mejores vaqueros. Hice una anotación mental para preguntarle a Emelie cómo eliminar manchas de pintura; ella seguro que lo sabía. Me sumergí en la bañera y cerré los ojos. La espuma olía a jengibre, pero al minuto volví a abrirlos y me incorporé. El baño no me ayudaba, no podía dejar de pensar en lo que Rickard había dicho, así que me aclaré y salí.


	Me puse un viejo chándal de color rojo intenso que me encantaba y tiré al suelo los periódicos y la ropa sucia para hacerme un hueco en el sofá. Intenté ver la película, pero no conseguía concentrarme, así que fui a la cocina y me serví un vaso de agua. Me di cuenta de que de verdad tenía que fregar, pero me dio igual, me detuve junto a la ventana y miré hacia la calle. Vi un rato más la televisión, llevé el plato a la cocina y luego salí al recibidor, donde me paré ante las fotografías en blanco y negro que había hecho mi madre, mi ommá, como se decía en coreano. Vivió en Estocolmo un tiempo, pero mis padres hacía mucho que habían vuelto a Flushing, en Nueva York, donde yo nací. Era fotógrafa y trabajaba sobre todo en retratos para revistas importantes y en sus proyectos de fotografía artística. Le encantaba fotografiar Nueva York y Flushing desde todos los ángulos posibles y estaba apasionadamente enamorada de la vida urbana y del bullicio, de lo feo y lo hermoso, y de lo humano y lo mecánico; nada de apacibles imágenes de paisajes naturales. La fotografía más grande de mi pared era de una calle de Manhattan. Nueva York en todo su esplendor monocromático: sus altos edificios de cristal en color gris acero; el asfalto negro que relucía cuando la lluvia dejaba de caer y esos callejones negros a causa del hollín; los blancos…, no, nada era blanco por completo. Probablemente, se correspondía con la naturaleza de la ciudad. Me entró una pizca de morriña, porque Nueva York era mi segundo hogar.


	La otra fotografía mostraba una imagen de mí y de mi abuela materna cuando yo tenía cinco años. Ambas vestíamos un hanbok, el traje tradicional coreano, con su falda larga de cintura imperio y blusa cruzada y atada por delante con un lazo. Íbamos camino de la fiesta de los primeros cien días de mi primo y al fondo se veía la caótica Union Street del barrio coreano de Flushing. Los horribles edificios cuadrados de hormigón que teníamos detrás estaban repletos de letreros en coreano y la mayoría de la gente que había por la calle eran coreanos o mestizos como yo. Deslicé lentamente las yemas de los dedos por la superficie mate de la fotografía. Echaba de menos a la abuela, que había muerto hacía tres años, y todavía me apenaba pensar que ya no la abrazaría de nuevo ni oiría nunca más esa risa entre dientes. Lancé un suspiro tembloroso, volví a la televisión y me serví más vino, pero al final me di por vencida, encendí la luz y cogí el sobre.


	No apagué la televisión porque necesitaba su sonido como compañía. Retiré las grapas que cerraban el sobre y esparcí el contenido sobre la mesa de centro. Encima del todo había una fotografía de veinte por veinte centímetros de un cuerpo tendido sobre una mesa de autopsia de acero. Era una mujer joven, con una impecable piel pálida, melena oscura y unos ojos claros de color gris azulado que miraban sin vida al frente. Su rostro llevaba un maquillaje perfecto y parecía una muñeca, un ángel de porcelana.


	Los recuerdos me golpearon y tuve que salir corriendo al balcón porque no podía respirar, el pecho se me había encogido como un puño desesperado. Fragmentos del ataque giraban en torno a mí: su hedor agrio y rancio y la sensación del gélido cuchillo contra mi piel. Mis dedos se deslizaron por la irregular cicatriz roja de mi cuello y siguieron bajando hasta mi seno derecho.


	Permanecí inmóvil hasta que pude volver a respirar y entonces me sobrevino la ira. ¿Quién era el espantoso hombre que la había asesinado? Ya lo odiaba, y no solo por lo que le había hecho, sino también por haberme obligado a recordar mi propio horror.


	Regresé a ver el resto de las fotos, que eran de la misma joven, Charlotte «Lotta» Rocca, según mostraba el informe adjunto de la autopsia. Lotta no medía más de un metro cincuenta y nueve y, aunque parecía que tenía diecinueve años, en realidad tenía veinticuatro. Llevaba un piercing en el ombligo, una pequeña mariposa de cristal azul, que no le habían quitado y que era precioso. Tenía un abstracto y sinuoso tatuaje de color negro en la espalda baja que me pareció bonito. «Estilo tribal», pensé algo ausente. Yo misma llevaba mi nombre coreano, Sang Min, tatuado en caracteres coreanos en el antebrazo derecho como resultado de un rebelde orgullo juvenil por mi mezcla de razas. Un tatuaje que tal vez no habría elegido ahora, pero que todavía me gustaba. Me sacudí un poco para distraer mis pensamientos y continué mirando las fotografías. Elegí no leer las descripciones; tenía que hacer las cosas de una en una.


	Cuando terminé de mirar esas grandes fotografías brillantes, me sentí completamente vacía por dentro y, como una zombi, agarré la botella de vino, la copa y una manta y me senté en el balcón a contemplar la oscuridad de la noche. Sujetaba la copa con ambas manos, como si fuera un salvavidas, pero no bebía, tan solo estaba allí sentada dejando fluir las lágrimas: lágrimas por las víctimas y lágrimas de temor y de ira.


	Me había decidido y, después de un rato rebuscando en el bolso, encontré el número de móvil de Rickard. Estaba a punto de marcar cuando vi que eran las dos de la madrugada y, aunque telefonear a esas horas no era buena idea, tenía tantas ganas de sentir que había comenzado que en su lugar le envié un mensaje de texto:


	Cuenta conmigo; llámame cuando te despiertes. Althea.


	Dos minutos después, llamó Rickard.


	—¡Gracias! Significa mucho para mí y para la investigación.


	Sonaba como si no hubiera dormido.


	—Bueno, espero poder servir de ayuda —añadí, aunque en realidad no sabía qué decir ni por dónde empezar.


	—¿Podrías venir a la Jefatura de la Policía Criminal Regional el lunes a las ocho y revisamos los detalles? —preguntó Rickard.


	—¡Por supuesto!, allí estaré.


	Hacer algo activo me provocaba una sensación reparadora, pero al mismo tiempo estaba aterrorizada. Cerré bien la puerta de la terraza y eché llave a la puerta exterior. Dejé el teléfono al lado de la cama y estuve tumbada dando vueltas bajo las sábanas durante un buen rato, atenta a cualquier ruido, hasta que me dormí. Mis sueños estaban inundados de sombrías imágenes fraccionadas de asesinos sin cara.
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	Era lunes por la mañana. Estaba frustrada y estresada porque no encontraba ningunas medias que no tuvieran carreras, y el dobladillo de mis únicos pantalones que no eran vaqueros estaba descosido. Estaba cansada y enfadada conmigo misma. ¿Por qué no era capaz de gestionar algo tan simple como tener ropa limpia y en buenas condiciones colgada en perchas? Ahora estaba todo tirado en un montón en el fondo del armario. ¡Qué adulta y madura era! A lo mejor debía llamar a Rickard y pedirle que, en vez de a mí, contratase a alguien que por lo menos tuviera un par de pantalones en buen estado. En solo un cuarto de hora tenía que estar en la Jefatura de la Policía Criminal, ¿qué me iba a poner? Corrí al despacho y cogí la grapadora, me quité los pantalones, grapé el dobladillo y pinté las brillantes grapas con un rotulador negro. Esperaba de verdad que nadie se fijara mucho en mis pantalones, porque entonces podía olvidarme del puesto. Me metí un polo blanco por la cabeza y me puse encima una blusa cruzada de color azul intenso con mangas tipo kimono. Una de las mangas tenía una mancha de café, la miré y decidí que, de todos modos, no se veía mucho. Agarré mi arrugado abrigo y salí corriendo por la puerta. Por suerte, vivía solo a un par de manzanas de Polishuset, la Jefatura de Policía, y a las ocho menos cinco estaba delante de la Policía Criminal Regional. Me quedé mirando el enorme portón que tenía frente a mí y traté de recuperar el aliento para realizar una entrada razonablemente digna. Era lo más extraño y feo que había visto nunca: toda la entrada era una escultura con figuras, púas y bolas que sobresalían en todas direcciones.


	—Se supone que el lado izquierdo representa lo femenino y el derecho, lo masculino —explicó una voz detrás de mí. Era Rickard—. ¿A que es horrible? —añadió sonriendo.


	Ese día también llevaba una camisa blanca bien planchada e impecable, pero los vaqueros eran negros. ¡Qué atrevido! «Aunque mejor aburrida que rota», pensé mirando mi ropa con desprecio y volví a contemplar el portón.


	—Bueno, las púas hacen juego con las rejas de las ventanas y esa fachada grisácea —añadí, y extendí la mano hacia el horrendo edificio. Me preguntaba cuánto tiempo llevaba detrás de mí.


	—Pues dentro no es mucho más bonito. ¿Entramos? —dijo abriéndome una de las dos puertas, la masculina.


	Me registré en la recepción y subimos al sexto piso, una oficina luminosa de amplios pasillos y techos altos. Resultaba obvio que la ocupaba un organismo público, porque se percibía algo en esas paredes blancas con papel pintado de efecto tela, en las estanterías de madera barnizada con carpetas y libros de consulta, en las enormes fotocopiadoras y en esas placas con nombres que sobresalían de la pared, casi como los letreros de los nombres de calles en miniatura. No era ni bonita ni fea, simplemente sin inspiración, aséptica, y olía a detergente y papel, como una biblioteca.


	—Aquí tenemos la sala de dirección —indicó Rickard, y entró en una gran sala de juntas.


	Sobre la gran mesa ovalada que había en medio de la estancia había tres teléfonos y dos grandes cajas azules de plástico repletas de documentos. Uno de los laterales estaba cubierto por una pizarra blanca llena de texto escrito y mapas y documentos pegados con papel celo, y a lo largo de la otra pared había tres escritorios con ordenadores y una estantería medio llena de carpetas. Tres personas, que estaban concentradas trabajando en la sala, miraron a Rickard cuando se aclaró la garganta.


	—¡Buenos días! Os presento a Althea Molin, la perfiladora criminal de la que os hablé. La he contratado como experta y va a trabajar en paralelo con nosotros durante toda la investigación. Empezaré por presentaros a todos y Althea os hablará después sobre ella.


	Me sacó una silla, me senté y el resto se repartió alrededor de la mesa. Un hombre de unos cincuenta años con barba de dos días y ojos enrojecidos se sentó frente a mí. Tenía aspecto duro y retorcido, una incipiente barriga y pelo rubio oscuro de punta salvo en la coronilla, donde escaseaba. Llevaba vaqueros y una camisa blanca que había conocido mejores días, sin chaqueta ni corbata. Estaba reclinado en su silla con actitud casi desafiante y parecía malhumorado.


	—Este es Lennart Richter —informó Rickard, levantando la mano hacia el hombre—. Es inspector jefe y desempeña la función de coordinador de operaciones.


	Asentí y le sonreí, pero él no me devolvió la sonrisa, sino que asintió brevemente y tamborileó con los dedos sobre la mesa. Rickard lo ignoró y continuó con la presentación. La siguiente persona era un chico arreglado, con gafas, ojos de color azul hielo, con el pelo rubio muy corto, de punta y más oscuro en la raíz. Tenía unos treinta y cinco años, llevaba una moderna camisa blanca, chaqueta de color arena y su aspecto era sofisticado. Iba bien vestido, con elegancia.


	—Este es Gabriel Lindblad, es auxiliar de policía y trabaja como administrador. Se ocupa del flujo de información y tiene todo bajo control, siempre.


	Sonreímos y nos saludamos con un gesto de cabeza. Mientras, Lennart estaba sentado mirando por la ventana y mascando chicle. La última persona era una chica joven, no mucho mayor de veinte años, de cabello azabache, con maquillaje en negro y enormes ojos. Parecía un personaje de dibujos animados cuyo nombre no recordaba. Completaban su estilo unos vaqueros negros y una ceñida camiseta del mismo color. Era guapa de una manera muy extraña.


	—Esta es Tova Andersson, es auxiliar de policía y va a ser tu contacto y tu colaboradora durante la investigación.


	—Encantada de conocerte, va a ser emocionante trabajar contigo. Pídeme cualquier cosa que necesites; puedo ayudarte con todo tipo de asuntos —expresó con una cálida sonrisa, tendiéndome la mano desde el otro lado de la mesa.


	Alguien llamó a la puerta.


	—Qué bien, aquí viene Katerina —dijo Rickard, y se levantó a abrir la puerta.


	Una mujer baja y regordeta de largo cabello rizado color cobrizo y que emanaba una atracción casi eléctrica entró en la sala. Imaginé que tendría entre treinta y cuarenta años. Iba vestida de vivos colores, con varias capas con vuelo, y se dirigió a mí directamente.


	—Hola, muchas gracias por venir a ayudarnos. Me llamo Katerina Markievic y soy médica forense.


	Sonreí y asentí, algo sorprendida por su presencia y su inesperada profesión.


	—Bueno, entonces estamos aquí todos excepto Peter —comentó Rickard, haciendo una pequeña mueca involuntaria—. Peter es el comisario judicial responsable de esta investigación.


	—Sí, pero para lo que sirve —murmuró Lennart con la vista puesta en Rickard, que le devolvió la mirada, pero no dijo nada.


	—A lo mejor puedes contarnos un poco quién eres —me preguntó en su lugar.


	Miré a mi alrededor en la sala.


	—Bien, me llamo Althea Molin y soy perfiladora criminal. He trabajado realizando perfiles criminológicos para Tom Henderson de Modus Operandi Inc., en Nueva York. Tom es uno de los perfiladores independientes más respetados y solicitados del mundo. Su metodología, que difiere de la que quizá hayáis visto antes y de la que utiliza el FBI, consiste en evaluar cada caso como único y no basar las conclusiones únicamente en antiguas estadísticas, ya que, entonces, se corre el riesgo de quedar estancado en ideas preconcebidas. Cada criminal es único y, cuando se cree que se ha encontrado al más descabellado, aparece alguien nuevo que desmonta todas las teorías.


	Todos sonrieron menos Lennart y yo continué:


	—Nací en Estados Unidos, de padre sueco y madre coreana; pero crecí aquí, en Estocolmo. —Lo mejor era aclararlo directamente para evitar que se dedicara demasiada energía a jugar a las adivinanzas. En un curso al que asistí una vez habían incluso comenzado a realizar apuestas sobre qué combinación de nacionalidades tenía.


	—¿Y cómo pretendes capturar a nuestro asesino? —me interrumpió Lennart, mordaz.


	—Un perfilador no atrapa asesinos, eso lo hace la policía. Mi trabajo es ser una caja de resonancia, no dirigir.


	«Qué chico más agradable, y cuánta cordialidad irradia», pensé con sarcasmo, pero sin decir nada.


	—Empezaré por analizar los tres asesinatos en detalle, leer toda la documentación y visitar las escenas de los crímenes. Durante esa fase permaneceré lo más neutral que pueda y no veré ninguna lista de sospechosos hasta que haya completado el perfil, lo cual me llevará alrededor de una semana y media. Después de eso, estaré encantada de ayudaros a analizar a cualquier sospechoso.


	—¿Qué tipo de monstruo es en realidad? —preguntó Tova.


	—Principalmente, es un ser humano. Ejerce poder sobre sus víctimas al privarlas de su humanidad y verlas como objetos, pero nosotros lo ejercemos sobre él considerándolo un ser humano y negándonos a que nos intimide y nos repugne. Si vemos sus actos como son, sin cohibirnos, no podrá esconderse de nosotros.


	Vi que Katerina asentía y continué:


	—Como sabéis, un asesino en serie es, técnicamente, alguien que ha cometido al menos tres asesinatos en diferentes ocasiones. Existe siempre alguna forma de patrón recurrente, pero no tiene por qué ser el modus operandi en sí, sino que puede ser también su modo de deshacerse del cuerpo, su forma de elegir a las víctimas o cualquier otra cosa. Él, porque casi siempre es un hombre, repite sus actos, intensifica la violencia y va reduciendo el tiempo que transcurre entre asesinatos. La mayoría de los asesinos en serie continúan hasta que se los detiene; muy pocos son capaces de parar.


	Sentía que comenzaba a meterme de nuevo en mi labor profesional y era una sensación estupenda. Se hizo un silencio en la sala.


	—¿Cómo reaccionará ante el interés de los medios de comunicación? Lo único de lo que han hablado los titulares de la prensa sensacionalista en los últimos tres días ha sido del asesinato. ¿Cómo lo aborda? —preguntó Rickard.


	—Muchos asesinos en serie son psicópatas, lo que significa, entre otras cosas, que tienen serios delirios de grandeza. Verá los titulares como una señal de su poder, leerá cada palabra que se publique sobre él y le encantará, y a través de la prensa seguirá la investigación con tanto detalle como pueda. Puede que incluso intente acercarse actuando como testigo o algo similar. Es un hecho del que debéis ser conscientes, pero es también una oportunidad que se puede utilizar en caso de necesidad.


	—¿Qué diferencia hay entre el análisis que Rickard o Lennart, por ejemplo, hacen de forma rutinaria y un análisis realizado por un perfilador? —preguntó Gabriel.


	—Tanto Lennart como Rickard probablemente serían excelentes perfiladores si pudieran concentrar su tiempo solo en ello. La perfilación es como cualquier otro servicio especializado, la diferencia es, quizá, que la mayoría de los perfiladores han estudiado alguna forma de psicología; aunque no es estrictamente necesario, porque también hay otras maneras de llegar.


	—¡Así que, entonces, todavía me queda esperanza! —exclamó Tova, sonriente.


	Me interrumpió la puerta al abrirse, y un hombre bajito y rollizo con un pelo blanco que parecía lana de acero con poca fibra y los ojos caídos detrás de unas gafas de culo de vaso asomó la cabeza. Llevaba una chaqueta negra, corbata roja y una camisa blanca como la nieve que le quedaba tirante sobre el vientre. Sus labios parecían una mera raya.


	—Rickard, ¿puedo hablar un minuto contigo antes del planteamiento?


	Me lanzó una rápida mirada enfadada y retiró luego la cabeza a través de la puerta, que dejó abierta. Aparentemente, no tenía ningún deseo de saludar. Rickard se levantó con el ceño fruncido y salió detrás de él.


	En el pasillo, se oía la voz aguda del furioso hombre.


	—Que sepas que he llevado esto a una instancia superior. Aquí no funcionan los métodos estadounidenses y no necesitamos que ninguna mujercita venga con teorías de engaños. Es desperdiciar el dinero y voy a… —Sus voces se apagaron.


	Tova sonrió y se cruzó de brazos.


	—Bueno, ese era Peter, el comisario judicial. Piensa que cualquier cosa que no sea idea suya es un auténtico disparate y que todo lo que se sale de lo común es muy sospechoso. Involucrarte ni fue su idea ni entra dentro de lo habitual.


	—Es el simpático del equipo —comentó Gabriel en tono sarcástico.


	Le devolví la sonrisa, aliviada por la sinceridad de todos.


	—Gracias. Entendido, nada de ideas propias y, sobre todo, ninguna idea rara. Creo que va a ser un trabajo interesante.


	—Sí, en más de un sentido. Los demás estamos encantados de tenerte en el equipo —añadió Tova, lanzando una rápida mirada a Lennart—. Tenemos tiempo de ir a buscar un café antes del planteamiento. ¿Quieres uno? —continuó diciendo mientras se levantaba.


	—Sí, gracias —respondí, y la seguí.


	—Tengo que asistir a una reunión de presupuestos, pero vuelvo cuando haya acabado para que podamos estudiar los informes de la autopsia —informó Katerina antes de girar en dirección opuesta por el pasillo.


	Tova y yo nos dirigimos a la sala de descanso.


	—Por cierto, no te preocupes por Lennart. Está enfadado con el mundo, no es nada personal.


	—Vale. ¿Qué ha hecho que esté tan amargado?


	—Antes trabajaba en la Unidad de Droga y era el héroe de todos, pero hace un par de años sufrió un leve ataque al corazón y tuvo que cambiar a un trabajo de oficina. Desde entonces odia a todo el mundo.


	Me reí, me caía bien esa chica, Tova, que continuó:


	—Aunque sea tan antipático, es muy bueno en su trabajo. Él y Rickard son los mejores comisarios jefe que tenemos, y si hay alguien que puede resolver esto, son ellos. Por cierto, ¿conoces a Rickard de antes?


	—Sí y no. Nos hemos visto muchas veces, pero en realidad no lo conozco mucho.


	Era una verdad a medias, pero no tenía ganas de contarle que nuestros padres eran amigos íntimos, porque era proporcionar demasiada información y sonaba, además, como un comentario fanfarrón a nivel de jardín de infancia.


	Tova asintió.


	—Aquí es —señaló, y entró en una gran sala de descanso con una mesa ovalada de madera barnizada, una cocina con armarios blancos a un lado y una gran máquina de café llena de notas pegadas con papel celo junto al ventanal en la pared del fondo.


	En las notas se leían descripciones de cómo sacar un café y cómo limpiar la máquina y se hacía hincapié en que era responsabilidad de todos mantenerla limpia. Había incluso un horario semanal que informaba de quién era responsable y cuándo.


	Tova manejó con destreza el panel de la máquina y me dio una taza de café desconchada. Me llevó hasta el alféizar de la ventana, desde donde teníamos una buena visión de la entrada a la sala. Empezaba a llegar cada vez más gente a servirse café, té o chocolate.


	Tova se apartó la larga cabellera y levantó su taza hacia un hombre de pelo rapado rubio oscuro, rostro amable y hombros anchísimos que acababa de sacar una taza del armario.


	—Predde o, en realidad, Predrag, de la Unidad de Drogas. Lo que no sepa del submundo de la droga de Estocolmo es que no existe.


	Asentí. Tova miraba a la gente que estaba en la sala y señaló a un chico alto y esbelto, con melena castaña oscura y cicatrices de acné, que llevaba un jersey de punto a rayas.


	—Aquel es Andreas, de la División Técnica. Es informático forense, un absoluto genio con los ordenadores y guitarrista de heavy metal en su tiempo libre.


	Sus concentradas descripciones me provocaron una sonrisa y miré a mi alrededor. La estancia estaba a rebosar: hombres mayores con barriga, otros de físico culturista y pelo rapado o mujeres con poder y presencia. Se oían charlas y risas por todos los rincones. Al entrar Rickard por la puerta y apoyarse en el borde de la mesa con los brazos cruzados, se calmó el alboroto.


	—Gracias a todos por haber venido. Vamos a hacer primero un repaso rápido del estado de la investigación y después, como de costumbre, una distribución de tareas, pero quiero comenzar por presentar a Althea —mencionó, señalándome con la mano—. Es la perfiladora criminal civil contratada para el caso y tiene una larga experiencia con asesinos en serie, así que, por favor, utilizadla como recurso y como caja de resonancia —pidió lanzando una mirada a Peter, el comisario judicial—. Además, debo añadir que el hecho de que esté trabajando con nosotros debe mantenerse por ahora en secreto.


	Aunque no tenía nada en contra, eso último me sorprendió un poco. Miré a mi alrededor en la sala y vi que muchos asintieron y me sonrieron. Salvo algunos escépticos, la mayoría parecía sentir interés y curiosidad. Asentí sonriendo hacia todas las direcciones. El comisario judicial, Peter, estaba de pie en la puerta con los brazos cruzados; no parecía muy contento y se negó a mirarme a los ojos.


	Después de unos segundos, Rickard volvió a tomar la palabra:


	—Tenemos, entonces, un asesino en serie confirmado y, mediante el ADN, hemos podido vincular también el último asesinato al mismo autor. Supongo que todos habéis visto hoy los titulares de Expressen; no han tardado mucho en deducir que se trata de un asesino en serie. Lo vamos a hacer oficial esta tarde en la rueda de prensa de las dos. En Expressen no han querido soltar el SMS; Andersson y Preusler, quiero que vayáis a hablar un poco con ellos y veáis qué podéis conseguir. Acordaos de ir con cuidado, porque pueden seguir alegando la confidencialidad de la fuente y entonces nunca lo veremos. —Dos policías, uno de los agentes más jóvenes y atléticos y uno de los mayores, algo más rellenito, asintieron al unísono y Rickard prosiguió—: Es extremadamente importante que identifiquemos a este tipo tan pronto como sea posible, porque va a continuar matando hasta que lo capturemos —aseveró, y bajó la mirada hacia sus notas—. Eso es todo por ahora. Gracias a todos por vuestro compromiso; si necesitáis algo, sabéis dónde podéis encontrarme las veinticuatro horas del día —agregó y sonrió—. Lennart, tu turno.


	Lennart asintió, se acercó a Rickard y hojeó un poco sus papeles.


	—Necesitamos habilitar una línea de denuncias para el público. Eso lo arregláis en IC —ordenó Lennart mirando a un hombre de piel oscura, de unos treinta años y semblante serio, que supuse que era indio—. Tenemos que aseguramos de que esté lista antes de la rueda de prensa —añadió.


	—Se refiere a la Unidad de Inteligencia Criminal, la llamamos IC. Y el tío bueno se llama Munir —me susurró Tova al oído, y yo asentí tratando de no sonreír ni mirar al mencionado guaperas.


	—Genial —finalizó Lennart, y se volvió hacia el otro extremo de la sala—. ¡Predde!, quiero saber todo sobre la cocaína con la que las asesinaron. Habla con Gabriel para que te facilite una persona de contacto en el laboratorio, han prometido dar prioridad a todas las pruebas.


	Predde, el de los hombros superanchos, asintió con calma.


	—Después quiero que contactéis con cualquier periodicucho que tenga fotos de los clubs nocturnos y que os proporcionen absolutamente todas las imágenes que tengan de la gente que ha salido por Stureplan en los últimos seis meses. Encontrad a las chicas en las fotos y traed a todos y cada uno de los tipos que veáis junto a ellas babeando en sus escotes. Consultad con la Unidad de Ocio Nocturno, es probable que también puedan darnos una lista de tipos con quienes hablar. Carnberg, tú te encargas. Además, quiero que traigáis a todos los chicos que han manoseado a alguna chica en Stureplan en los últimos años. Todos los sospechosos de violación y malos tratos, incluidos los que han salido absueltos, porque hablar con ellos nunca está de más. Y no comentéis nada por la radio.


	Se oyeron risas por lo bajo en la sala y Tova se inclinó hacia mí.


	—Los medios tienen interceptada la radio de la policía constantemente, así que decir algo ahí es como soltarlo en una rueda de prensa. En su lugar, utilizamos móviles; no son tan fáciles de intervenir.


	Después de otro rato de distribución de funciones, Lennart concluyó la reunión diciendo:


	—Ahora, estad alerta y aseguraos de coger a ese idiota.


	Recopiló sus papeles, todos se levantaron y comenzaron a salir de la sala. Se percibía una nueva energía en el aire. Desagradable o no, debía admitir que Lennart sabía lo que hacía. Tova se despidió con rapidez y se dirigió a intercambiar unas palabras con Predde. Yo estaba quieta, sin saber a dónde ir, cuando Rickard me vio.


	—¡Ah, es verdad!, tenemos que gestionarte una tarjeta de acceso temporal. Ven, bajemos a recepción.


	Me puso la mano suavemente en la espalda al escoltarme fuera de la sala de descanso.


	—Necesitaría ver la escena del crimen, ¿podría alguien acompañarme a hacer una reconstrucción? —pregunté.


	—Te recojo mañana a las diez y media y la examinamos juntos. ¿Te va bien? Yo también necesitaría refrescar la memoria.


	—Perfecto.


	Caminamos en silencio por el resto del largo pasillo. El ruido de mis altos tacones casi sonaba obsceno en ese ambiente en el que centrarse en el trabajo y la seriedad del cometido lo eran todo. No es que nadie se riera, pero era un entorno muy utilitarista y centrado en el grupo en su conjunto. Me fascinaba lo cohesionada que parecía estar toda la organización y me preguntaba si me dejarían entrar o tendría que quedarme observando desde fuera. Eso estaba por ver.
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	Cuando por fin acabamos con el papeleo y obtuve mi tarjeta de acceso con una espantosa foto mía, me llevaron al que sería mi refugio durante la investigación: un pequeño escritorio en el extremo más corto de la sala de dirección. Me senté junto a Gabriel en la mesa grande del centro de la sala y saqué mi cuerno de notas.


	—¿Sacaste algo en claro de la reunión? —preguntó Gabriel.


	—Bueno, me enteré de bastante porque Tova me fue soplando cosas. ¡Menos mal!


	—¡Bien! Había pensado comenzar con un repaso rápido de nuestra forma de trabajar y, si he entendido bien, has trabajado principalmente con la policía norteamericana.


	—Así es.


	Gabriel se acarició la rubia barba de dos días y pensó un momento antes de hablar.


	—Bueno, Rickard es nuestro cerebro, el último responsable y el que lleva a cabo toda la intensa reflexión. Lennart es coordinador de operaciones, distribuye las funciones y se asegura de que todos hagan lo que deben. Yo soy administrador y me ocupo de toda la información. Todos los informes, las denuncias del público o las transcripciones de los interrogatorios acaban en estas cajas que tengo aquí —explicó señalando las dos cajas de plástico azules que había en medio de la mesa—. Leo todos los documentos, los envío de vuelta para que se completen o los archivo directamente. Lo relevante se archiva aquí, en las carpetas, y lo que no termina en el cubo —añadió señalando otra caja de plástico azul que estaba en la parte inferior de la estantería—. También se archiva, pero en nuestro oscuro y frío sótano, porque no podemos tirar nada.


	Miré a mi alrededor y asentí con fascinación al pensar que en algún lugar, entre todos esos documentos, se escondía nuestro asesino.


	—Tova es responsable de nuestro registro, entre otras cosas. Escribe en un archivo lo que va ocurriendo, qué decisiones tomamos y cualquier otro detalle que pueda resultar relevante.


	Señaló a Tova que, sentada delante de su ordenador, de espaldas a nosotros, junto a la estantería del lado alargado de la sala, saludó por encima del hombro sin darse la vuelta. Oía el sonido de sus dedos al teclear. Antes me había percatado de que llevaba las uñas cortas, arregladas y pintadas con esmalte negro. Para mí sería imposible porque, aunque me encantaba llevarlas pintadas, dos segundos después de aplicar el esmalte siempre parecía descascarillarse y se veían horribles. Ya me imaginaba el aspecto de mis uñas medio día después de pintármelas de negro.


	Después de otra media hora de información sobre diferentes áreas de responsabilidad y procedimientos, evaluamos qué documentos necesitaba. Parecía que simplemente conseguirlos llevaría unos días, lo cual resultaba frustrante porque, hasta que no estudiase todos los detalles del caso, no podría empezar a recrear el curso de los acontecimientos y sacar conclusiones conductuales partiendo de ello. Gabriel prometió conseguirme todo el material tan pronto como fuera posible, pero me advirtió varias veces de que podría tardar bastante, porque a lo mejor los recursos tenían que destinarse a algo más que a buscar en el sótano. Le di las gracias de todos modos y fui a sentarme a mi esquina frente al ordenador. Me sentía frustrada por tener que esperar para empezar a trabajar; me parecía ridículo. Miré a Gabriel, que se había levantado y caminaba por la sala con una mano en el bolsillo y la otra sosteniendo su móvil. Era agradable, elocuente y listo, como un ordenador rápido y bien diseñado, es decir, perfecto para su trabajo, pero daba la impresión de que le faltaba calidez. Su terreno era la administración, pero el mío era todo lo contrario.


	Me quedé mirando fijamente mi monitor, sin saber por dónde empezar. Me sentía abrumada. No hacía ni dos días estaba dedicando el tiempo a reformar mi apartamento y ayudando a Emelie a establecer una estrategia de desarrollo de personal para su empresa de seguridad informática —una vida bastante decente, que me hacía sentir que poco a poco estaba volviendo a funcionar como persona— y ahora me encontraba en la Jefatura de la Policía, involucrada en uno de los casos más desagradables y seguidos por la prensa que habían ocurrido en Estocolmo en mucho tiempo. En la sala, a mi alrededor, había un constante alboroto: gente que entraba y salía, móviles que sonaban con diferentes señales. Para bien o para mal, era una enorme máquina en movimiento, y yo me sentía llena de expectativas y de nerviosismo.


	Me vino a la mente mi madre, Sun Hi. Había hablado con ella por teléfono la noche anterior. Estaba preparando una exposición de sus fotografías cerca de su casa, en el museo PS1 de Queens, lo cual era un gran honor porque PS1 era un anexo del famoso Museo de Arte Moderno de Nueva York. Me había pedido que fuera a la inauguración en agosto, pero yo le expliqué que tal vez no podría acudir debido a mi trabajo en la policía, porque no sabía cuánto tardaríamos en encontrar al asesino. Me escuchó, permaneció un rato callada y después dijo:


	—Haces bien, Mina-ya, la perfilación es tu vida y es lo que se te da bien. Pero cuídate y aliméntate como es debido.


	En su voz percibí una combinación de miedo y orgullo. Lo que más deseaba era que ella pudiera estar conmigo ahora. Nuestra relación siempre había sido complicada, a veces muy mala y a veces buena, pero en ese momento estábamos más cerca la una de la otra de lo que lo habíamos estado en muchos años. Era una paradoja, muy coreana y norteamericana a la vez, y una mujer fuerte, cálida y excéntrica. Independientemente de lo lejos que viviera de mí, siempre se aseguraba de que tuviera suficiente kimchi, col fermentada picante, el acompañamiento esencial de cualquier comida coreana. Si no podía hacerlo ella misma, alguna de sus amigas de la asociación coreana de Estocolmo me traía un bote con regularidad. Por supuesto, yo no sabía prepararlo: parecía que si tenías menos de cincuenta años no eras capaz de hacerlo, ¡aunque, en realidad, no era difícil!


	Me encantaban las visitas de las amigas de mi madre y su kimchi. Era tan bonito poder tener una visión de su mundo, esas mujeres orgullosas y creativas que lograban combinar sus propios trabajos con fuertes lazos familiares y un gran compromiso social. Desde que volví de Estados Unidos, había recibido más visitas de lo habitual, probablemente a petición de mi madre.


	Un discreto carraspeo junto a mí me hizo mirar hacia arriba. Era Katerina, la médica forense.


	—Hola, perdona que haya tardado tanto. ¿Estás lista para que nos reunamos ahora?


	Me levanté de inmediato.


	—¡Por supuesto!, pero ¿podríamos sentarnos en un lugar algo más tranquilo? Mi mente no se ha acostumbrado todavía a este entorno.


	Katerina miró a su alrededor y asintió en reconocimiento.


	—Claro, lo entiendo, ¡aquí dentro hay un poco de caos! Podemos sentarnos en el parque de fuera, apenas hay gente.


	El parque Kronobergsparken estaba justo pasado el edificio de la policía y carecía de atractivo. Excepto un pequeño parque infantil en una esquina y una zona con un cementerio abandonado en la otra, en su mayoría estaba formado por sinuosos caminos asfaltados. Ni siquiera era un parque de paso porque estaba sobre una colina pequeña pero empinada, así que, independientemente de la dirección de la que se viniera, siempre había que ir cuesta arriba.


	Respiré hondo cuando salimos a la brillante luz de verano de la calle, al aire, el sol y el silencio. Bueno, casi silencio, a excepción de un par de coches y un martillo hidráulico. La pureza del aire bien podía discutirse, ¡pero por lo menos contenía oxígeno!


	—¿Un café latte? —preguntó Katerina.


	—Sí, claro —respondí.


	—Bien, entonces, te invito al mejor de la ciudad —añadió Katerina, alejándose del parque y desviándose en su lugar hacia la plaza Kungsholmstorg.


	Justo antes de la plaza había un pequeño agujero en la pared con un hermoso letrero en blanco y negro en el que ponía «Alfons». El local era pequeño y acogedor y su mostrador de madera oscura estaba repleto de pequeñas porciones de chocolate envueltas en papel de vivos colores, bollos de canela, bolas de chocolate y otros dulces parecidos.


	—¡Hola, divino barista! —saludó Katerina cuando nos acercamos al mostrador.


	El hombre mayor de pelo oscuro que estaba detrás le sonrió de oreja a oreja.


	—¡Hola, mi explosiva belleza! ¿En qué te puedo complacer hoy? —saludó, levantando ambos brazos.


	—Dos cafés latte, por favor.


	—¡En un santiamén!


	Hizo una leve reverencia y se volvió hacia la enorme máquina negra que tenía detrás de la barra. Lo estudié fascinada mientras los preparaba en dos vasos de papel sobre el mostrador: primero el café, que vertió despacio de dos pequeñas tazas de porcelana blanca, y después dio un golpe en el mostrador con la jarra de acero, que estaba llena de leche caliente. Finalmente, unos movimientos de muñeca al verter la leche dibujaron una preciosa hoja sobre la espuma del café.


	—¡Gracias, Alfons! —Katerina pagó, me dio uno de los vasos y nos fuimos caminando con tranquilidad hacia el parque.


	Al probar mi café descubrí que Katerina tenía razón, era de los mejores que había probado: aromático, penetrante, nada amargo y con una cremosa leche caliente. Katerina me miró con satisfacción por el rabillo del ojo.


	—¿Está bueno? —preguntó.


	—¡Espectacular!


	Nos sonreímos con afecto. «Parece mentira que una pseudociencia como la del café latte pueda unir a dos personas», pensé. La ONU debería tener su propio barista, aunque quizá lo tuvieran. Se me ocurrió que en algún momento podía preguntárselo a mi padre, que trabajaba para ellos formando a organizaciones policiales de todo el mundo en el tratamiento de la delincuencia económica.


	Cuando llegamos al parque, en vez de en un banco, Katerina se sentó en una zona de césped a la sombra y yo seguí su ejemplo.


	—Bueno, ¿hay algo específico que quieras saber? —preguntó Katerina, que se quitó los zapatos, dobló las piernas bajo la falda verde guisante y sacó una carpeta que estaba a rebosar.


	También me quité los zapatos, pero, cuando me di cuenta de que el dedo gordo del pie derecho asomaba por un gran agujero del calcetín, me los volví a poner rápidamente. Tenía mis límites.


	—¿Pudiste determinar si alguna de las mujeres era toxicómana? ¿Les dio el asesino la cocaína para drogarlas o para matarlas?


	Katerina negó con la cabeza.


	—La cocaína se puede detectar en el cuerpo y, si se consume con frecuencia, deja rastro hasta en el cabello, lo cual hace que resulte fácil determinar cuánto tiempo se ha estado consumiendo. Ninguna de las chicas había consumido cocaína con anterioridad. Y, para responder a tu segunda pregunta, la cantidad de cocaína que tenían en el cuerpo estaba muy por encima de una dosis normal. Sin duda, se la inyectó para matarlas.


	—¿Qué ocurre al recibir una dosis tan elevada? —pregunté, tratando de visualizar la cadena de eventos.


	—La cocaína es una droga muy compleja. En términos simples, se puede decir que impide que el sistema nervioso central recapture la dopamina y la serotonina, las hormonas del placer y bienestar del cuerpo, provocando su aumento. Además, aumenta la frecuencia cardíaca y la presión arterial. El efecto de una dosis normal dura entre veinte minutos y dos horas, y una dosis tan elevada como la que él les inyecta puede provocar todo tipo de efectos secundarios; desde alucinaciones visuales hasta la sensación de tener animales caminando por todo el cuerpo, un fallo respiratorio, una hemorragia cerebral o, directamente, un paro cardiaco.


	—En otras palabras: una muerte no muy agradable —comenté, y sentí un hormigueo y un estremecimiento.


	Pensativa, Katerina movió la cabeza de un lado a otro.


	—Puede ser mucho peor: la dosis que les proporciona es tan elevada que todo sucede muy rápido y es probable que ni siquiera les dé tiempo de comenzar a alucinar antes de que el corazón se detenga.


	—¿Qué aspecto presenta el cuerpo, sufre decoloración?


	—No, en absoluto. Al menos, no por la cocaína. Al cabo de un rato se forman acumulaciones de sangre en las partes del cuerpo que están más abajo, por así decirlo. Si el cuerpo está bocarriba, por ejemplo, se producen marcas en la espalda baja y el cuello.


	—¿Por qué no por toda la espalda?


	—No se producen marcas en las zonas en las que la superficie ejerce alguna forma de presión. Nuestras víctimas presentaban decoloraciones a lo largo de toda la parte inferior de las piernas, deben haber estado colgadas verticalmente cuando se produjo la acumulación porque no pueden verse marcas de presión en las pantorrillas. Se ven marcas que probablemente son de correas de cuero y cables de acero, o algo parecido, alrededor de hombros y axilas, lo cual respalda la teoría de que los cuerpos estaban colgados. Además, cubrió las marcas con algo que parece corrector de buena calidad. Tardé unos segundos en caer.


	—¿Las maquilló?


	—Sí, primero las limpió y después maquilló los cuerpos. También maquilló sus rostros; encontré hematomas bajo el maquillaje. Está muy bien hecho, nada descuidado.


	—Entonces, es indudable que tiene tendencias necrófilas. Si pasa tanto tiempo con sus cuerpos después de asesinarlas, probablemente sea una parte importante de sus fantasías —señalé—. ¿Podrías hacerme, por favor, un resumen en orden cronológico de lo que crees que sucedió?


	—Se ha encontrado alcohol en sangre, pero no niveles elevados, así que es probable que las chicas bebieran una o dos copas de forma voluntaria, con nuestro asesino o sin él. Después he encontrado contusiones, un par de costillas rotas, una muñeca rota y algunas cosas más; dependiendo de cada chica. Algo diferente en cada una —comentó, y hojeó sus papeles—. Esto indica agresión con lesiones graves, probablemente en relación con la violación. Hemos encontrado semen y desgarros vaginales en todos los casos. Sin duda alguna, la violación puede clasificarse como brutal.


	Me di cuenta de que el lenguaje y la voz de Katerina se iban volviendo más formales a medida que íbamos hablando de asuntos más desagradables, y era probable que a mí me estuviera ocurriendo lo mismo.


	—En algún momento de la pelea, les inyectó la cocaína: a Lotta, en el glúteo derecho y a Anna y Tina, en el cuello.


	Katerina se calló y me miró para darme tiempo a digerir todo. Mientras, yo anoté todo con detalle.


	—¿Y después? —pregunté cuando terminé de escribir.


	—Después lavó de forma minuciosa los cuerpos. En todos los casos he encontrado rastros de lejía, tejido y plumón, probablemente de la ropa de cama, pero todavía no me lo han confirmado.


	—¡Lejía! ¿Qué hay de malo en el jabón normal y corriente? ¿Fobia a los gérmenes? —reflexioné en voz alta—. Podría ser signo de algún tipo de trastorno obsesivo-compulsivo. —«Eso debería reconocerlo yo», pensé con ironía.


	—De cualquier modo, es absurdo —manifestó, suspirando—. Al final las maquillaba, rostro y cuerpo. —Apartó los ojos de los papeles y me miró.


	Me quedé pensando un rato, pero no se me ocurrió nada creativo que preguntarle.


	—¿Cuánto tiempo crees que las dejó antes de meterlas en la maleta? ¿Sería posible determinarlo? —pregunté en su lugar.


	—Sí, conservó los cadáveres hasta que empezó la descomposición y se deshizo de ellos a las veinticuatro horas aproximadamente.


	¿Qué hacía con ellos? ¿Por qué se los quedaba?


	—¿Pudo haberlos metido antes en la maleta? ¿Se mantiene el rigor mortis el mismo tiempo?, ¿es ese el motivo por el que espera? —cuestioné.


	Katerina se apartó de la cara un rizo de su gran mata pelirroja.


	—Podría ser. Por lo general, se relajan después de un día aproximadamente.


	Después de otra media hora de repaso, le di las gracias y nos separamos. Salí con la cabeza abarrotada de imágenes e impresiones. Eran las cuatro y media, así que bajé a Kungsholmstorg para comprar algo para cenar. Ya había comenzado a clasificar al asesino en mi cabeza, pero me controlé para no formular mis teorías de manera definida. Era demasiado pronto y había algo más que el asesinato en sí. Para él había una dimensión adicional y yo tenía que encontrarla, de lo contrario, podría sacar conclusiones precipitadas.


	Ese hombre no mostraba ninguna compasión ni señal de arrepentimiento en absoluto. Para él, los cadáveres ya no eran personas, sino muñecas, juguetes. Eso no iba a resultar fácil porque a las personas que no mostraban ninguna compasión por sus víctimas tampoco les remordía la conciencia, y eso hacía que el hecho de que fueran asesinos no se notara en su vida diaria. Sin duda, vivía una doble vida: tenía trabajo y amigos, y la probabilidad de que se delatara era mínima. No tenía ninguna necesidad de confesarse, pero, con un poco de suerte, sí de presumir. De ahí el SMS que había enviado a Expressen.


	Me detuve en medio de uno de los estrechos y desordenados pasillos del supermercado, saqué mi cuaderno y añadí una nota: necesitaba saber cómo había formulado esos mensajes exactamente. El olor a pollo asado del mostrador de platos preparados era tan intenso que me hizo olvidar el caso por un rato. Compré pasta preparada y me dirigí a casa por la calle Hantverkgatan atravesando el pequeño cementerio. Me gustaba mi nuevo barrio: la isla de Kungsholmen tenía un toque ordenado, clásico e íntimo que rozaba el romanticismo de una pequeña ciudad. No era tan decadente y alternativa como la isla de Södermalm ni tan pija y superficial como la de Östermalm, sino algo entre medias, en su justa medida. Desde luego, no me había acostumbrado a vivir sola todavía, pero al menos empezaba a parecerme menos aterrador.


	Por la noche, al acostarme, resurgían esos viejos pensamientos y repasaba constantemente en mi cabeza qué haría si alguien entrase en mi apartamento. Me aseguraba de tener el móvil junto a la almohada; pensaba en cómo me podría esconder con rapidez en el balcón; cómo bajaría la escalera de incendios de cuerda que acababa de comprar solo para ese propósito o qué haría si, de todos modos, consiguiera atraparme. Me di cuenta de que tenía en tensión todos los músculos del cuerpo y de que estaba sudada. Esos mismos pensamientos me machacaban mentalmente una y otra vez. Escuchaba con atención cualquier sonido, cualquier cosa que se saliese de lo habitual, y sabía que era absurdo, pero no podía evitarlo. Me levanté para asegurarme de que la puerta exterior estaba bien cerrada con llave. La adrenalina me recorría todo el cuerpo, no podía dormir. Suspiré, fui a la cocina y preparé un sándwich, que me llevé a mi amplio sofá. Allí, me acomodé entre el montón de cojines y encendí la televisión. Una pésima comedia sirvió: los pensamientos habían desaparecido, por lo menos por esa vez, y me volví a acostar. A la mañana siguiente, Rickard y yo visitaríamos las dos primeras escenas del crimen y no quería estar bostezando en el trabajo.
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	A las diez menos veinticinco del martes sonó el timbre. Yo estaba acelerada y, como de costumbre, había rebuscado en el armario sin conseguir encontrar nada limpio. Di el visto bueno a un vestido azul y gris de estampado abstracto. Gracias a Dios hacía mucho calor fuera, así que no necesitaba medias, porque seguro que no tenía ningunas sin carreras.


	Al otro lado de la puerta esperaba Rickard, vestido con su atuendo habitual: vaqueros y camisa blanca arremangada.


	—Menudo amigo más impresionante tienes ahí —exclamó señalando la estatua de bronce de medio metro de alto de un rechoncho Buda riéndose, que presidía desde el alto aparador del recibidor—. ¿Es buen portero?


	—Es Mirug Bosal, o Budai, me da suerte y además es muy guapo. Es el hombre de mi vida —respondí, frotando cariñosamente el enorme vientre de la estatua.


	—Bueno, con esa barriga no puedo competir —respondió acariciando la suya, mucho más plana, y yo no pude evitar preguntarme si bajo esa camisa habría unos marcados abdominales.


	Cuando salimos del portal, me di cuenta de que con lo de recogerme no se había referido a hacerlo en coche, sino en bicicleta. ¡Mierda! Saqué mi bicicleta algo oxidada y polvorienta del trastero e intenté fingir que así lo había entendido también. ¿Cuántas mujeres se ponen vestido corto para ir en bicicleta? Probablemente no había colado, pero tuvo el detalle de no decir nada.


	Tardamos solo un cuarto de hora en llegar al parque Hagaparken. Aparcamos las bicicletas en la terminal de autobuses del aeropuerto de Arlanda y cruzamos la esplanada, donde ya había algunas madrugadoras disfrutando de su baja maternal con los cochecitos y mantas de pícnic. Olía a verano y al frescor de las relucientes aguas del lago Brunnsviken. La brisa del agua era templada y causaba una agradable sensación en la cara. Saqué una goma para el pelo del bolso y me lo recogí en una rápida trenza. Caminamos juntos en silencio.


	Al final de la amplia zona de césped, pasamos por un arenero que había conocido días mejores y por un banco bajo un gran roble. Al adentramos en el bosque, el aire se sentía más fresco y olía a tierra. Todo se volvió más silencioso, el ruido de la autopista E4 que circulaba justo al lado del parque había desaparecido casi por completo.


	—Aquí —señaló Rickard, salió del camino asfaltado y lo seguí.


	La hierba alta me picaba en las piernas desnudas. A los pocos metros llegamos a un gran castaño y lo rodeamos. Rickard se puso en cuclillas y deslizó la mano por la hierba.


	—Aquí estaba la maleta —señaló—. La encontraron en agosto del verano pasado. Lotta Rocca era diseñadora gráfica en una pequeña agencia de publicidad; solo tenía veinticuatro años. La policía del municipio de Solna recibió la denuncia e investigó sin encontrar a ningún autor. Gabriel tiene toda su documentación.


	Me di una vuelta por el lugar y miré a mi alrededor.


	—No se encuentra lejos del sendero, pero está bastante escondido de todos modos. ¿Desde dónde llegó? ¿Lo sabemos?


	Miré hacia el camino, que a solo diez metros se bifurcaba en dos, como en una Y.


	—No, pero los perros rastreadores indicaron que había señales que subían hacia el aparcamiento de Fjärilshuset, el mariposario —comentó Rickard señalando hacia el camino de la izquierda, el de más arriba—. Se puede salir de la E4 en dirección norte, aparcar ahí y después a pie hasta aquí solo se tardan cuatro minutos. Se puede incluso llegar hasta aquí en coche, aunque en teoría no está permitido, pero nadie vio ningún coche.


	—¿Cuánto tiempo permaneció aquí la maleta antes de que la descubrieran? —Saqué mi desgastado cuaderno rojo y un bolígrafo y comencé a dibujar un pequeño boceto del lugar.


	—Relativamente poco, al parecer no más de seis horas. No tuvo en cuenta que este parque es el lugar de recreo para todos los perros de la zona de Vasastan —añadió Rickard, antes de levantarse y sacudirse las manos.


	—O eso fue justo lo que hizo —murmuré para mis adentros—. Tal vez quería que la encontraran con rapidez.


	Rickard esperó en silencio mientras yo daba una vuelta intentando meterme en la mente del asesino. «Esta fue tu primera víctima y estabas temblando, excitado por el asesinato. Este era un lugar estupendo para deshacerte de la maleta rápidamente, sin testigos. Ir por este camino con una maleta era perfecto porque lleva al autobús del aeropuerto de Arlanda». El discreto carraspeo de Rickard me sacó de mis pensamientos y me volví hacia él.


	—He terminado. ¿Podemos bajar un rato al aparcamiento y luego volver? —pregunté.


	Rickard asintió. Fuimos hasta el aparcamiento de Fjärilshuset y seguimos después por el camino que bordeaba el agua hasta las bicicletas.


	—¿Cuál es tu primera impresión de nuestro asesino?


	—Lo catalogaría como hedonista.


	—¿Hedonista? —cuestionó Rickard, mirándome con las cejas arqueadas.


	—Sí, hedonista. Los asesinos en serie masculinos suelen pertenecer a uno de cinco subgrupos. Los «visionarios», que creen que los guía una voz desde arriba y cosas parecidas; los «misioneros», que piensan que es tarea suya limpiar el mundo de cualquier subgrupo que consideran inapropiado, como prostitutas, homosexuales, vagabundos…, bueno, ya me entiendes.


	—Sí, demasiado bien —respondió, rascándose la barba.


	—El tercer grupo son los hedonistas, los que asesinan por placer, aunque varía el aspecto que les gusta de ello. El cuarto grupo lo forman los que lo hacen por razones lucrativas, como los que asesinan para llevarse el dinero de sus víctimas, por ejemplo, y el motivo de este último tipo es tener poder y control: controlan a otros para sentirse poderosos ellos.


	—Qué conjunto tan agradable.


	—¡Y que lo digas!


	Ambos miramos hacia el agua de Brunnsviken, que relucía deslumbrante bajo el fuerte sol.


	Al poco rato llegamos a una pradera que se abría en medio del bosque. A un lado de esta había un restaurante que consistía en una pequeña construcción tipo quiosco y unas quince mesas esparcidas sobre la grava que lo rodeaba. Eran casi las doce y el restaurante estaba medio lleno.


	—¿Tienes tiempo para almorzar? —pregunté.


	—Claro —respondió Rickard.


	El día se había ido volviendo más caluroso, pero allí, bajo las copas de los árboles, el aire era fresco y agradable. Una ensalada de gambas y una cerveza sin alcohol hicieron nuestra vida aún mejor, si es que era posible. Según acababan de decir los expertos en nutrición, la cerveza era un pecado capital, pero a veces, sencillamente, no tenía ganas de hacer caso.


	—Tova me contó que ayer escuchaste la pataleta de Peter en el pasillo. Tiene… muchas dudas sobre ti —explicó, e hizo una mueca mientras se pasaba la mano por el pelo.


	—No me sorprende, puedo comprender que la metodología que defiendo le parezca algo sacado de una serie de televisión estadounidense. No pasa nada, a peores cosas me he enfrentado.


	Rickard se rio y percibí respeto en sus ojos. Se quedó mirándome sin decir nada y luego sonrió ampliamente.


	—Y ¿cómo…, cómo has estado? He estado tan metido en la investigación que ni siquiera me he acordado de decirte que me encanta volver a verte; hace mucho de la última vez.


	—Igualmente. Creo que desde la fiesta del sesenta cumpleaños de mi padre, hace ya cuatro años.


	—Sí, tardaré en olvidar esa fiesta, con esos dos hombres un tanto perjudicados bañándose por la noche en el lago.


	—Achispados, según mi padre. Muy importante, es una gran diferencia —precisé, levantando el dedo índice.


	—Perdón, achispados. ¡Mi padre todavía habla del lucio que, según él, casi pescaron con sus propias manos!


	Ambos nos reímos del recuerdo y luego me puse más seria.


	—Gracias por darme esta oportunidad.


	—No ha sido por amabilidad, sino por puro y simple cálculo. Sé que eres la mejor, necesitamos tu inteligencia. Mientras no te pongas a clasificar toda la comisaría, me conformo —añadió con una sonrisa burlona.


	—¡Rickard! —exclamé mirándolo con fingido enfado—, ¡que sepas que estoy libre de síntomas! Eso casi podría denominarse acoso.


	—No puedo evitarlo, ¡es algo impulsivo!


	—¡Ja, ja! —dije con ironía, poniendo los ojos en blanco.


	—Sí, lo sé, ¡no ha estado bien! —respondió con una carcajada.


	Rickard era una de las pocas personas, además de Emelie, que estaba presente desde hacía tanto tiempo que me había visto cuando estaba muy mal. Siempre había mostrado una actitud increíblemente agradable y desdramatizada hacia mi enfermedad.


	—¿Dónde vieron por última vez a las chicas? —pregunté cuando mis pensamientos volvieron al caso.


	—En diferentes bares por la zona de Stureplan. Eso nos proporciona, de hecho, una ventaja, porque hay pocos lugares tan documentados como Stureplan. Hemos contado alrededor de diez revistas y páginas web que hacen fotos de su vida nocturna, y otros tantos blogs de chismes. Ya nos han enviado bastante material y hay cinco personas ayudando a Gabriel a conseguir cierto orden en todas las fotos, ¡es una enorme labor!


	—¿Habéis localizado las pertenencias de las víctimas?


	—No. Hemos peinado todos los parques, baños de bares y cubos de basura, pero no hemos encontrado absolutamente nada.


	Asentí con la cabeza.


	—Es decir, que se ha quedado con sus cosas.


	—Eso es, el que guarda siempre tiene. Ahora no tenemos mucho; lo ideal sería encontrar su apartamento.


	—Por cierto, ¿qué tal la rueda de prensa de ayer? ¿Os facilitó Expressen el SMS?


	Rickard asintió con la boca llena de comida, que empujó con un sorbo de cerveza rubia.


	—La rueda de prensa salió bien, pero Expressen no nos dio el mensaje. Se lo contamos al resto de la prensa, así que ahora no somos nosotros los únicos que estamos enfadados con ellos.


	—¡Qué listos! ¿No recibió ningún otro periódico el mensaje?


	—No, parece haber elegido precisamente a Expressen. Por cierto, también nos enteramos de que no fue solo un SMS, sino también un MMS, una imagen.


	Me miró indeciso, como para determinar lo familiarizada que estaba con las nuevas tecnologías, y solté una carcajada.


	—Sí, sé lo que es un mensaje MMS.


	—Vale. La foto mostraba la maleta en la que la encontramos y debajo solo estaba su nombre y la palabra «Humlegården». —Asentí pensativa—. Los periódicos se volvieron locos cuando confirmamos que se trataba de un asesino en serie —continuó Rickard.


	—Sí, durante un tiempo no van a escribir sobre nada más.


	—No, es verdad, y la gente se asustará. La línea de denuncias va a explotar, pero más de una vez hemos encontrado oro entre esa locura.


	Sonreí un poco ante esa ligeramente ridícula comparación.


	Permanecimos un rato sentados en silencio intentando disfrutar del calor y el entorno, aunque no era fácil con tres violaciones y asesinatos. Intenté encontrar una manera de hacerme una idea del hombre que estaba detrás de los crímenes. Tenía muchas teorías, pero también muchas lagunas y necesitaba más información.


	—¿Vamos?


	Rickard asintió, nos levantamos al mismo tiempo y fuimos caminando de vuelta a la terminal de autobuses para recoger nuestras bicicletas.


	

	Tardamos solo unos minutos en llegar a Vanadislunden, un parque situado sobre una colina, justo al lado de uno de los lugares con más tráfico de la ciudad, Norrtull. El parque albergaba una piscina al aire libre recientemente renovada, un depósito de agua que parecía un castillo de ladrillos de estilo antiguo, una pequeña iglesia de piedra gris y un deteriorado parque infantil. Todo situado sobre una empinada colina, lo cual hacía que el parque no recibiera tantos visitantes como merecía. Mucha gente no tenía ganas de subir hasta arriba. Había vivido en ese barrio y asistido al Colegio Inglés, ubicado al otro lado de la colina, desde primaria hasta terminar la secundaria, así que había pasado muchos días soleados sobre una manta justo allí. Rickard y yo colocamos las bicicletas al pie de la colina, al lado de la ornamentada iglesia de piedra, y subimos la cuesta. Hice todo lo posible por ocultar que me estaba quedando sin aliento, pero Rickard, con las piernas tan largas que tenía, avanzaba a pasos kilométricos y no parecía darse cuenta de que me costaba seguir su ritmo.


	—No sabemos si subió andando hasta aquí o lo hizo en coche. También es posible llegar con coche, pero no está permitido, como en Hagaparken.


	Incapaz de hablar, asentí con varios «Mmm» y con la cabeza, porque no me quedaba aliento.


	Detrás del depósito de agua, en la cima de la colina, apareció el desgastado parque infantil. Algunos columpios, un gran arenero y una estructura para trepar con tobogán eran todo lo que incluía. Rickard se detuvo por fin y yo jadeaba con poca elegancia.


	—Creo que estás algo más en forma que yo —comenté en tono de disculpa, y Rickard sonrió.


	—Las carreras de fondo son mi pasión; es mi manera de despejarme.


	«No, claro, ¿por qué tomarte una copa de vino y ver una película como el resto de los mortales?», pensé. El único ejercicio al que exponía a mi cuerpo eran los largos paseos que daba de vez en cuando. Rickard fue hasta el otro extremo del parque, donde había un banco que alguien había intentado quemar de manera torpe.


	—Aquí, detrás del banco, estaba la maleta con Anna dentro, que se encontró en mayo de este año.


	Hice un cálculo mental.


	—Es decir, nueve meses entre la primera y la segunda —concluí, y saqué el cuaderno para dibujar otro boceto.


	—Sí, eso es. La investigación la realizó la Policía local. Yo estaba de guardia y los acompañé, pero no estuve a cargo de la investigación. Rápidamente vieron las similitudes, pero, al igual que la Policía de Solna con el primer asesinato, el de Lotta, casi no inspeccionaron la zona.


	Miré a mi alrededor.


	—No es un lugar obvio, creo que subió andando hasta aquí. Utilizó la misma tapadera que la vez anterior: soy un hombre cualquiera que va de camino al autobús del aeropuerto de Arlanda con mi maleta —afirmé pensando un poco—. La maleta tenía ruedas, supongo, porque si no, sería míster Universo.


	—Sí, tenía ruedas —respondió Rickard, al que pareció hacerle gracia verme ir de un lado a otro del camino tirando de una maleta imaginaria.


	—Incluso sobre ruedas, la maleta tiene que haber pesado mucho. Intuyo que tenía coche y lo aparcó al principio de la cuesta —señalé, y me volví hacia Rickard—. Cuéntame exactamente lo que ocurrió: lo que viste, sentiste, oliste o escuchaste cuando la encontrasteis.


	Rickard fue a sentarse a uno de los columpios de neumáticos; se veía muy raro con sus largas piernas estiradas hacia delante, en la arena. Me senté en el columpio de al lado. El cielo se había llenado de grandes nubes blancas y esponjosas y alguna que otra con un preocupante fondo gris oscuro, y al sentir frío, me abrigué con mi jersey de punto.


	—Ya estaba oscuro cuando llegamos y las farolas se habían encendido. ¿Ves esa que hay junto al banco? La maleta estaba justo fuera del círculo de iluminación, detrás del banco.


	Su mirada se desvió lejos, muy lejos, y tardó un rato en volver a hablar. No lo molesté, pero no pude evitar conmoverme por la forma tan emocional con la que lo revivía. Si podía gestionarlo, resultaba impresionante, eso lo convertía en mejor policía; pero también podía hacer que se involucrara demasiado y, por lo tanto, no fuera suficientemente imparcial. Todavía no estaba segura de en cuál de las dos situaciones estaba.


	—Al principio pensé que era un error, porque la maleta era muy pequeña y ahí no podía caber nadie. No entendía por qué a alguien se le ocurría pensar que era un asesinato. Pero, cuando los técnicos forenses abrieron la maleta y vi el cuerpo, mi primera asociación fue una Barbie, porque ahí metida parecía una muñeca doblada, perfectamente maquillada y peinada, con ese cabello rubio claro casi deslumbrante.


	La imagen hablaba por sí sola.


	—Entonces, es organizado y frío y lo bastante sereno como para esperar a que desapareciera la rigidez y poder meterla en la maleta —pensé en alto—. La maleta era tan sumamente importante que estaba dispuesto a esperar y correr el riesgo de conservar el cuerpo en casa. No, aquí hay algo que no cuadra. Tiene que haber otro motivo por el cual lo retiene. La maleta no es su firma, es solo un método y una practicidad, pero hace algo más. No son solo el asesinato y la violación lo importante, sino lo que hace después. Las maquilla y las cuelga, pero ¿y luego? ¿Qué más hace? —me pregunté, y sacudí la cabeza. Tenía un vago recuerdo de haber visto a un asesino en serie parecido, pero no lograba recordar dónde. Cuando volviese a casa, buscaría entre mis libros—. Creo que aquí ya no voy a encontrar mucho más y no quiero quitarte más tiempo de trabajo del necesario. El parque Humlegården puedo verlo sola cuando tenga un rato.


	—No te preocupes, pero claro que algo de trabajo sí que tengo —respondió riéndose, aunque parecía extenuado.


	Quedamos en vernos al día siguiente para reunirnos con los padres de Tina, y nos separamos. Pensé en Rickard mientras bajaba en bicicleta hacia la calle Odengatan. Mi primer recuerdo de él era de un verano en el que yo tendría unos seis o siete años y Rickard debía tener doce. Me habló del trébol de cuatro hojas y estuvimos juntos buscando a gatas el día entero en el césped de su finca. No recuerdo si lo encontramos, pero ya solo la búsqueda fue emocionante. El recuerdo me hizo sonreír. Un goterón enorme que me cayó justo en el cuello me hizo temblar y pedalear más rápido. Le siguieron muchos más y llegué empapada a casa. Odiaba de verdad montar en bicicleta.
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	—No entiendo cómo ella ha podido hacernos esto.


	La madre de Tina se sentó en el borde de su sofá de terciopelo verde con las piernas cruzadas y la espalda recta. Jugueteaba con su collar de perlas mientras miraba por la ventana hacia el impecable jardín de césped verde brillante poblado de hermosos rosales por el camino empedrado hasta la puerta principal. El interior de la casa estaba igual de perfecto. Tenía la sensación de estar dentro de una casa de muñecas Lundby como la que tenía cuando era pequeña, con candelabros de cristal y sillas de estilo gustaviano con cojines bordados. Me sentía incómoda y más apagada de lo habitual; el mundo Lundby no me iba, yo era más una muñeca de trapo. Inconscientemente, mi mano se me iba al escote todo el rato porque lo único decente que había encontrado ese día en el armario era un vestido demasiado abierto para mi gusto. Solía llevar un polo debajo, pero no tenía ninguno limpio. Mi cicatriz, todavía de color burdeos y fibrosa, se veía demasiado y eso me molestaba, y el hecho de que me molestara hasta tal punto que no podía concentrarme en la entrevista me importunaba todavía más.


	La madre de Tina, Elisabeth, se negaba a mirarnos ni a Rickard ni a mí. Su voz era frágil, sonaba como si estuviera continuamente a punto de romperse, pero enseguida me di cuenta de que no era así, que tan solo esa era su voz. Toda ella era de color arena: desde su pelo liso cortado en melena hasta el jersey de punto y los elegantes pantalones. Su aspecto era distinguido pero insulso. Su marido, Carl, estaba sentado a su lado y se miraba los zapatos. Tenía un estilo algo más informal, con chinos, camisa blanca y un jersey azul oscuro, y parecía preocupado.


	—Elías no deja de preguntar por su madre y por esa otra, esa…


	—Annika —agregó Rickard.


	—Sí, eso. No sé qué decirle a Elías, no tenemos ni la energía ni el tiempo para ocuparnos de un niño de tres años; y además es muy maleducado, grita y lo destroza todo. Es comprensible, pobre. Al vivir su madre con una mujer, ¿qué modelos ha tenido? Solo Dios sabe lo que pasaba en esa casa. Además, trabajaba de noche, y ese no es un trabajo para alguien que tiene un niño. No entiendo qué hicimos mal con Tina, que de pequeña era tan encantadora.


	Hablaba rápido y sin parar. A pesar de todo, no podía evitar sentir lástima por ella, por toda esa superficialidad que creía necesario mantener. Tina tenía veintiocho años cuando la asesinaron, acababa de cumplirlos la semana anterior, y allí estaba su madre intentando fingir que no le afectaba.


	—¿Saben algo acerca de quién era el padre de Elías? —preguntó Rickard.


	La madre de Tina pareció aún más disgustada, si era posible.


	—No, Tina sostenía que no sabía quién era el padre. ¡Que no lo sabía! Me resulta completamente incomprensible cómo puede alguien no saber algo así. Desde luego que esa no es la manera en que la educamos.


	—¿Pueden contarnos algo sobre sus amigos? ¿Con quién se relacionaba? —preguntó Rickard, y se apresuró a añadir—: En la actualidad, quiero decir.


	—No sé nada de su vida reciente, no hemos tenido trato con ella durante los últimos dos años.


	—¿Qué hizo que perdieran el contacto? —pregunté.


	Vi que apretaba las comisuras de los labios aún más.


	—Eso a ustedes no les incumbe —respondió con firmeza.


	—Me temo que puede ser relevante para la investigación —replicó Rickard amablemente—, pero esa información no se la vamos a transmitir nadie.


	La madre de Tina suspiró.


	—Opinábamos que Tina no era buena madre y queríamos que parase de trabajar por las noches y dejara de vivir con esa… mujer. Cuando se lo hicimos saber, Tina nos comunicó que ya no iba a permitir que tuviéramos contacto con Elías. Nos pareció inmaduro y cruel.


	«Esa no es toda la historia», pensé.


	—Bueno, no tenemos muchas más preguntas por hoy, pero si se les ocurre algo más, cualquier cosa que pueda resultar relevante para la investigación, pónganse en contacto con nosotros —pidió Rickard, dejando su tarjeta de visita sobre la mesa.


	Ya no pude guardar silencio.


	—¿Ha recibido Elías la ayuda de algún psicólogo para gestionar su dolor? —pregunté.


	—¿Un psicólogo? No, por favor. Le hemos dicho que Tina está de viaje.


	Era lo que sospechaba.


	—Es muy importante que le cuenten la verdad a Elías y que reciba ayuda profesional para superar el dolor. Yo soy psicóloga y puedo ponerlos en contacto con alguien cualificado precisamente en este ámbito. Cuando averigüe un nombre, los llamaré por teléfono.


	La madre de Tina no dijo nada, pero me pareció oír un ligero resoplido y sentí pena por Elías. Desde el piso de arriba se escuchó de repente un fuerte llanto, mezclado con gritos llorando por su madre. La madre de Tina suspiró enfadada y se levantó.


	—Muchas gracias —dijo Rickard, poniéndose también de pie—. No hace falta que nos acompañen a la puerta.


	Cuando salíamos, vi a un chiquillo de cabello rubio y rizado, lloroso y aturdido por el sueño, bajar las escaleras con un gran conejo deshilachado en los brazos. La madre de Tina trató de llevarlo de vuelta arriba, pero él se quedó mirándonos con curiosidad. Los dos salimos atravesando con rapidez la casa. Ninguno dijo nada hasta que llegamos al coche.


	—¡Qué familia! —estalló Rickard cuando salíamos por el camino de acceso.


	—Sí, pobre Elías, tiene que recibir ayuda. No pueden gestionar esto ellos solos.


	—No, mira a ver qué puedes hacer y avísame si necesitas ayuda —ofreció Rickard, y sacudió severamente la cabeza.


	—Te mantendré informado.


	Permanecimos un rato en silencio. Una vez pasado el municipio de Solna, nos detuvimos; había coches por todas partes y la velocidad casi no llegaba a los treinta kilómetros por hora. Rickard comenzó a hablar:


	—Me fastidia que todavía no hayamos encontrado una conexión entre las víctimas.


	—A lo mejor no la hay en este caso.


	—Tú misma has dicho que siempre hay un nexo.


	—Bueno, sí y no. En realidad, no. Si no se cuenta la casualidad como un patrón en sí misma.


	—¡Explícate!


	—Para algunos asesinos en serie, el tipo de víctima es muy importante. ¿Recuerdas los grupos de los que hablamos el otro día? Un misionero quiere, por ejemplo, limpiar la tierra de todas las prostitutas; un asesino que busca poder y control podría querer matar a cualquiera que le recuerde a su madre; el hedonista solo quiere hacer lo que le excita, violar, estrangular y acciones de ese estilo. Puede tener preferencias y elegir a mujeres jóvenes antes que a mayores, por ejemplo, pero suele coger lo que está a su alcance, lo que le resulta fácil, y si no encuentra una joven, se conforma con una mayor. Está más relacionado con su MO, su método, que con su firma. —Eso último me lo dije sobre todo a mí misma.


	—Vale, creo que lo capto. ¿Quizá lo único que las chicas tienen en común es que son guapas y estaban en Stureplan por casualidad?


	—Podría ser, pero tengo la sensación de que hay algo más. Todavía no estoy preparada para aceptar la casualidad. Por cierto, ¿conseguiste cerrar una hora con la compañera de Tina? Annika se llamaba, ¿no?


	—Sí, viernes por la mañana, si te va bien. Vive justo al lado del parque Vasaparken.


	—Estupendo. Va a ser interesante oír la otra versión de esta historia —añadí.


	Me recosté en el asiento del coche y cerré los ojos. No podía olvidar la imagen de Elías con su gran conejo.
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	¿Cómo podía ser tan difícil? Era jueves por la tarde y yo me encontraba inmersa en una auténtico combate de lucha libre con la estantería Expedit. Estaba furiosa porque me había golpeado el pulgar con el martillo, arañado el dorso de la mano y había tenido que volver a montar la estantería dos veces. Antes, amueblar la habitación que iba a utilizar como despacho en casa, en mi nuevo apartamento, no me había parecido prioritario; pero, cuando la opción era sentarme apretujada con mi portátil entre Lennart y Gabriel en la Jefatura de Policía, me di cuenta de que era muy importante. En Modus Operandi, donde trabajé en Nueva York, tenía mi propio despacho y dos de las paredes eran completamente de cristal. Allí podía esparcirme, garabatear en pizarras, empapelar una pared con fotos o poner música a todo volumen, a poder ser un buen blues cuando necesitaba reflexionar. Pensar en la cara que pondría Gabriel si se me ocurriese escuchar a John Lee Hooker en la sala de dirección me sacó una sonrisa. No le haría ninguna gracia.


	Había cogido prestado el coche a Emelie y me había ido a Ikea, lo cual me había llevado casi toda la mañana. Comí albóndigas y, mientras tanto, reflexioné sobre asesinos en serie. Sopesé los pros y los contras de la estantería Billy y la Expedit y, al mismo tiempo, elaboré una lista mental de los diversos motivos de la violación. Al final salí de allí empapada en sudor pero satisfecha, con casi toda una oficina sobre el techo del pequeño coche, con el principio de un perfil en la cabeza y el asiento trasero lleno de plantas de interior, porque no había podido resistirme. Incluso me detuve en un vivero para comprar una nueva Clematis de color granate y una reja para plantas para mi espacioso balcón. Las flores me atrajeron y me sedujeron con su aleatoriedad y delicadeza. Tanto el apartamento como el balcón parecían ya una selva, pero siempre me las arreglaba para encontrar espacio para una planta más. El balcón —bueno, en realidad, era una terraza— era mi propio pequeño paraíso terrenal. Mi apartamento era el último del edificio, así que tenía privacidad a menos que alguien pasase volando en helicóptero y allí me sentía segura. Había invertido mucho tiempo y energía en decorarlo con jardineras con rosas, tomateras y celindas. Ya no quedaba mucho espacio libre: una mesa con cuatro sillas, un cómodo sillón de mimbre y montones de flores ocupaban toda la terraza.


	Cuando volví a casa de comprar, comencé por plantar la Clematis y después me puse con el despacho. Por fin había terminado la estantería y tanto ella como yo habíamos sufrido grandes pérdidas en la batalla, pero finalmente gané yo. Me senté satisfecha en mi nueva silla de oficina y contemplé a mi alrededor: el escritorio blanco, la gran pizarra blanca sobre la pared azul claro, plantas por el suelo y por los muebles, un gran mapa de Estocolmo en la otra pared y B. B. King sonando en el equipo de música. Una raída butaca vieja de color verde que había pertenecido a mi abuelo presidía desde una de las esquinas, y delante del sillón había cuatro grandes cajas de libros, en su mayoría de literatura especializada, que iba a colocar en la estantería. Tamborileé con los dedos sobre la caja de arriba, acariciando pensativamente con las yemas la rugosa superficie marrón, pero de ellas me encargaría más tarde, porque ahora no tenía fuerzas ni ganas. Ignoré las cajas y, al mirar a mi alrededor, comprobé que me gustaba la habitación. El brillo del sol penetraba a través del ventanal y sentí que allí podría tener la calma que necesitaba para pensar y que también podría esparcirme.


	Me giré y encendí el ordenador. Necesitaba encontrar el nombre del asesino en serie que también colgaba a sus víctimas. Sabía que lo había visto en alguna parte, así que realicé una búsqueda entre todos mis antiguos documentos, informes y memorandos y ¡bingo! Era Jerome Brudos, a quien Tom había entrevistado en la cárcel de Oregón hacía un par de años y sobre el que había escrito un informe. Brudos vestía a las mujeres que asesinaba con la misma ropa de mujer que a él le gustaba llevar y las colgaba del techo de su garaje. La prueba más contundente contra él en el juicio fue una fotografía de una de las víctimas. Había colgado a la mujer y colocado un espejo en el suelo debajo de ella, entre las piernas. En la foto se podía ver claramente el propio reflejo de Jerome en el espejo. Recordaba haberlo visto, pensé por un instante y vi que tenía algunas similitudes, pero también muchas diferencias. Brudos les cortaba a sus víctimas determinadas partes del cuerpo, a veces un pie, a veces los pechos, lo cual distaba mucho del comportamiento de nuestro asesino. De todos modos, guardé la documentación en una carpeta nueva.


	Al sonar el timbre, salté de la silla y fui a abrir a Tova, que había prometido traerme el material de investigación que Gabriel había conseguido localizar finalmente. Había tardado casi toda una semana en recopilarlo, por lo que llevaba bastante retraso respecto a mi calendario habitual previsto. No conseguía entender por qué había tardado tanto.


	Tova esperaba en la puerta con una carretilla con tres grandes cajas de cartón. Llevaba el pelo recogido con dos palillos chinos, la camiseta negra de ese día la adornaba Alice Cooper y la piedrita de la nariz era roja. En la mano sostenía en equilibrio un portavasos con dos grandes vasos de café latte y una bolsa de papel blanco de la tienda de conveniencia Pressbyrån.


	—Traigo un soborno —anunció.


	—¡Me encanta! —contesté, liberándola de los vasos y la bolsa, que resultó contener bollos de canela calientes. Tova contempló con curiosidad mi enorme Buda colocado sobre el gran aparador coreano para medicinas del recibidor—. Es un Buda sonriente que heredé de mi abuela. ¡En la actualidad, es el único hombre que cruza el umbral de esta puerta!


	—¡Es genial! —exclamó, frotándole el vientre como se debe hacer—. ¿Tu familia es budista? —preguntó.


	—Mis abuelos maternos sí, pero ni mis padres ni yo lo somos. Soy demasiado nerviosa para meditar. ¿Te interesa el budismo?


	Tova asintió y me miró.


	—He leído varios libros del Dalai Lama, es guay —respondió mirando a su alrededor—. ¡Qué apartamento más fabuloso!


	—Gracias —contesté, guiándola al despacho después de que dejase las cajas en el suelo.


	—¿Qué tal ha ido el día? —pregunté. Le ofrecí que se sentara en la butaca y le di uno de los vasos de café.


	—¡Un caos! —contestó, sacudiendo la cabeza y riéndose—. La línea de denuncias se ha saturado con montones de ancianas que decían haber visto algo cuando paseaban a su pequeña Fiffi y gilipollas que llaman afirmando que son el asesino. ¡Es ridículo! Gabriel me pidió que fuera a ayudarlo y estamos seis personas en Inteligencia Criminal dedicándonos exclusivamente a hacer el seguimiento de las denuncias. He tenido que escabullirme para traerte las cosas. ¡Gabriel se pondría hecho una furria si se enterase de que estaba aquí en vez de contestando al teléfono! Debería estar clasificando y catalogando denuncias toda la tarde.


	—¿También las de la dueña de Fiffi?


	—¡Hasta las de la misma Fiffi! Clasificamos y catalogamos todo y después nos damos cuenta de si una, tres, cuatro o más llamadas se refieren al mismo individuo. Es entonces cuando empieza a ponerse interesante. ¡Pero, Dios mío, cuántos locos tenemos que aguantar! —exclamó, poniendo en blanco esos grandes ojos maquillados de negro.


	Afortunadamente, el maquillaje estaba bien aplicado, al menos.


	—Suena un poco desesperante —comenté sonriendo.


	—¡Como poco! Pero lo dicho, ¡siempre sale algo! —manifestó, y vio las cajas de libros que estaban delante de la estantería—. Si quieres, puedo ayudarte a ordenarlos. —Dejó el vaso de café en la estantería vacía y se puso de rodillas delante de la primera caja.


	—No, no es necesario —respondí.


	—¡Ah!, no es ninguna molestia. ¿Alfabéticamente por autor o por título? —preguntó después de haber sacado el primer libro y mirado la portada con curiosidad.


	—Por título, gracias —respondí, y sentí mayor gratitud hacia ella de la que quería expresar con palabras.


	Empecé a revisar las grandes cajas de material de investigación mientras ella colocaba mis libros.


	—¿No me puedes contar algo sobre la perfilación criminal? ¿Cómo y qué se hace?


	—Por supuesto —respondí pensando un poco por dónde comenzar, y decidí lanzarme en un punto intermedio—. Para crear un perfil, normalmente clasifico la información sobre su comportamiento en cuatro grupos diferentes. —Conté con los dedos—. Uno: ¿Qué fantasías tiene?, ¿y cuáles son sus planes antes del asesinato? Dos: método. ¿Qué tipo de víctima elige?, ¿cómo ejecuta el asesinato? Tres: ¿Cómo se deshace del cuerpo?, ¿cómo cubre sus huellas? Y cuatro: ¿Qué hace después?, ¿trata de influir en la investigación, como en nuestro caso, poniéndose en contacto con la prensa?


	—Parece complicado —expuso Tova, que estaba sentada en el suelo, apoyada contra la estantería.


	Yo estaba sentada sobre una de las cajas que todavía no habíamos abierto.


	—Bueno, requiere disponer de mucha información sobre la investigación. Los dos elementos más importantes que hay que definir primero son el modus operandi y la firma. El modus operandi es la manera de proceder, lo que cree que tiene que hacer para llevar a cabo el asesinato, los aspectos prácticos. La firma es lo que hace porque quiere y de lo que disfruta; cosas que no tiene por qué hacer, pero que estimulan su imaginación. Si logramos distinguirlos, podemos empezar a ver qué es lo que lo motiva.


	—Vale, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó después de terminar con la estantería, levantarse y limpiarse las manos en sus vaqueros negros.


	Hojeé el material de investigación.


	—Para empezar, en lo que me gustaría profundizar es en qué tipo de mujeres elige y por qué. Puedes ayudarme a definir una imagen de las víctimas describiéndolas con tus propias palabras.


	Tova permaneció un rato pensando en silencio y luego me miró.


	—Voy a empezar por Charlotte, Lotta: juerguista, de estilo indie. Era diseñadora gráfica en una pequeña agencia de publicidad, compartía con dos amigas un pequeño piso de segunda mano de tres habitaciones en la isla de Södermalm y era de padre español y madre sueca, ambos afincados en España. Su hermano vivía aquí en la ciudad y parecía ocuparse de ella.


	Yo asentía y anotaba.


	—¿Y qué imagen has sacado de la víctima número dos, Anna?


	—Plastic Fantastic. Llevaba uñas postizas de color turquesa con una especie de piedras que daban grima, porque parecían garras. Era unos años mayor que Charlotte, unos veintiocho o veintinueve, y tenía el pelo largo y teñido de rubio. Parecía haberse estancado en los años ochenta. ¡Llevaba sombra de ojos azul clara! Toda ella era artificial.


	—Hasta los pechos, que se había aumentado recientemente según el informe de la autopsia.


	Tova arqueó las cejas.


	—No está mal, pero, claro, podía permitírselo porque era vendedora en una editorial de prensa y al parecer muy buena, así que ganaba dinero. Además, se quedó soltera recientemente. Llevaba ocho años viviendo con el mismo chico, hasta hace medio año. Lo interrogamos y resultó ser un pusilánime sin determinación y con una sólida coartada. Vivía por la zona de Gärdet, si mal no recuerdo.


	—Recuerdas bien, justo al lado de la plaza Karlaplan. Fue vista por última vez en Sturehof —comenté, y levanté la vista de los documentos—. A este tipo le gustan las zonas de Stureplan y Humlegården.


	—Sí, Laroy, donde vieron a Tina, también está cerca. Lo más interesante del informe de Anna es que sus amigas contaron que, cuando las dejó, mencionó que se había encontrado con un antiguo compañero de trabajo con el que se iba a tomar una copa.


	—¿Ha llevado eso a algo?


	—Tenemos una lista de todas las empresas en las que trabajó; cambiaba con bastante frecuencia. También fue comercial de medios de comunicación en algunas cadenas de televisión, en la cuatro y la cinco, entre otras, pero no podemos citar a alguien solo porque ha trabajado alguna vez en el mismo lugar que la víctima. Eso significaría, grosso modo, unos trescientos interrogatorios. Hemos hablado con las empresas, pero, al no tener nada concreto que preguntar, resulta complicado.


	—«Hola, llamo de la policía, ¿trabaja en su empresa algún asesino?». Entiendo la dificultad, por lo que, cuando tenga listo el perfil, podemos llamar y describirlo, suele ser más fácil.


	Tova le dio un bocado a su bollo de canela.


	—¿Puedo preguntarte qué hace que un hombre así comience a asesinar?


	Yo, que también acababa de morder mi bollo, mastiqué rápidamente.


	—Puede haber muchas razones —contesté cuando por fin pude hablar—. Algunos asesinos comienzan incluso antes de la adolescencia: son sádicos con los animales, prenden fuego a las cosas, escalan para poder ser mirones o después, cuando se vuelven más atrevidos, cometen los llamados robos fetichistas y roban cosas que los excitan, como bragas o zapatos de mujer. Bueno, ya sabes a qué me refiero —comenté, gesticulando tanto con el brazo que casi tiré mi café latte al suelo.


	—Sí, demasiado bien. —Hizo una mueca—. Entonces, deberíamos poder encontrarlo en nuestros registros.


	—Sí, tal vez. Creo que es un psicópata muy marcado y, probablemente, ha utilizado la manipulación para conseguir lo que quería, dejando una estela de personas engañadas y defraudadas.


	—Esas no suelen aparecer en los registros policiales, por desgracia.


	—Tal vez puedas encontrarlo entre violaciones o intentos de violación, porque es probable que haya intentado utilizar sus encantos para conseguir sexo, y seguro que ha ido demasiado lejos más de una vez.


	—Hablaré con Gabriel para verlo, pero entre engañar y matar hay mucha diferencia. ¿Qué crees que lo hizo rebasar el límite?


	—Bueno, algún tipo de decepción. Puede que lo hayan despedido, que haya fallecido algún ser querido, lo dejase una novia, que no haya conseguido un nuevo puesto que había solicitado o algo parecido. Algo que, simplemente, ha destruido su equilibrio.


	—Me cuesta creer que alguien así haya tenido novia. —Tova, pensativa, negó con la cabeza.


	Sonreí y cogí un libro de mi estantería, por fin ordenada. Pasé algunas páginas y le enseñé una foto en blanco y negro. La imagen mostraba a un hombre joven con mirada juguetona, mejillas altas, cejas bien formadas, casi femeninas, y pelo castaño con rizos angelicales.


	—¿Qué tipo de persona dirías que es?


	Tova miró con detenimiento la foto, rascándose la cabeza.


	—Parece un actor o un cantante, no recuerdo el nombre.


	—Se llama Richard Ramírez, llamado el Acosador Nocturno, y es un asesino en serie que se encuentra en la cárcel en Estados Unidos. Lo condenaron por trece asesinatos, cinco intentos de asesinato, once violaciones y algún asunto más.


	Tova cogió el libro y se quedó mirándolo pensativa. Sacudió despacio la cabeza y me miró.


	—No es justo; el mal no puede ser atractivo, tiene que ser feo.


	

	Después de que Tova se despidiera, puse a John Lee Hooker en el equipo de música y seguí examinando la documentación, leí informes, ordené los hechos cronológicamente en el ordenador y en mi pizarra, señalé lugares sobre el mapa de Estocolmo y estudié las fotografías de las escenas de los crímenes una y otra vez. Saqué el libro Sin conciencia, del doctor Hares, de mi estantería recién organizada para actualizarme sobre el concepto de la psicopatía, porque estaba absolutamente convencida de que nos enfrentábamos a un marcado psicópata. A diferencia del poco organizado, casi brutal, Richard Ramírez, este era un hombre ordenado e inteligente que se desenvolvía muy bien en la sociedad.


	A las tres de la madrugada empecé a sentirme satisfecha. Ya controlaba bastante bien la información disponible y un primer borrador del perfil había tomado forma. Tenía muchos interrogantes, pero al menos ahora sabía dónde había lagunas y sobre qué necesitaba averiguar más. Apagué mi ordenador, salí al balcón un rato, quité algunas rosas marchitas y hojas secas y disfruté del silencio y de la luminosa noche de verano. Después volví a entrar, me di un baño caliente, froté el vientre de Buda y me fui a dormir.
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	Conocimos a Annika, la compañera de Tina, en el apartamento en el que vivían. Annika y yo estábamos sentadas en la cocina con nuestras enormes tazas de té y por la ventana de la cocina se divisaban las copas de los árboles de Vasaparken contrastando con el cielo gris acero. El interrogatorio oficial había tenido lugar el sábado anterior, hacía casi una semana, porque ese día era viernes. Rickard estaba revisando la habitación de Tina y Elías. Yo miraba a mi alrededor con cierta discreción y vi que el apartamento era pequeño, pero estaba arreglado y bien organizado. Por todas partes lucían telas de los años setenta y empapelado de grandes flores. El naranja y el blanco combinaban con verde oliva oscuro; antiguo y nuevo en hermosa armonía. Annika tenía los ojos llorosos, pero estaba serena. Llevaba el largo cabello oscuro recogido en un nudo flojo en la cabeza, tenía unos treinta años y me contó que trabajaba como diseñadora textil.


	—¿Eres tú quien ha diseñado estas telas? —pregunté, y ella asintió—. Son preciosas —alabé, impresionada.


	—Sí, aunque la inspiración ha desaparecido de mi vida —se lamentó, y vi que lo decía de corazón.


	—¿Tina y tú teníais una relación? —pregunté con cautela.


	Ella se rio.


	—¡No, desde luego que no!, pero hemos sido buenas amigas durante muchos años. Empezamos a compartir piso cuando yo era una estudiante pobre y no podía pagar el alquiler, y Tina necesitaba a alguien en quien confiara plenamente y que se pudiera quedar con Elías por la noche mientras trabajaba.


	—Trabajaba de DJ, ¿no?


	—Sí, era muy conocida y ganaba bien. —Sonrió a través de los ojos hinchados—. Le encantaba su trabajo porque le apasionaba la música y le permitía estar con Elías muchas más horas que si hubiera trabajado durante el día. Yo dejaba a Elías en la guardería por la mañana y ella lo recogía a la una todos los días, así podían jugar toda la tarde, hasta la noche. Ella lo adoraba y él a ella también. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Yo también adoro a Elías y lo echo tanto de menos; he intentado llamarlo, pero la madre de Tina me dijo que no lo hiciera nunca más —se quejó, secándose las lágrimas con el dorso de la mano, y se limpió con un trozo de papel de cocina el rímel que se le había corrido—. ¿Cómo pueden hacer eso? Es casi como mi hijo también y me encantaría ocuparme de él, tener la custodia permanente si fuera posible.


	Le acaricié la mano y sentí la ira contra los padres de Tina hervir dentro de mí.


	—Prometo hablar con sus padres —afirmé—. Podrás ver a Elías.


	Permanecimos sentadas un rato en silencio hasta que Annika se recuperó un poco.


	—¿Quién es el padre de Elías? —pregunté.


	Annika me miró y tardó en responder.


	—Tina siempre decía que no sabía quién era el padre, pero creo que lo sabía, aunque no quería contárselo a nadie. Y él, probablemente, no sepa de la existencia de Elías.


	Asentí con la cabeza.


	—¿Puedes contarme algo más sobre Tina? ¿Dónde trabajó? ¿Por dónde le gustaba salir de fiesta?


	—Casi nunca iba de fiesta y, si alguna vez salía, lo hacía temprano, con amigas. Le gustaba ir a Musslan, donde también pinchaba, justo a la vuelta de la esquina —contó, y pensó un poco más—. Una vez salió a cenar con alguien que conoció en match.com.


	—¿La página de citas?


	—Sí, aunque solo salió con él una vez: dijo que era agradable, pero demasiado aburrido para su gusto. Tina no quería entablar en absoluto una relación ahora porque pensaba que Elías era demasiado pequeño. Ella y yo habíamos hecho un trato: ninguna de las dos podía traer a casa ningún hombre por las tardes ni por las noches, pero intentábamos quedar con nuestros amigos varones durante los fines de semana para que Elías tuviera «referencias masculinas saludables», como Tina lo definía. —Annika sonrió al recordarlo y yo sentí mucha pena por ella.


	—Una pérdida así es enorme y resulta difícil sobrellevarla, Annika. Si quieres, puedo ayudarte y ponerte en contacto con un buen psicólogo —ofrecí con prudencia.


	Annika bajó la mirada hacia su taza.


	—Creo que sería bueno —contestó asintiendo lentamente.


	Rickard entró y puso la mano sobre el hombro de Annika.


	—Si te parece bien, me gustaría llevarme el ordenador y la agenda de Tina —indicó.


	—¡Por supuesto! Cualquier cosa que pueda ayudaros.


	—Si te ves con fuerzas, podemos sentarnos un rato a revisar los contactos de su agenda y de la aplicación de correo para ver si sabes quiénes son todos.


	—Sí, puedo —contestó Annika, levantándose.


	Se dirigieron a la habitación de Tina y los acompañé, pero me quedé en la puerta. Era una habitación preciosa con ventanas que daban al patio. Una de las paredes estaba adornada con una enorme foto ampliada de Tina y su hijo, ella con rastas rubias y rosas abrazando a un pequeño de dorados rizos que llevaba un gran helado en mano. Todo me resultaba increíblemente duro.


	—Rickard, salgo un rato, nos vemos en la Jefatura —informé, porque necesitaba un poco de aire. Me despedí de Annika y prometí llamarla.


	Salí y me senté en un café en Vasaparken que recordaba a un huerto de ocio metido entre los árboles y que tenía buen café y precios reducidos. Me quedé sentada tan solo mirando al infinito con la taza de café entre las manos. El cielo estaba de un oscuro gris acero y el aire, que se sentía cargado, como si se acercase tormenta, me había provocado un punzante dolor de cabeza y me froté las sienes. Saqué mi cuaderno, pero no lo entendía. ¿Cómo había conseguido el asesino llevársela? No iba buscando ningún hombre ni salía a los bares con frecuencia, excepto cuando trabajaba. La página de citas, match.com, sonaba esperanzadora, así que hice una breve llamada a Tova y le pedí que comprobase si alguien más había mencionado esa o cualquier otra página de citas en relación con la investigación de Lotta o Anna. A lo mejor ellas también estaban registradas y era posible que consiguiera a sus víctimas por internet. Pensé un rato en ello: parecía la primera opción válida hasta ahora, pero yo no sabía absolutamente nada sobre citas por internet. Volví a coger el móvil y llamé a Emelie para preguntarle qué sabía de match.com.


	—¡Oh!, ¡empiezas a desesperarte! ¡Bienvenida al club! —se rio Emelie—. Match.com es uno de los sitios más importantes de citas en línea, es internacional y tiene muchísimos miembros; de hecho, hay gente bastante agradable. Yo tengo un perfil; deberías probarlo —sugirió, y después se hizo un silencio—. Esto no tendrá nada que ver con el caso en el que estás trabajando, ¿no?


	—Bueno, tal vez; no sé —respondí, porque no quería revelar nada en absoluto—. ¿Conoces a alguien que trabaje allí?


	—Sí, el director técnico, un hombre joven, guapo y además divertido, pero con mujer e hijos, por desgracia.


	—¿Podrías agendar un hueco para que los tres almorcemos la próxima semana, lunes o martes a ser posible? Quiero conocer todos los detalles sobre el mundo de las citas por internet. Tiene que ver con el caso, pero no quiero revelar nada, por lo que intenta contarle lo menos posible, por favor.


	—¡No hay problema! Os acompaño con gusto a almorzar. Te llamo cuando haya hablado con él.


	—Vale —respondí, y colgué.


	¡Era genial tener amigas que no tenían nada en contra de que las utilizaran! Ahora me volvía a sentí mejor y estaba decidida a tratar de ayudar a Annika y Elías. No era ni mi deber ni asunto mío, pero sabía que tenía la oportunidad de marcar la diferencia y para mí era importante. Llamé a Anders, un colega que trabajaba en terapia familiar y psicología infantil, quien inmediatamente prometió ayudar, y le proporcioné el número de Annika. Metí las cosas en mi bolso y fui caminando hacia la plaza Odenplan a comprar algo para el dolor de cabeza antes de ir a la Jefatura de la Policía Criminal.


	—¡Joder!


	Cuando vi el cartel con los titulares del periódico vespertino Aftonbladet, solté tal grito que casi le da algo a una ancianita de pelo blanco que iba delante de mí por la calle.


	«La única perfiladora criminal femenina de Suecia persigue al asesino en serie».


	Entré corriendo al quiosco, compré el periódico y después, en medio de la calle, empecé a hojearlo frenéticamente buscando el artículo. Publicaba mi nombre, parte de mi experiencia y también habían conseguido una horrible foto mía con el pelo de punta hacia todos lados. El autor tenía una buena fuente dentro de la policía, porque proporcionaba detalles de la mayoría de nuestras pistas. Miré hacia el cielo y lancé un profundo suspiro. No quería pensar la histeria que aquello iba a provocar y me pregunté cómo podía retirarme o si debía hacerlo, pero no, ahora no podría dejarlo. Odiaba al asesino con demasiada intensidad y atraparlo era lo que podría rescatarme del miedo y liberarme de mi pasado. Sabía muy bien que no era un odio saludable, pero no podía evitarlo.


	Pasé de comprar los analgésicos y medio corrí al metro agarrando el periódico con fuerza. Empezaron a caer goterones de lluvia mientras esperaba a que se pusiera verde el semáforo de al lado de los grandes almacenes Åhléns. Por un momento pensé en darme la vuelta y entrar corriendo a comprar un paraguas, pero, como la entrada del metro estaba justo al otro lado de la calle, lo dejé. Fue una mala idea, porque diluvió tanto que cuando bajé al metro estaba empapada y helada. La humedad de toda la gente junta en el vagón de metro generó un bastante desagradable olor a perro mojado. Estaba preocupada por las consecuencias que el artículo pudiera provocar y porque no me daba tiempo a ir a casa a cambiarme el jersey mojado antes de la reunión en la Jefatura. Parecía que ese no era mi día.


	

	Por fin me senté en mi sitio alrededor de la mesa ovalada de la sala de dirección. Tenía una pinta espantosa: el jersey mojado y el pelo calado, con los rizos disparados en todas direcciones; y no estaba de buen humor.


	—¿Tienen todos los cafeinómanos lo que necesitan? —preguntó Rickard echándonos un vistazo a mí y a Gabriel. Miramos nuestras tazas desconchadas con el escudo regional y asentimos—. ¿Y los nicotinómanos? —Tova sonrió y Lennart resopló.


	—Y tú, gurú de la vida sana, ¿qué necesitas para poder pensar? —preguntó Tova.


	—Con correr y comerme una manzana, todo me queda claro como el cristal —puntualizó Rickard. No estaba segura de si lo decía en serio o de manera irónica—. Bueno, comenzamos entonces, y lo haremos resumiendo la situación. Pero, en primer lugar, ese precioso cartel con los titulares de hoy… ¿Qué tal te sienta la celebridad? —preguntó mirándome.


	—Bien, gracias.


	Se oyeron risitas en la sala.


	—Bromas aparte, me preocupa mucho que alguien haya filtrado información a los medios, aunque en este caso no creo que el artículo haya perjudicado a la investigación. Más bien, es bastante positivo que el público vea que te hemos traído como consultora.


	—Peter no se va a poner contento —comentó Tova con media sonrisa.


	—De Peter me encargo yo —dijo Rickard con seriedad—. ¿Quién quiere hacer el resumen?


	—Yo puedo intentarlo —respondió Gabriel—. Tengo un sospechoso que presentar —añadió con una amplia sonrisa.


	—Sí, lo sé, pero empieza por el resumen.


	¿Un sospechoso? Me sorprendió porque no había oído nada al respecto. No quería en absoluto tener que ver sospechosos todavía, porque no tenía listo el perfil, pero no podía taparme los oídos y me puse de peor humor, si es que era posible. De hecho, le había comentado a Gabriel que yo siempre tenía cuidado de no identificar sospechosos demasiado pronto, así que, ¿por qué me había pedido que asistiera a esa reunión? Me crucé de brazos y traté de no parecer demasiado enfadada.


	—No es fácil resumir esto —puntualizó Gabriel, balanceándose sobre las patas traseras de la silla y mirando pensativo la gran pizarra. Parecía estar muy satisfecho de sí mismo. Se hizo un silencio en la sala—. Bueno. —Se levantó y fue hasta la pizarra—. Tenemos tres chicas: primer asesinato, Lotta, hace poco menos de un año; segundo asesinato, Anna, hace apenas un mes; tercero, Tina, hace una semana. Las tres tenían entre veinte y treinta años y eran guapas, pero, por lo demás, nada en común. Por lo menos, que sepamos.


	»Las tres fueron violadas, asesinadas y arrojadas utilizando una metodología parecida. —Paró de hablar, se frotó con la mano la rubia barba de dos días y volvió a mirar la pizarra—. Solo tenemos escenas secundarias de los crímenes —comentó señalando al mapa—. Primera: Hagaparken, al norte del área urbana; segunda: Vanadislunden, lo más al norte posible dentro del área urbana, y tercera: Humlegården, una ligera desviación de la lógica, porque se ha movido al centro de la ciudad, justo al lado de Stureplan.


	—Tenemos una especie de epicentro alrededor de Stureplan; las tres chicas estuvieron allí de fiesta antes de desaparecer —expuso Rickard, pensativo, mientras miraba el mapa.


	Gabriel asintió:


	—Sí, podemos suponer que nuestra escena primaria del crimen está por ahí cerca.


	—Sí. —Tova se levantó y fue hasta el mapa—. Las declaraciones de los testigos sitúan a las chicas, en este orden, en los clubs Spy Bar, Sturehof y Laroy. —Los señaló en el mapa.


	—Althea, ¿es posible sacar alguna conclusión de comportamiento?


	—¿Aparte de que le gusta moverse por los bares de moda de la ciudad, quieres decir? —sonreí—. Bueno, hay muchos estudios sobre perfilación geográfica y programas informáticos americanos que pueden hacer un análisis geográfico, pero no es necesario en una ciudad tan pequeña como Estocolmo. Es muy probable que viva a una distancia de cinco, como máximo de diez minutos a pie de Stureplan, especialmente teniendo en cuenta la última escena del crimen, porque no la habría dejado en Humlegården si no le hubiera resultado conveniente. Creo que se deshizo de las dos primeras en lugares que le parecieron seguros y donde no corría el riesgo de que lo descubrieran. Después se ha vuelto más atrevido, más dramático, pero también más cómodo, porque no tiene tanto miedo de que lo atrapen.


	—¿Qué clase de paisaje urbano hay alrededor de Stureplan? ¿Viviendas, oficinas? ¿Hay alguna zona más probable que otra? —preguntó Rickard.


	—Hay principalmente oficinas y áreas comerciales —respondió Gabriel—. Pero hacia la plaza Östermalmstorg hay bastantes viviendas, y lo mismo por la calle Birger Jarlsgatan, hacia la zona de Roslagstull.


	Rickard miró a Lennart, que asintió.


	—Vale la pena echar un vistazo, por lo que designaré a algunos agentes para que cotejen direcciones de otros criminales y puedo también enviar un par a la calle, porque siempre hay vecinos que saben todo lo que ocurre en el barrio. Los vagabundos suelen ver un montón de mierda.


	—Hazlo —pidió Rickard—. ¿Qué se ha obtenido del resto de las pistas?


	Gabriel estaba a punto de empezar a hablar, pero Tova se adelantó:


	—Althea me pidió que comprobara si existía alguna conexión con páginas de citas por internet en los casos de Anna y Lotta, y la hay —señaló. Me incorporé en la silla. No había tenido tiempo de hablar con ella antes de la reunión y para mí eso también era una noticia. Continuó hablando—: Al parecer, Lotta era bastante activa y chateaba en varios sitios. Llamé y lo verifiqué dos veces, y su compañera de piso está bastante segura de que también estaba registrada en match.com. En el caso de Anna resulta más difícil de decir, porque su exnovio dice no tener ni idea y los compañeros de trabajo tampoco lo saben.


	—¡Suena interesante! —A Rickard se le iluminó el rostro—. Puede ser la primera conexión que vemos entre las víctimas.


	—Sí —dije asintiendo—. El lunes me reuniré con match.com para saber más sobre cómo funcionan sus sistemas. Es ahí donde Tina estaba registrada según su compañera de piso, así que es un comienzo. —Ahora me tocaba a mí sentirme orgullosa de mí misma.


	—Haznos un informe completo después de la reunión. Gabriel, encárgate de preparar una solicitud formal para que te proporcionen un extracto de registros. Habla con Peter, porque lo ideal sería que Althea pudiese llevarse el documento el lunes.


	—¿No es mejor que nosotros nos hagamos cargo del contacto con match.com? Debería gestionarlo la policía, ¿no?


	—Puedes encargarte del contacto formal con ellos, pero creo que Althea debe verlos de todos modos —expresó mirándome, y yo volví a asentir.


	—Vale, ¿podemos ir a lo esencial ahora? —preguntó Gabriel.


	—¿Tu presunto autor?


	—Sí.


	Gabriel me recordó a un niño enfadado, nunca lo había visto así antes. Hasta ahora, solo lo había visto mostrar una pulida sonrisa.


	—Bueno, ¿qué tienes? —Rickard no parecía contento.


	De manera demostrativa, Gabriel dedicó un rato a hojear sus papeles. El ambiente de la sala estaba tenso.


	—Hemos encontrado una foto de Lotta con un hombre que hemos identificado como Viktor af Sandeborn. Hemos investigado un poco y el tipo es un verdadero pervertido. Tiene denuncias previas por violación, pero fue absuelto por el tribunal por falta de pruebas, aunque incluso el tribunal consideró probable que hubiera violado de verdad a la mujer. Ha trabajado con anterioridad como barman, pero ahora es representante de ventas de una empresa de informática.


	—¿Podéis vincularlo a los asesinatos de algún otro modo?


	Parecía que Rickard todavía no estaba convencido, pero sin duda estaba interesado.


	—Sí, vive en la calle Grev Turegatan, a diez minutos de Stureplan, tal como Althea ha comentado que haría —precisó sonriéndome con ironía.


	—Intenta localizarlo para mantener una conversación de forma totalmente voluntaria, no tenemos lo suficiente como para arrestarlo. Designa a algún agente para que indague más sobre él, pero no excluyas ninguna otra investigación por este individuo. Creo que todo es demasiado vago y, si no es él, no quiero que hayamos perdido tiempo.


	—Vale. —Gabriel no parecía contento.


	—¿Ha ocurrido algo más? —preguntó Rickard, y Lennart hojeó un poco sus papeles.


	—Estamos parados con lo de Expressen y el SMS: no quieren compartirlo —informó mirando a Rickard—. Necesitamos algo con lo que negociar, algo que darles.


	—No, no tenemos nada que podamos darles en este momento. Además, parecen estar al tanto de todo lo referente a nuestra investigación, independientemente de que les digamos algo o no, a juzgar por los titulares de hoy, así que viviremos sin el SMS. ¿Tienes algo sobre el perfil que quieras compartir con nosotros hoy, Althea?


	—No, todavía no —respondí negando con la cabeza—. Es demasiado pronto. Espero tener un primer informe que ofreceros a mediados de la próxima semana.


	—A este paso, el caso va a prescribir mucho antes de que nos puedas servir de utilidad —replicó Lennart.


	—Es viernes por la tarde y empecé a trabajar el lunes. Recibí la documentación de Gabriel ayer y, si te diera un perfil tan pronto, estaría basado en ideas preconcebidas y no en hechos. Pero bueno, parece que es algo con lo que te sientes cómodo —contesté, enfadada.


	—No soy yo el que se dedica a psicoanalizar, vivo en este mundo. Me fijo en la realidad, no en los fantasmas.


	Nos miramos enfadados el uno al otro.


	—Parece que esta reunión ha terminado y todos sabéis lo que tenéis que hacer. Simplemente actuad con rapidez antes de que pueda cometer otro crimen, por favor —pidió Rickard, que recogió sus papeles y se levantó—. Ahora, tengo un equipo directivo al que debo calmar —manifestó con una mueca.


	Cuando salí de la policía, ya había dejado de llover y fui paseando por la calle Norr Mälarstrand. El agua estaba gris y tranquila, el cielo era todavía de color gris acero y el aire se notaba puro, fresco y húmedo. Al otro lado de la bahía, la isla de Södermalm parecía emerger del agua: primero roca, después árboles y, por último, edificios en lo alto. Fui bajando lentamente por el muelle hacia el ayuntamiento. Había sido un día duro: la triste reunión con Annika, los titulares, la lluvia y, para finalizar, el estúpido comportamiento de Gabriel. Estaba cansada y decidí comprar algo para cenar, llamar a mamá y luego ver alguna película antigua en blanco y negro.
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	El parque Humlegården era la viva representación de un parque urbano, con césped bien cortado bordeado de pequeñas vallas de hierro, sinuosos caminos de grava y grandes árboles frondosos. Se oían la algarabía, las risas y los gritos provenientes de una zona infantil llena de niños en el extremo norte del parque. En el medio, todas las parcelas de césped con sombra estaban llenas de compañeros almorzando, estudiantes leyendo o grupos de chicas riéndose. Más cerca de Stureplan se encontraba la Biblioteca Nacional, que irradiaba un digno silencio. Junto a ella, volví a oír alboroto y risas procedentes de una gran terraza al aire libre. Si esa biblioteca hubiera podido inclinarse sobre los clientes que estaban bebiendo cerveza para pedirles que guardaran silencio, lo habría hecho. El día era cálido y soleado, pero con un suave viento refrescante que resultaba tremendamente agradable. No me gustaban mucho las elevadas temperaturas estivales, prefería los días templados de la primavera.


	Rickard me había proporcionado una detallada descripción del punto del parque en el que se había encontrado a Tina y llevaba en la mochila los documentos con la investigación de la escena del crimen. A la hora de comer iba a reunirme con Emelie y Jacob, de match.com, pero antes tenía otra cita. Era lunes, ya habían pasado siete días desde que Rickard me contrató y durante el fin de semana me había leído miles de páginas de material. Había avanzado bastante en mi reconstrucción de lo sucedido y creía que tenía buenas posibilidades de elaborar un perfil para mediados de semana. Una pieza importante del rompecabezas que todavía no encajaba era cómo elegía y conseguía llevarse a sus víctimas. Sabíamos que todas habían sido vistas por los distintos bares antes de ser asesinadas, por lo que era muy probable que se hubieran encontrado con él allí, pero ¿las conocía de antes o era allí y entonces la primera vez que las veía? Porque, en lo referente a comportamiento, existía una gran diferencia. Por ejemplo, si las conocía a través de match.com, eso indicaba que era alguien algo inseguro socialmente y organizado a largo plazo; pero, si lo hacía en el propio bar, era impulsivo, muy sociable y con un elevado nivel de psicopatía. Tenía la esperanza de que la visita a Humlegården y mis dos reuniones me proporcionaran más datos en los que basarme.


	La grava crujía bajo mis pies mientras caminaba al punto en el que se había encontrado a Tina. La maleta se había localizado detrás de un banco situado dentro de un pequeño cenador. Me senté y deslicé los dedos por la superficie desgastada y garabateada. Eran un banco y un césped típicos y arbustos normales. Había un cubo de basura a rebosar cuyo hedor a putrefacción me provocaba náuseas, con tres avispas zumbando alrededor, y que no proporcionaba nada nuevo. Me levanté, me saqué una piedra del zapato derecho y empecé a caminar en círculos cada vez más grandes para tratar de comprender cómo había entrado al parque y por qué había elegido ese lugar en concreto.


	Dejar el cuerpo en Humlegården había sido increíblemente atrevido. Tenía que haber estado seguro de que alguien encontraría la maleta enseguida, porque en el parque había gente a cualquier hora del día. No quería esperar a que lo descubrieran, quería alardear. Lo de las chicas maquilladas y metidas en maletas era dramático. Estaba segura de que el maquillaje formaba parte de su firma; de que era importante porque le proporcionaba una satisfacción emocional, pero lo de la maleta era probablemente un mero elemento práctico. No había ningún ritual en ello, sin embargo, estaba convencida de que el maquillaje y el hecho de que colgase a las víctimas estaban relacionados con algo más, que había una dimensión de la que aún no sabíamos nada y que lo inducía a matar una y otra vez; algo que le proporcionaba ese gran placer. Sin duda, estaba relacionado con cómo se llevaba a las chicas a casa.


	Saqué una botella de agua y bebí algunos sorbos. Miré el reloj, era la hora, así que bajé de nuevo hacia la Biblioteca Nacional. Allí, sentado en el banco en el que habíamos quedado, estaba Per, un viejo amigo. Era el hermano mayor de uno de mis compañeros de universidad y, además, era el director de marketing de Stureplansgruppen, la empresa propietaria de, entre otros, los clubs Laroy, Spy Bar y Sturecompagniet. Medía casi dos metros, tenía una nariz estrecha y afilada, cabello castaño oscuro corto y bien cortado y una sonrisa genuinamente amable. Se levantó del banco y se agachó un montón para darme un gran abrazo. Había accedido a reunirse conmigo para proporcionarme una visión más completa de la vida nocturna por la zona de Stureplan porque yo no era precisamente una reina de la noche. Él y yo habíamos tenido un breve pero apasionado romance hacía algunos veranos cuando estuvo trabajando durante un corto período en Nueva York y fue a verme. Era increíble en la cama, pero el romance terminó de manera natural y amistosa al regresar él a casa. Lo estudié mientras estaba ahí sentado en el banco mirándome con los ojos entrecerrados; era agradable volver a verlo. Me di cuenta de cuánto tiempo había transcurrido desde mi última relación armoniosa con un hombre, por no mencionar desde que había tenido relaciones sexuales.


	—¡Te veo estupenda, realmente bien! Parece que trabajar con asesinatos te sienta bien.


	—Gracias —respondí sonriendo avergonzada—. Me gustan los desafíos.


	—Claro, si se elige una profesión así… ¿Qué te puedo contar sobre mi mundo, entonces? —preguntó, y dio un mordisco a su bocadillo de Sandys.


	—Por dónde empiezo… ¿Qué tipo de gente se mueve por vuestros clubs?


	—La mayoría son personas normales, sobre todo jóvenes; pero, teniendo en cuenta que los bares necesitan servir a muchos clientes para que el negocio sea rentable, no se puede ser demasiado exigente. Por supuesto que hay sitios vip para famosos, pero suele ser una sala interior dentro de un local más grande.


	—Entonces, ¿la gente como yo no tiene por qué sentirse demasiado incómoda?


	—No, desde luego que no.


	—¿Y circula mucha cocaína?


	—En realidad, es menos común de lo que uno podría pensar. El efecto de la cocaína dura unos cuarenta minutos, por lo que muy pocos quieren estar entrando y saliendo del baño del establecimiento corriendo el riesgo de que los descubran. Además, el alcohol no tiene el mismo efecto cuando se está bajo los efectos de la cocaína y hay que beber más para emborracharse, lo que significa más dinero en bebidas. Es mucho más frecuente que la gente consuma cocaína en las fiestas que se organizan en casas antes o después de salir.


	Asentí pensativa.


	—Entonces, ¿dónde se compra y se vende la cocaína? Tampoco dentro del bar, supongo.


	—No, muy rara vez. Más bien fuera, en algún callejón o tal vez en un parque —señaló levantando el brazo de forma significativa.


	Estaba fascinada, Stureplan era un universo en sí mismo. Rectifico, Stureplan tenía dos, o quizá más, universos paralelos: un reducto de comercio, moda y estilo por el día, y de alcohol, famosos de segunda y erotismo por la noche. La superficialidad estaba presente las veinticuatro horas del día. Allí sucedían muchas cosas de las que no tenía ni idea y de las que no querría formar parte a ningún precio. Ningún lugar traía consigo tanta especulación, fascinación, envidia y aversión como Stureplan. A veces los prejuicios eran más negativos que la realidad, pero otras era la realidad la que era mucho peor y más sucia que los prejuicios.


	Lamentablemente, al final tuve que despedirme para no llegar tarde a mi comida con Emelie y el representante de match.com. Per no permitió que me fuera hasta que no le prometí que haría una visita de estudio al mundo real con él: una noche completa en Laroy, con posterior visita al club vip de moda, V*****. La propuesta era muy tentadora, una visita a una cultura diferente. Salí a Birger Jarlsgatan y me paré a mirar en el tramo donde estaba la tienda Kameradoktorn, que luego llevaba a ese túnel un poco escalofriante que acababa en la calle Sveavägen a la altura del lugar donde asesinaron a Palme. Pasé frente a un quiosco donde tenían pegados los carteles amarillos de los titulares de los periódicos vespertinos: «¿Cuándo volverá a matar? Así puedes protegerte».


	«No volverá a matar si puedo evitarlo», pensé, aunque no estaba segura de poder conseguirlo porque sabía que teníamos muy poco tiempo.


	

	Emelie y Jacob, de match.com, estaban ya esperándome cuando llegué al restaurante East, en cuya terraza habían cogido mesa.


	—Hola, y gracias por aceptar reunirte conmigo —saludé, tendiéndole la mano.


	—No hay de qué. Soy Jacob Andreasson —respondió, levantándose de la silla para estrechar mi mano.


	Tenía el pelo rizado y corto, de color claro, y llevaba una camisa morada y una chaqueta gris oscuro. Tendría poco menos de cuarenta años.


	Emelie se levantó y me dio un abrazo. Todos nos sentamos, y Emelie y Jacob intercambiaron lo último acontecido mientras pedíamos la comida.


	Cuando me la trajeron, miré con escepticismo mi pollo con ensalada de pak choi. El pollo estaba cortado en trozos bastante pequeños, pero debajo había toda una planta de ensalada, enorme como un ramo de apio. Sin partir, tan solo dividida longitudinalmente. ¿Cómo se suponía que iba a poder comérmela solo con los palillos chinos que me habían dado? ¡Qué sádicos! Mi orgullo coreano me impedía pedir cubiertos normales y comérmela con las manos; era totalmente impensable. Me quedé observando la ensalada, que me devolvía la mirada. Al final, suspiré y me di por vencida: rompí las fuertes y gruesas hojas blancas de verdura de forma sutil con los dedos y las corté con rabia con mis palillos. El sabor de la comida superó hasta cierto punto la dificultad para comerla porque estaba muy buena.


	—Emelie me ha contado que estás trabajando para la policía y que necesitas saber más sobre match.com —comentó Jacob.


	Detrás de la educada fachada noté que estaba alerta.


	—Exactamente, match.com ha surgido en un caso en el que estoy colaborando con la policía y necesitamos información sobre vuestros servicios.


	No sabía muy bien cómo expresarme.


	—No queremos contar al público cómo funciona la seguridad de nuestro sistema, pero puedes estar segura de que funciona —apuntó Jacob inclinándose hacia atrás, como si yo tuviera que conformarme solo con esa respuesta.


	Sonreí y pensé: «¿Crees que soy tonta?».


	—Me temo que necesito algún detalle más. Pensé que era más conveniente que tú y yo mantuviéramos una reunión informal que citarte para que fueras a la Jefatura de Policía, porque es muy fácil que la prensa se entere de que habéis estado allí.


	—Althea habla en serio, Jacob. Se trata de asesinatos —puntualizó Emelie mirándolo fijamente, y él lanzó un profundo suspiro.


	—Vale. Entendido. ¿Qué quieres saber?


	Ahora no era desagradable, solo estaba serio. La bonita fachada había desaparecido y comprobé que se había dado por vencido con facilidad.


	—¿Puede una persona hacerse pasar por otra al contactar con alguien en vuestra plataforma?


	—Match es uno de los mayores servicios de citas por internet del mundo y tenemos millones de miembros por todo el planeta. Nos preocupamos muchísimo de la seguridad, intentando en la medida de lo posible garantizar que no se engañe a nuestros miembros. En la página ofrecemos consejos de seguridad y solemos recordar a nuestros miembros que no revelen nunca su información personal. Todo contacto se efectúa a través de nuestro propio sistema de correo electrónico sin facilitar tu verdadera dirección de correo privada. Además, si no has abonado tu cuota, no puedes contactar con otro miembro, lo que significa que tenemos la dirección y el número de la tarjeta de crédito de los que se comunican. Ante el resto de los miembros, una persona puede ponerse el nombre que quiera, pero siempre conocemos la identidad real de la persona.


	Arqueé las cejas.


	—Indudablemente, eso hace que le resulte más difícil a alguien engañar.


	—Es más —Jacob se estiró y empezó a meterse de lleno—, también podemos rastrear a una persona a nivel IP.


	Miré con rapidez a Emelie, que explicó:


	—En términos simples, es la pequeña dirección de envío que tiene un ordenador.


	Asentí con la cabeza.


	—Ante un mal comportamiento, podemos desactivar esa IP —señaló Jacob. Me quedé pensando en lo que eso significaba para la investigación y Jacob continuó—: Me atrevería a decir que es más seguro conocer a alguien a través de nosotros que en un bar porque aquí podéis hablar antes, sabes que tenemos los datos correctos de la tarjeta de crédito y otros, y si alguien te incomoda, puedes denunciarlo. ¿Cuántas veces pasa eso con alguien que conoces en Spy Bar?


	—¿Puedes ver qué contactos ha tenido una persona en particular? ¿Lo registráis?


	Jacob asintió.


	—Sí, hasta cierto punto.


	—¿Puedes comprobar si una persona en concreto está registrada en vuestro sistema?


	—También puedo, pero preferiría tener una orden oficial de la policía antes de abrir los registros.


	—Lo entiendo, toma —dije, sacando una carpeta de mi bolso.


	Gabriel había conseguido cazar a Peter a tiempo para que firmase la solicitud formal de extracto de registro. Jacob cogió los documentos y los hojeó.


	—Hay más de una mujer. ¿Se trata del asesino en serie?


	Jacob parecía preocupado.


	—Por desgracia, sí. Son tres mujeres —respondí.


	—Espero que no vayáis a la prensa con esto, porque podría acarrearnos graves problemas, como comprenderéis —puntualizó Jacob, que había palidecido notablemente.


	—Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para mantenerlo en secreto, pero seré sincera: si de verdad ha encontrado a las chicas a través de vosotros, será inevitable que salga a la luz, por lo menos en un futuro juicio.


	Eso estropeó el ambiente de manera efectiva. El resto del almuerzo mantuvimos una educada pero insegura conversación sobre lo uno y lo otro, y noté que eso había dejado bastante afectado a Jacob. Lo que le preocupaba no era solo cada corona y céntimo que la empresa podría perder si eso resultaba ser verdad. Me di cuenta de que sentía una genuina empatía con los miembros de la página, y eso me alegraba.


	Tan pronto como nos despedimos y nos separamos, llamé a Rickard para informarlo. Al igual que yo, Rickard se dio cuenta de que era bastante más difícil de lo que pensábamos que nuestro asesino encontrase a sus víctimas a través de la página de citas; pero, si efectivamente estaba registrado allí, eso significaría que habíamos conseguido un completo, con número de cuenta, nombre y todo. Aunque era más probable que las hubiera encontrado en una página de citas menos exigente o en un grupo de chat normal, si es que lo hacía por internet.


	Me senté en el banco de mármol pulido de color granate que rodeaba una anacrónica farola demasiado grande justo delante de la entrada del centro comercial Sturegallerian. El sol brillaba, hacía calor y la terraza del restaurante Sturehof que tenía justo delante de mí estaba enmarcada por bombillas desnudas de colores verde, rojo, azul y amarillo que recordaban a la decoración de un obsoleto teatro de variedades. Resultaba extraño en un lugar cuyo personal llevaba uniforme y donde un plato de salmón ahumado con patatas estofadas al eneldo costaba más de doscientas coronas. La plaza estaba repleta de cientos de bicicletas. En realidad, Stureplan no tenía nada de especial; era una pequeña plaza triangular al final de la calle Kungsgatan y sus edificios formaban una extraña mezcla de antiguo y nuevo. Me puse las gafas de sol. Delante de mí desfilaban mujeres y hombres trajeados, peinados canosos y bien cortados, y adolescentes teñidos de rubio. Allí estaban representadas todas las edades, gente guapa y fea, y pasaba incluso algún que otro tipo de hombros anchos con mono azul. Lo único que brillaba completamente por su ausencia eran las personas con sobrepeso; todos eran de talla media o más delgados. Un par de hombres de mediana edad con elegantes trajes y vientres prominentes eran los únicos que sobresalían. Me recosté contra la base de la farola. «¿Es aquí donde buscas a tus víctimas o las pescas en el mundo virtual? ¿Las encuentras primero por la red o eliges a la que primero se te cruza en el bar? De cualquier modo, creo que eres algo sibarita, escoges mujeres fuertes y guapas que tienen algo extraordinario». Me levanté con un suspiro y me dirigí a Zara a comprar algo negro para ponerme en el funeral del día siguiente.
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	Una lluvia suave caía sobre el cementerio de la iglesia de Sankt Johannes. Todo estaba gris, tanto en el mundo exterior como en mi interior. Me paré a mirar la enorme iglesia gótica de ladrillo rojo oscuro que estaba ubicada en un lugar extraño, en el centro de la ciudad, junto a Malmskillnadsgatan, en una zona oscura por encima de Kungsgatan. Era preciosa, incluso con ese tiempo. Recordé que, cuando era pequeña, papá me contaba historias de fantasmas de la iglesia de Sankt Johannes. Solía llevarme a dar largos y pausados paseos dominicales por Estocolmo cuando nos mudamos desde Flushing. Se detenía aquí y allá, señalaba algún edificio diferente, contaba la historia de una persona o un lugar, o incluso alguna de fantasmas, como la del cortejo fúnebre nocturno de los habitantes de la finca Skevik a la iglesia de Sankt Johannes. Creo que intentaba hacer que me sintiera igual de a gusto que en Nueva York y que Estocolmo fuera mi ciudad tanto como la suya. Era mi gran ídolo, entonces y ahora, y pensaba que conocía todo lo que se podía saber sobre Estocolmo. Con el tiempo me contó que solía estudiarse nuestros paseos antes de salir. Sin duda, consiguió que me enamorase, pero llevó su tiempo porque al principio no solo me sentía extranjera, sino también como una extraterrestre. Todos menos yo eran rubios y de ojos azules, y los niños incluso señalaban mi pelo negro. Los adultos miraban a mi padre, bien sueco, y luego a mí, asombrados. Pero, a medida que fui creciendo, el número de asiáticos también aumentó y ya no me sentía tan diferente. Los paseos de papá también tuvieron el efecto deseado y me enamoré completamente de esa preciosa y contradictoria ciudad con sus gélidas aguas de color gris verdoso y su combinación de colores cálidos, desde el crema, pasando por el ocre hasta el más oscuro rojo ladrillo y el marrón, acentuado por alguna que otra fachada en suave tono azulado.


	—Althea —susurro Rickard al llegar y colocarse a mi lado.


	Íbamos al funeral de Tina. Me dividía entre la sensación de que me estaba entrometiendo en la despedida privada de la familia y la de que quería realmente estar presente, porque me había acercado mucho a ella en ese breve período. Había mirado las fotografías de su cuerpo tantas veces que ahora podía ver cada detalle en cuanto cerraba los ojos. Me preguntaba cómo me había cambiado el estar tan cerca de la muerte casi todos los días; el hecho de que yo misma hubiese estado tan cerca de morir, muy lejos de allí, pero hacía muy poco. Me acaricié la cicatriz con los dedos y, en silencio, Rickard me puso una mano en la espalda y nos dirigimos hacia la iglesia. Era la primera vez que lo veía con traje oscuro. Lo hacía parecer diferente, mayor, un poco más demacrado; aunque, probablemente, las circunstancias y la seriedad también influían.


	Entramos por las grandes puertas. El interior de la iglesia era enorme, me produjo casi la sensación de un dibujo de Escher, una ilusión visual. La nave, de gran altura, estaba llena de filas y filas de bancos, y entre ellos había pilares con rayas transversales de color granate y blanco. Los laterales estaban oscuros; parecía como si la nave no terminara, sino que continuase hacia una oscuridad infinita. La iglesia estaba medio llena y nos sentamos en la parte trasera. Delante del todo, en la primera fila, estaban sentados el padre y la madre de Tina, pero Elías no estaba. Al otro lado del pasillo estaba Annika, le temblaban los hombros y escuché sus sollozos. La había ayudado a ponerse en contacto con un psicólogo, pero todavía no había conseguido que los padres de Tina aceptaran que ella y Elías se reunieran, aunque estaba totalmente decidida a conseguirlo. Tenía un plan y no pensaba dejar de entrometerme hasta alcanzar mi meta.


	El sacerdote comenzó a hablar y nos dio la bienvenida a la iglesia. Junto a él, en la parte delantera, había un ataúd blanco inundado de flores. Cinco enormes vidrieras dominaban por encima, y el retablo dorado con pináculos y torres hacía que el féretro pareciera pequeño. Sobre él había lirios blancos y por delante, un gran ramo de rosas de tallo largo y color rojo sangre que parecía casi obsceno entre tanto blanco. Me pregunté cómo alguien podía elegir esas flores para un funeral. El fuerte aroma de las flores, la luz tenue y las brillantes ventanas hicieron que me invadieran los recuerdos.


	La iglesia de Nueva York era más grande, más lúgubre y tranquila. Había ido para saber más del asesino cuyo perfil me habían encargado que elaborara. Acabábamos de registrar el piso donde vivían él y su madre, a dos manzanas de la iglesia. Él no estaba y su madre alcohólica afirmó que llevaba sin ir por casa dos semanas, lo cual era una obvia mentira. Caminar por el pasillo me tranquilizó después de ese ataque a mis sentidos que había supuesto el visitar la habitación del asesino. Dentro de la iglesia todo era gris y las velas proporcionaban suavidad a la sobria iglesia de piedra, que era preciosa.


	Me quedé de pie junto a la primera fila y reconocí el altar y las vidrieras de la iglesia de los dibujos que había colgados en la pared en la caótica habitación del asesino. «Te gusta esta iglesia —pensé—, te infunde tranquilidad, y creo que entre los ataques psicóticos tienes períodos en los que te acercas a la cordura, períodos en los que anhelas una vida normal. Tu psicosis se ve agravada por tu adicción a las drogas y eres…». Antes de oír nada, sentí el olor y, en el mismo instante en el que me giré, me puso el cuchillo contra el cuello. Lo deslizó hacia abajo y me infligió un largo corte desde la clavícula izquierda hasta el pecho derecho que primero me ardió y después dio paso a una ola de dolor. Tuve tiempo de captar un par de grandes pupilas negras y un pelo largo y despeinado antes de que me empujara hacia atrás. Mi nuca golpeó fuertemente contra las desgastadas piedras del suelo, pero me las arreglé para levantar los brazos y las piernas hacia delante. Se lanzó sobre mí con el cuchillo en alto sobre su cabeza, murmurando, escupiendo y gruñendo. Aterrizó en mis altos tacones, conseguí apartarlo de una patada y, al caer contra un banco y abrirse una herida en la sien, lanzó un grito agudo y débil, como un animal. Me volvió a apuñalar y me hizo una herida en la espinilla, pero le di una patada, sin pensar, sintiendo únicamente rabia y miedo. La segunda patada le dio en la muñeca, justo cuando trataba de levantarse, y después lancé un fuerte grito. Tenía que haber alguien en la iglesia, alguna persona que me oyera, porque no quería morir. Todo se convirtió en fragmentos. Un puñetazo en la mejilla hizo que la boca se me llenase de sangre y astillas de dientes, y mordí con fuerza lo que creí que era un brazo. El tiempo se esfumó, la habitación desapareció y solo sentí furia antes de que el siguiente golpe me diera en la sien y todo se volviera negro.


	

	Al colocar Rickard suavemente su mano sobre mi brazo, volví al funeral. Lancé un tembloroso suspiro, casi con náuseas provocadas por mis fuertes recuerdos, y Rickard me acarició la mano. Hasta entonces no me había percatado de que, de forma nerviosa, me estaba tocando el pulgar con las yemas de los dedos, uno por uno; y con esfuerzo conseguí parar de moverlos. No podía evitar llorar, ni tampoco podía dejar de intentar ocultarme de Rickard. Y en realidad, ¿por qué?, pensé mientras trataba de mirar hacia otro lado y secarme las lágrimas de forma discreta. ¿Importaba que me viera llorar, me iba a respetar menos por ello? En absoluto. Un móvil sonó por detrás de nosotros; parecía mentira que algunas personas nunca aprendieran a silenciarlo. La ceremonia continuó, me recliné hacia atrás y traté de centrarme en el presente.


	

	Después del funeral, Rickard y yo atravesamos el pequeño cementerio cuya grava crujía con suavidad bajo la ligera lluvia. Ninguno de nosotros caminaba con prisa; mis lágrimas volvieron a brotar y Rickard me cogió del brazo en silencio. Me giré instintivamente hacia él, nos quedamos allí en medio de la cuesta de la iglesia y nos abrazamos. Al dejar de llorar, me di cuenta de su calidez, de que olía a bosque y a frescor. Me quedé casi petrificada, con miedo de soltarme y miedo de aferrarme. Rickard me agarró de los hombros y me miró.


	—Creo que los dos necesitamos un buen whisky. ¿Qué te parece si vamos a The Loft? Está cerca y es buen sitio, un auténtico pub inglés.


	—Suena estupendo.


	Sonreí y me sequé las lágrimas con el dorso de la mano.


	Fuimos paseando la corta distancia hasta el pub sin mediar palabra y nos sentamos en los bancos de piedra rústica de la terraza ubicada en el puente que cruzaba Kungsgatan. Me cerré más el abrigo y me puse una de las mantas del restaurante sobre las piernas porque, aunque había dejado de llover, el aire se sentía denso, húmedo y fresco. Rickard entró a pedir y al cabo de un rato salió con dos tazas grandes.


	—Chocolate caliente con nata y ron oscuro. Encaja perfectamente con la melancolía.


	Se sentó.


	—Gracias. Suena raro, ¡pero pruebo todo lo que lleva chocolate! —Lo probé y, de hecho, estaba muy bueno; un tanto dulce, pero calentaba el cuerpo y el alma—. ¿Qué vamos a hacer, Rickard? Me da la impresión de que la investigación está estancada y no llegamos a ninguna parte.


	—Lo sé, no hago más que pensar en ello. ¿Crees que lo encontraremos a través de match.com? ¿Coincide con el análisis que has hecho de su persona?


	—Tengo mis dudas, me parece demasiado complicado. Tengo la sensación de que él es más simple, más directo, más atrevido en cierto modo —añadí, sacudiendo la cabeza pensativamente sin saber qué más decir.


	Estuvimos un buen rato sentados en el duro banco. El silencio me serenaba y el clima gris me resultaba reparador, como una fina y suave manta húmeda. Deseaba que Rickard volviera a tocarme. El recuerdo del abrazo que me había dado en el cementerio no quería abandonarme y casi sentía desprecio ante la fuerza de mi propia ansia. «Como una adolescente, ¡para ya!», pensé. El sonido de un mensaje en mi móvil interrumpió mi autodesprecio y mi anhelo. Había recibido un MMS que no comprendía muy bien qué mostraba. Era una foto prácticamente negra, no reconocía el teléfono del remitente y no tenía texto. Debía ser alguien que se había equivocado de número, cerré el teléfono y me lo guardé en el bolsillo.


	—Creo que…


	Paré de hablar, volví a sacar el móvil para observar la imagen y caí en la cuenta. Era una foto mía hecha desde atrás, dentro de la iglesia. Me quedé mirando la pantalla, una intensa ola de adrenalina me inundó y el estómago se me hizo un nudo. No podía soportarlo, estaba a punto de echarme a llorar.


	—Es de él. —Le pasé el teléfono a Rickard y hundí mi rostro entre las manos, no quería pensar ni sentir miedo ni asco.


	—¡Maldita sea! —exclamó Rickard, y sacó su móvil—. Hola, soy Rickard. Althea ha recibido un MMS de alguien que puede ser el asesino —explicó mirando hacia mi móvil, que todavía sostenía en la mano—. Te lo reenvío ahora mismo. Quiero que se rastree inmediatamente el número de teléfono y cualquier otra información que se pueda conseguir. Pásaselo a Andreas, de la División Técnica.


	Leyó el teléfono del remitente y mi número de móvil. No soportaba escucharlo, solo quería dejar de pensar en ello. Sentí el brazo de Rickard alrededor de mis hombros, me abrazó con fuerza y me soltó, pero se quedó sentado muy cerca de mí.


	—Ya está en curso el rastreo del terminal y del número. ¿Crees que es él o es solo una casualidad? —preguntó.


	Me estiré y noté que al fin el miedo había liberado mi mente, que cambió de rumbo.


	—Es él. Otra persona me habría asustado de una manera más complicada, habría elegido palabras para asustarme y amenazarme como «te voy a matar» —añadí, mirando a Rickard—. Estaba allí, estaba detrás de mí —puntualicé, rodeándome con los brazos.


	—¿Es una amenaza? ¿Crees que va a venir a por ti? —preguntó Rickard, acariciándome con lentitud el brazo.


	Pensé durante un breve instante.


	—No, no creo, pero no es imposible. Creo que quiere asustar, quiere alardear ante alguien y soy más bien un símbolo. Seguro que volverá a contactarme, pero no estoy en peligro —contesté sintiéndome inusualmente desconectada de mis sentimientos.


	—Puede que tengas razón. —Me miró con curiosidad y escepticismo, pero no dijo nada, tan solo se pasó la mano por el pelo y suspiró profundamente.


	Ambos nos quedamos mirando el móvil durante un buen rato, como si pudiéramos utilizar el poder de la voluntad para averiguar su nombre a través de la red móvil, pero no sucedió nada.


	Una llamada al móvil de Rickard nos sacó de repente del trance. Mientras escuchaba lo que la otra persona decía, parecía cada vez más preocupado y al final levantó la mano.


	—¡Andreas!, para un poco. No entiendo la mitad de lo que dices, ¡solo me he enterado hasta lo del número de la tarjeta SIM! Vamos para allá y nos lo explicas. —Rickard colgó y sacudió la cabeza—. Algunas veces se siente uno más tonto que de costumbre. Andreas, de la División Técnica, ha encontrado algo sobre el MMS, pero no me ha quedado muy claro qué es.


	—Bueno, vamos —indiqué ya de pie, y me abotoné el abrigo.


	Treinta minutos más tarde estábamos sentados en la sala de dirección. En cuanto llegamos a la Policía Criminal, Andreas cogió mi teléfono y se lo llevó a su oficina. Rickard y Lennart se reunieron con varios agentes de Policía, a los que enviaron a intentar averiguar quién había estado en la iglesia. Había que rastrear, interrogar e ir eliminando a todo el que hubiera estado allí. Me sentía bastante inútil en medio de toda esa acción. Por fin llegó Andreas y nos sentamos frente a él mientras Gabriel paseaba por la sala hablando sin parar por el móvil. Andreas empujó el teléfono hacia mí por encima de la mesa.


	—Os explico: como sabéis, todos los móviles llevan una tarjeta SIM, tanto los teléfonos de prepago como los de contrato. —Andreas se pasó la mano por su larga melena y miró severamente de Rickard a mí. Hablaba con rapidez con esa grave voz suave—. La tarjeta SIM tiene un número único y, cuando realizáis una llamada o enviáis un SMS, transferís además una gran cantidad de información que nunca veis ni oís, datos que el operador necesita. Entre otras cosas, el número de la tarjeta SIM y la posición del terminal, es decir, la célula en la que se encontraba la última vez.


	—¿Célula?


	—Sí, cada área de cobertura de una antena de telefonía se llama célula. La información enviada incluye también lo que se llama número IMEI, International Mobile Equipment Identity, que es el número de serie del propio móvil físico. Aunque cambies la tarjeta SIM de un teléfono, seguirá teniendo el mismo número IMEI. Como os podéis imaginar, este número se puede rastrear y, si la persona que compró el teléfono se ha registrado, podemos incluso conseguir el nombre del propietario.


	—¿Y ha funcionado? ¿Qué has obtenido? —preguntó Rickard, inclinándose sobre la mesa.


	—La tarjeta SIM es de prepago, sin usuario registrado, una de esas que se puede comprar en cualquier quiosco. La señal procedía de la célula de Stureplan, es decir, la antena de telefonía más cercana a Stureplan.


	—¿Cuál es el radio de cobertura? —pregunté.


	—Unos quinientos metros.


	—Estupendo, eso nos deja solo unas doscientas oficinas y otras tantas tiendas y domicilios particulares para investigar, por no mencionar el número de personas que transitan por esa zona todos los días. ¿No puedes proporcionarnos algo más útil? —cuestionó Rickard gesticulando y notablemente frustrado.


	—Bueno, tal vez —respondió Andreas sin poder evitar sonreír—. El número IMEI registrado pertenece a un Nokia 6103 comprado por una tal Josephine Henriksson, es decir, Tina.


	—Entonces, es él —expresé. Me recliné en la silla y miré a Rickard.


	—¿Podemos rastrear el teléfono y ver cómo se está moviendo? —preguntó.


	—Sí y no. Primero, solo es posible rastrear un teléfono hacia delante en el tiempo y necesitamos enviar una autorización formal de un comisario judicial para que los operadores activen el seguimiento.


	—De acuerdo, me ocupo de ello inmediatamente —respondió Rickard.


	—Después, el teléfono solo puede rastrearse cuando se encuentra encendido, y sospecho que este tipo es lo bastante listo como para apagar el teléfono, pero ya veremos.


	No puse mucha atención a lo que Andreas y Rickard decían porque estaba concentrada en el móvil, el de Tina. «¿Es un trofeo para ti? ¿Te has quedado todas sus pertenencias, los objetos de todas las chicas? ¿Eres es lo suficientemente técnico como para saber que no debes llamar desde tu propio móvil, pero no como para pensar en el número IMEI o qué? Creo que el móvil de Tina es tu amuleto, te excita, lo acaricias en el bolsillo para revivir la sensación de poder absoluto».


	Volvió a sonar una señal en mi móvil que me despertó de mis pensamientos. Andreas y Rickard miraban fijamente mi teléfono mientras lo cogía y leía el mensaje:


	¿Tienes tiempo para tomar una copa de vino esta noche?


	—Es de Emelie —anuncié riéndome aliviada y les mostré el mensaje a Rickard y Andreas.


	Por supuesto, en mi casa a las siete, contesté. Nos sirvió para finalizar la reunión de forma natural, y justo cuando nos levantamos, mi móvil volvió a sonar. Me quedé algo retrasada del resto. Me sentía como una colegiala mandando notas en clase a escondidas.


	Probablemente esta noche habrá otra. Prometo mostrarte el resultado.


	—¡Rickard, Andreas! —exclamé sin dejar de mirar fijamente al mensaje.


	Rickard cogió el móvil, leyó y se lo pasó a Andreas en silencio.


	—¡Joder! ¿Puedo llevarme el móvil otro rato? —preguntó Andreas, y asentí.


	Rickard volvió a meter la cabeza en la sala de investigación.


	—¡Tova!, reunión de emergencia con el grupo inmediatamente. Llama a todos los implicados a un reunión de planteamiento dentro de una hora —pidió.


	Me abrigué más con el jersey de punto y volví a entrar a la sala de dirección detrás de Rickard.


	—Va a intentar volver a asesinar esta noche, ha sido bastante claro en ese punto. Es nuestra oportunidad de atraparlo. ¿Tenéis alguna propuesta de actuación?


	—Tenemos que hablar con los porteros —señaló Lennart.


	—Un piquete en Stureplan y tantos detectives vestidos de civil como podamos conseguir —añadió Gabriel.


	Rickard asintió.


	—Voy a hablar también con la Unidad de Ocio Nocturno. Deberíamos tener bastantes posibilidades de frenarlo.


	—De todos modos, va a matar; no va a servir de nada —manifesté yo.


	—Habló la optimista —refunfuñó Lennart, arqueando las cejas.


	—¿Por qué lo crees? —preguntó Rickard con expresión casi igual de hostil.


	—Porque la presencia policial no le impone. Lo ve como un desafío, como una confirmación de lo importante que es. Además, ¿qué van a buscar los detectives? ¿Una mujer que se va a casa con un hombre? Sabe que su anonimato le proporciona una gran ventaja.


	Rickard lanzó un hondo suspiro.


	—Es probable que estés en lo cierto, pero no puedo dejar de hacer todo lo que esté en mi mano para intentar evitar un asesinato, aunque la probabilidad de conseguirlo sea mínima.


	—Y haces bien —respondí.


	No me hacía gracia estropear su optimismo, pero, francamente, no tenían ninguna posibilidad de atraparlo esa noche. Si buscaba una víctima, estaría alerta y haría cualquier cosa para pasar desapercibido. Stureplan era su coto de caza y donde tenía mayor ventaja sobre la policía. No era ahí donde tendríamos la posibilidad de cogerlo, tendríamos que encontrarlo en su vida diaria, donde no se mantenía alerta, donde cometía errores, estaba aburrido, medio dormido por las mañanas e iba a trabajar como todos los demás. Ahí teníamos nosotros ventaja, por improbable que pareciera. Un perfil detallado era lo que nos conduciría a él, no treinta policías vestidos de civil por Stureplan buscando a un tipo con encanto y actitud de desprecio hacia las mujeres.
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	—¡Mierda!


	Agarré el paño de cocina y traté de retirar la olla de pasta del fuego. Al hervir, el agua se había desbordado y había cubierto todo el fogón con una especie de mejunje amarillo claro que se quemaba rápidamente, convirtiéndose en una capa negra. ¿Por qué, por qué tenía el apartamento una cocina de gas antigua? Ahora la pasta fresca había hervido demasiado. Pero me lo merecía, porque no me había podido resistir a entrar al despacho a revisar mis notas mientras se cocía la pasta; no podía dejar de pensar que el asesino estaba por allí fuera, esa misma noche, buscando una nueva víctima. Traté de que se me ocurriera algo, cualquier cosa que pudiera ser de utilidad. Vi las fotografías de todas las personas que, según las comprobaciones de la policía, habían asistido al funeral, pero tampoco pude aportar nada, porque no reconocí a nadie. Tuve que admitir que no había nada que pudiera hacer en tan poco tiempo, y era terriblemente frustrante. Sería estupendo pensar en algo que no tuviera que ver con el caso por un momento. Había decidido no contarle a Emelie nada sobre la foto ni el mensaje; no tenía fuerzas ni quería preocuparla, quería tener la posibilidad de olvidarme del caso por una noche.


	Llamaron a la puerta. Miré hacia el fogón frunciendo el ceño, me sequé las manos en los vaqueros y fui a abrir. En la puerta estaba Emelie con un traje gris claro, unos estupendos zapatos de charol gris con altos tacones de madera y dos grandes bolsas de comida.


	—Te dije que no trajeras nada.


	—A juzgar por el olor, ha sido un acierto por mi parte traer algo a pesar de las instrucciones contrarias.


	Pasó delante de mí con una amplia sonrisa hacia la cocina y descargó las bolsas sobre la encimera de madera oscura. Me apoyé contra el marco de la puerta y me quedé mirándola con regocijo mientras limpiaba el fogón con un trapo, del que salía humo. Después tiró la pasta reblandecida y comenzó a sacar paquetitos de papel marrón de la bolsa de plástico de Melanders Fisk, la tienda de delicatessen. Cogió uno de los paquetes y me lo mostró: había cinco pequeñas vieiras, gorditas y semitransparentes.


	—Pasta con marisco: pasta fresca, mejillones, ajo, vino blanco, azafrán, vieiras y salmón ahumado. ¡Superfácil!


	—Fácil para ti decirlo —repliqué sonriendo—. Te estoy eternamente agradecida.


	Brindamos con el vino blanco que serví en mis copas de vino recién compradas en Ikea.


	

	La comida estaba deliciosa, pero cuando cocinaba Em siempre lo estaba. O tal vez lo sorprendente era tan solo el contraste con mi propia habilidad culinaria tan simplona.


	—¿Por qué solo las mujeres compran y utilizan velas? ¿Alguna vez te lo has preguntado? —Emelie se inclinó sobre la mesa y los restos de comida y toqueteó una de las muchas velas que había encendidas. La copa que sostenía en la mano brillaba con la luz y el vino que contenía estaba a punto de derramarse.


	—No lo había pensado, pero tienes razón. Nunca he visto a ningún hombre encender velas por iniciativa propia, a menos que intentase desesperadamente llevarse a una mujer a la cama, claro.


	—Sí, tal vez en ese caso sí, pero ¿no es extraño? ¿Qué tienen de femenino las velas? Pensaba que el fuego era algo sobre todo masculino, ya sabes, eso de cazar el mamut y luego asarlo.


	—El hombre tal vez lo cazaba, pero puede que ya entonces las mujeres fueran las responsables de cocinar y, por lo tanto, también del fuego.


	—Si hemos estado ligadas a la cocina durante tanto tiempo, es probable que sea inútil que tratemos de librarnos de ella. ¡¿Qué puede lograr una generación de protestas ante algo que ha existido desde la era de los mamuts?! —exclamó Emelie, que se reclinó y se rio—. Aunque tú tratas, decididamente, de negarte a cocinar.


	Puse los ojos en blanco. Siempre acabábamos enfrascadas en extrañas discusiones cuando nos juntábamos y me encantaba poder hacer conjeturas sobre cualquier cosa sin que se rieran de mí. Era un alivio increíble, aunque ese día me costaba alejar la persistente preocupación de mi mente y concentrarme en Emelie.


	Nos conocíamos desde los siete años. Íbamos a la misma clase en el colegio y habíamos sido buenas amigas desde entonces. Era genial conocer a alguien que me había visto vestida con cuero sintético de color rosa cerdito y pendientes de plástico azul claro en alguna época y, por increíble que parezca, a pesar de eso me respetaba. Emelie interrumpió mi viaje sentimental.


	—Por cierto, el viernes pasado asistí a la reunión con un potencial cliente más absurda de mi vida.


	—¿Otro machista cazador de mamuts que no se cree que las mujeres entienden de ordenadores?


	—No, al contrario, incluso más desagradable. Me reuní con el director ejecutivo del banco Lindstenska.


	—¡Hala! No está mal.


	—Imagínate a un hombre que se parece al señor Burns de Los Simpson, pero, en cierto modo, más duro y desagradable.


	—Vale.


	—Está interesado en que nos ocupemos de la seguridad de todo el banco, pero, al parecer, no es capaz de pedir un presupuesto como una persona normal. Dijo simplemente: «Quiero saber dónde están nuestras brechas de seguridad y para ello quiero que realicen una intrusión. Tienen dos semanas; si consiguen acceder, el encargo es suyo».


	—Pero, si el banco no tiene ninguna brecha, no tenéis posibilidad de conseguir el trabajo —planteé.


	—Eso mismo le respondí —comentó Emelie, agitando tanto la copa que derramó el vino sin darse cuenta—, y él solo me miró fijamente y replicó: «Si no tenemos brechas, de todos modos no los necesitaremos, ¿verdad?» —repitió Emelie, sacudiendo la cabeza—. El tipo ha visto demasiadas películas o algo por el estilo. ¡No puede hacer eso! Para nosotros supone millones de coronas, pero por lo menos conseguí que me firmara un documento de exención de responsabilidad.


	—¿Para qué?


	—Porque vamos a realizar una intrusión en un banco y, si logramos acceder y luego sostiene que nunca ha oído hablar de nosotros, lo siguiente para mí será la cárcel de Hinseberg.


	—Soléis poder acceder; así comprobáis la seguridad, ¿no?


	—¡Sí, pero a nuestros clientes! No por algo meramente especulativo. Me parece que el viejo no es muy profesional.


	—¿Crees que podréis entrar? —pregunté.


	Emelie dejó el vaso y se frotó los ojos.


	—Tenemos que hacerlo; si no lo conseguimos, tendré que empezar a dejar de pagar nóminas —respondió con una mueca—. Aunque sería complicado encontrar una mejor motivación para los chicos: «¡Si accedéis, podéis conservar vuestros puestos!».


	Alcé la copa y pronuncié:


	—Entonces, ¡un brindis por los piratas informáticos!


	—¡Salud! ¿Qué hay de postre?


	Evidentemente, Emelie quería cambiar de tema y yo no me opuse. Sabía lo difícil que le resultaría si tuviese que declarar la empresa en quiebra. Para ella supondría un golpe mucho peor que el de la infidelidad de su prometido, y a él lo echó, se negó a volver a verlo y se encerró a llorar durante dos semanas seguidas.


	—Mousse de chocolate… y más vino.


	Llevé los platos a la cocina. Allí saqué el teléfono a escondidas y llamé a Rickard para saber cómo iba todo. No había sucedido nada y, de momento, estaba todo tranquilo, aunque saberlo no me tranquilizaba en absoluto. Suspiré y saqué la mousse de la nevera.


	—¿A quién llamabas? —preguntó Emelie cuando volví.


	—A Rickard, solo quería comprobar un cosa —respondí, evasiva.


	—¿Qué tal es trabajar con él? ¡Un inspector jefe o lo que sea tiene que ser un buen partido! ¿Sientes algo por él?


	—No. O… sí; bueno, no sé. Lo admiro mucho, es inteligente y analítico pero empático. Es estupendo trabajar con él, pensamos de forma muy parecida; pero, si preguntas si me interesa él, no lo sé. Hace tanto tiempo que lo conozco que, en realidad, nunca he pensado en él de ese modo. Por lo demás, ¡no creo que tenga el más mínimo interés en mí!


	No me había atrevido a pararme a pensarlo porque mi vida emocional era un caos en el que no me gustaba hurgar.


	—¿No le interesas en absoluto? —preguntó Emelie, mirándome sonriente.


	—Bueno, valora mi opinión —respondí tratando de no sonreír, pero no sirvió y tomé un gran sorbo de vino.


	—De todos modos, ¡creo que es justo lo que necesitas! Aunque ya puedes hacer algo con su estilo de vestir: no puede ser tan conservador como un profesor universitario cuando es un policía en la flor de la vida. No debe ser mucho mayor que nosotras, ¿no?


	—No, tiene treinta y ocho años, creo. Y, de hecho, es casi doctor, porque además de policía es licenciado en Derecho.


	—Mmm…, parece tu tipo en cualquier caso, ¡no el mío! —expresó Emelie riéndose—. Prométeme que me mantendrás al tanto.


	—Lo prometo, pero no va a pasar nada. Trabajar juntos en un caso como este no fomenta mucho el romance —añadí, y nos serví más vino.


	—Lo que no entiendo es cómo este asesino puede haberse llevado del bar a las chicas. He leído los periódicos y da la impresión de que se hubieran ido con él voluntariamente, ¿verdad?


	—Sí, eso pensamos.


	—¿De verdad no se dieron cuenta de que era un asesino en serie? ¿Eran tan tontas o es que él es muy listo?


	—Buena pregunta. Estoy bastante segura de que este tipo es un psicópata. De hecho, probablemente, podría engañarnos a ti y a mí. —Pensé en los acontecimientos del día que no le había contado a Emelie, pero alejé los pensamientos en cuanto pude y continué—: Carece por completo de moral y conciencia; no muestra ninguno de los signos de culpa o nerviosismo que tú y yo buscaríamos.


	—¡Dios mío, después de esto, no me voy a atrever nunca más a ligar con nadie en ningún bar! ¿Qué tendremos que hacer, pedir el carné de identidad antes de aceptar que te inviten a una copa? ¿O la partida de nacimiento, la última declaración de la renta y el certificado de antecedentes penales? —cuestionó, sacudiendo la cabeza—. Lo mejor será no conocer así a tíos en absoluto.


	—No, es probable que la única alternativa sea el celibato —contesté sonriendo.


	—¡Joder! ¡Ni hablar!


	Fue una noche larga. Solo podía dejar de pensar en los asesinatos a ratos y, entre medias, me preocupaba en silencio. Emelie me miraba con escepticismo de vez en cuando. Estaba bastante segura de que sospechaba que algo no iba bien, pero, por suerte, no preguntaba. Estuvimos hablando hasta las dos de la madrugada, cuando Emelie se fue a casa en taxi. Después, me di una ducha caliente. Estaba totalmente agotada, cerré los ojos y dejé que el agua me corriera por la cara. Había sido un día angustioso. Hasta entonces, no había revivido el ataque de Nueva York con tanta fuerza como lo había hecho ese día; y luego estaba lo de la foto. Él había estado en la iglesia, en el funeral; me había visto y me había vigilado sin que yo me diera cuenta. Me sentía vulnerable. ¿No debería haberme dado cuenta de algo?, me había formado para observar mi entorno. Había repasado mentalmente el funeral montones de veces, sola y con la ayuda de la policía. Debía estar detrás de uno de los enormes pilares, según los técnicos de la policía, que habían calculado el ángulo de la foto en relación con el lugar donde yo estaba sentada. Pero eso no me ayudó en lo más mínimo; no recordaba ninguna imagen de la iglesia excepto la del ataúd con las flores y el fuerte recuerdo del ataque de Nueva York que me agobiaba.


	Me senté en la bañera, me agarré las rodillas y, con el agua caliente todavía cayendo sobre mí, apoyé la frente contra ellas y dejé que brotasen las lágrimas. Después de un rato, di un profundo suspiro entre sollozos y cerré el grifo, me envolví en mi enorme albornoz de felpa y fui al despacho. Permanecí un buen rato contemplando mi estantería y sentí que, como una helada ola de hormigón, me inundaba la necesidad de acariciar los libros uno por uno, de contarlos. Era la primera vez en mucho tiempo que experimentaba con tal fuerza mis obsesiones. Mi mano se dirigió con lentitud al primer libro de la estantería y, lanzando un grito, los tiré todos al suelo y me giré con un esfuerzo casi físicamente doloroso. Impotente y temblorosa, y con las lágrimas resbalando por mis mejillas, me metí bajo las sábanas con el albornoz puesto y pensé en su mensaje. ¿Habría encontrado una mujer? ¿Estaría ella con él ahora mismo? ¿Le habría inyectado ya la cocaína? Sentía como la presión de una correa sobre el pecho, mi corazón latía fuerte y rápido, tenía náuseas y todo el cuerpo me temblaba. Estaba aterrorizada y enfadada, y una y otra vez me imaginaba manos que venían por detrás. La imagen se mezclaba con fragmentos del ataque que sufrí en la iglesia, de esa sensación de ardor del cuchillo al cortarme la piel y de la sangre al brotar, de su agrio hedor a viejo sudor seco, orina y mugre.


	El recuerdo del olor me provocó náuseas, así que corrí al baño y vomité, llorando entre medias. Una hora más tarde, la ansiedad disminuyó y conseguí dormirme, empapada en un sudor frío, triste, con el cuerpo sin fuerzas y todos los músculos doloridos.


	

	Muy pocas horas después, a las siete de la mañana, me levanté tras haber dormido intranquila toda la noche, dándole vueltas a todo. Estuve observando el móvil, esperando a que Rickard llamara para anunciarme que teníamos una nueva víctima, pero ya no podía más. Me senté al borde de la cama y lo llamé yo.


	—¿Diga? —respondió Rickard con voz cansada y ronca. Probablemente, él tampoco había dormido muchas horas.


	—Hola, soy yo, ¿ha sucedido algo?


	—No, nada, y hasta ahora no hemos recibido ningún informe de nadie desaparecido. Con un poco de suerte, te has equivocado, hemos conseguido impedírselo o se ha arrepentido. Pero todavía no ha transcurrido mucho tiempo, así que no me atrevo a respirar tranquilo.


	Lancé un largo pero suave suspiro.


	—Bien. Estoy trabajando desde casa, llámame si sucede algo.


	—Vale.


	Fui a la cocina, donde el sol se colaba por la ventana. Me llevé unos sándwiches y una taza de café soluble al balcón y, antes de salir, puse música de Andreas Johnson en el reproductor de CD. Su canción Exit New York me despertaba siempre una agradable y triste añoranza por mi otro hogar. Hacía calor en la terraza, miré al sol entrecerrando los ojos y vi que un par de grandes nubes iban cubriendo el cielo con infinita lentitud. No sabía muy bien qué sentir. ¿Habíamos conseguido detenerlo esa noche? Sonreí ligeramente para mis adentros y me recliné en el sillón de mimbre, cerré los ojos y volví la cara hacia el sol. Era probable que me hubiera equivocado. Qué bien, porque eso quería decir que podíamos alterarlo, que tal vez no fuera un psicópata tan marcado como pensaba. Eso implicaría algunos cambios en el perfil, pero, no obstante, me daría tiempo de acabarlo para mañana. Le di un bocado a mi sándwich y sonó el móvil. Era Rickard. Respondí solo con un «Mmm», con la boca llena.


	—Tenías razón, hay una nueva víctima. Esta vez ha enviado el SMS a la policía y la maleta está en el parque que hay delante de la Jefatura de Policía. Ven en cuanto puedas.


	El estómago se me encogió.


	—Vale, ahora voy —respondí en voz baja, consternada. Me había quedado totalmente bloqueada y, de repente, me volví a sentir descompuesta y exhausta.


	—Si quieres, puedo pasar a recogerte.


	—¿En coche?


	—Sí, en coche —respondió después de soltar un carcajada—. No volveré a obligarte a montar en bicicleta nunca, lo prometo.


	Me quedé sentada en el balcón mirando al frente durante un buen rato. Una tras otra, iban a pareciendo grandes nubes grises en el cielo y era probable que lloviese pronto. Era consciente de que tenía que darme prisa, vestirme y tratar de maquillarme algo, pero no sabía de dónde sacar las fuerzas. Sentía como si fuera la calma antes de la tormenta y quería quedarme ahí. No sabía si era lo bastante fuerte como para meterme directamente en un huracán.
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	Justo al entrar del balcón, las primeras gotas de lluvia golpearon con fuerza sobre la barandilla. Di vueltas como loca por el apartamento sin poder encontrar ni un impermeable ni un paraguas. Rebusqué entre el montón de ropa del fondo de mi gran armario, pero no logré rescatar nada más abrigado que un jersey de punto, que además tenía una mancha por delante. Intenté pensar. ¿Dónde podría estar el impermeable? Mi mente estaba todavía aturdida después de la noche de ansiedad y se negaba a funcionar correctamente. Me hundí en el suelo, con la espalda contra la pared del recibidor, y miré a mi enorme Buda riéndose, pero yo no me reía. «¡Piensa, Althea!». Al final, se me encendió una bombilla. En un momento de ímpetu de orden, había metido el impermeable al fondo de mi gran aparador coreano. Tiré de él y, aunque estaba muy arrugado, por lo menos era impermeable. Me eché el bolso al hombro y acababa de salir por la puerta cuando me di cuenta de que no llevaba las llaves. Si la puerta se cerraba, la cerradura se encajaba; así que, si salía sin llaves, ya no podía volver a entrar. Por esa misma razón, Emelie tenía una copia. Suspiré y traté de no lanzar un grito de frustración. Entré corriendo, toqué los vaqueros que estaban en el suelo del baño y, efectivamente, allí estaba el llavero. En ese mismo momento sonó el timbre, era Rickard. Me abstuve de mirarme en el espejo del recibidor cuando pasé por delante para abrir la puerta, porque prefería no saber qué aspecto tenía.


	

	Llovía cuando llegamos al parque. Estaba temblando y traté de cerrarme mi fino impermeable todo lo que pude. No solía hacer tanto frío en mitad del verano, o quizá era simplemente que no solía levantarme tan temprano por las mañanas en junio. Rickard y yo nos dirigimos juntos hacia la escena del crimen. Él iba concentrado y serio. El parque estaba situado justo delante del edificio de la policía, entre este y el Palacio de Justicia. Colocar allí la maleta era la manera que tenía el asesino de humillar aún más a la Policía. Miré a mi alrededor. El exterior de la Jefatura de Policía no dejaba de fascinarme, porque en realidad, no era un único edificio, sino toda una manzana de edificios de diferentes épocas y estilos. En concreto, esa fachada parecía la de algún palacio de verano de algún rey francés: paredes revestidas de blanco, pináculos y torres, pequeños balcones de hierro fundido con sinuosas formas; y en medio, como la guinda del horrible pastel, una infiltrada entrada moderna de cristal. La parte posterior del Palacio de Justicia, al otro lado del parque, parecía más bien la interpretación de un arquitecto demasiado entusiasta de una larga casa de época vikinga combinada con un castillo medieval. El parque de en medio consistía en cuidados caminos de grava, árboles, algunos parterres de flores con enormes alquimilas de color verde amarillento y la boca de metro de la estación Rådhuset. La parte más alejada del parque estaba ocupada por dos contenedores y diversos materiales de construcción.


	En la parte delantera del parque, detrás de un gran árbol, se encontraba la maleta, rodeada de cinta de plástico azul y blanco. Dentro del cordón había dos técnicos forenses trabajando sin mediar palabra. Uno de ellos fotografiaba justo entonces la maleta, y el otro cogió algo con unas pinzas y lo introdujo en un minúsculo sobre marrón en el que escribió algo con rotulador negro. Los alrededores del parque rebosaban actividad y una docena de policías exploraban el terreno.


	—Si depositó aquí la maleta y pasó por encima del parterre, deberíamos poder encontrar huellas —expresó Rickard, y señaló con la cabeza en dirección a los policías.


	—Todavía no habéis abierto la maleta —observé.


	—No, pero sabemos lo que nos espera —respondió Rickard haciendo una mueca.


	—¿A quién envió el SMS?


	—A nuestra jefa de prensa, Anne, y al jefe de prensa del centro de operaciones. Es probable que sean los únicos números de móvil que pudo conseguir, porque están en nuestra página web.


	Fue una mañana insoportablemente larga. Antes de poder acercarme a la maleta, tuve que esperar a que los forenses acabaran. Hacía frío y había humedad, así que a la hora yo ya estaba helada y, cuando al fin pude pasar, me quedé un buen rato de pie contemplando la maleta, tratando de asimilarlo todo. Después caminé en círculos partiendo de ella y me alejé cada vez más dentro del parque, tratando de ver lo que el asesino vio. Rickard se acercó a preguntarme cómo iba todo.


	—Bien, ¿han encontrado algo los forenses?


	—No. Tierra, grava, basura, sangre, chicles viejos y billetes de autobús usados. Nada útil.


	Miré hacia los balcones franceses del edificio de la policía.


	—La ubicación es provocativa. Las otras maletas las dejó para deshacerse de ellas, pero esta lo hizo para que se viera —apunté cruzándome de brazos, y miré a Rickard.


	—Sí, como poco, provocativo —respondió mirando hacia la maleta.


	—Va aumentando —observé.


	Justo cuando Rickard iba a responder, sonó mi móvil y lo saqué. Era un MMS con una foto mía allí, justo en ese momento, observando la gran maleta, con el pelo despeinado en todas direcciones y el impermeable rojo arrugado subido hasta la barbilla.


	La ya bien conocida sensación de adrenalina fluyó a través de mi cuerpo y un puño de acero me agarró el corazón. Miré hacia arriba, comencé a dar vueltas para ver dónde podía estar y, sin mirar a Rickard, le pasé el móvil. Lanzó unos cuantos improperios, me cogió del brazo y me llevó hasta la ambulancia que esperaba para transportar la maleta y el cuerpo al Hospital Sankt Göran, me sentó en el asiento de la ambulancia, junto a la camilla y volvió a salir corriendo. Todo me daba vueltas y de nuevo sentí náuseas. Mientras, Rickard daba instrucciones a diestra y siniestra.


	—¡Dejad la maldita radio de la policía! ¡No queremos a la prensa aquí! —gritó Lennart.


	Por la puerta abierta del vehículo vi que el parque y las calles circundantes se llenaban cada vez más de coches patrulla, policías y perros, y que reinaba un completo caos. Todos buscaban al asesino.


	—¡No debería estar aquí! Pone en peligro toda la investigación —rugió Lennart señalándome.


	Estaba sentada como paralizada dentro de la ambulancia mirando las pequeñas etiquetas verdes con texto negro que había por todas partes en el vehículo. Ausente, pensé que por lo menos el asiento de plástico rojo de respaldo alto en el que estaba sentada resultaba bastante cómodo y que al menos había tenido suerte de que no hubieran abierto todavía la maleta y la hubiesen metido en la ambulancia. Mi respiración estaba demasiado acelerada, me temblaban las manos y tenía los dedos helados a causa de la lluvia y el frío. Me los masajeé mientras me preguntaba si en verdad sería capaz de aguantar eso. Me sentía sin fuerzas, física y mentalmente; había llegado a un punto de inflexión mental. Si empeoraba, la enfermedad regresaría y no podría mantener mis obsesiones alejadas. ¿Merecía la pena? Miré hacia el techo y lancé un profundo suspiro. Bueno, probablemente no tenía otra opción, porque la microscópica posibilidad de que pudiera ayudar a detenerlo, de evitar que volviera a asesinar, era más importante que mi bienestar. Era lo que había. El sol se abrió camino entre las nubes y traspasó la ventana del techo de la ambulancia. Sentí que el pánico más terrible comenzaba a remitir y que mis pensamientos empezaban a despejarse de nuevo.


	

	Escoltada por tres agentes, subí al centro de operaciones. Durante tres horas registraron toda el área del edificio de la policía, y las patrullas a pie interrogaron a todo el que se encontraba cerca del parque y llamaron a todas las puertas de las viviendas que tenían vistas hacia la escena del crimen.


	Después de dar un montón de vueltas arriba, en la sala de dirección, al final me harté, cogí un teléfono y llamé a Rickard, que estaba en el parque dirigiendo la operación.


	—Quiero volver a bajar. Ya se ha largado y no es ninguna amenaza, porque coger un rifle de francotirador y pegarme un tiro en la cabeza es totalmente contrario a su perfil. He hablado con Andreas. El mensaje provenía de la tarjeta prepago que estamos rastreando y no apagó el móvil enseguida, así que Andreas pudo ver que se movió a la célula de la plaza de Sergels Torg. Aquí arriba no sirvo de nada, y no es que me vaya a secuestrar delante de al menos treinta policías. Andreas está trabajando en la búsqueda del IMEI, pero parece que va a tardar bastante.


	Rickard guardaba silencio y yo me había quedado sin aliento de todos los razonamientos que había conseguido articular.


	—Vale, baja —respondió, y colgó.


	Justo cuando llegué estaban los técnicos forenses abriendo la maleta. En su interior había una mujer con un largo cabello rojo ardiente. Tenía las uñas de los pies y de las manos pintadas de rojo oscuro y en el ombligo llevaba un pequeño piercing con una perla auténtica. El cuerpo estaba blanco y rígido y tenía grandes marcas rojas en las pantorrillas. Estaba doblada como una Barbie de juguete. Le debía haber roto los huesos de la cadera porque tenía cada pierna pegada a un lado de la cara, como si alguien simplemente se las hubiese torcido. Esa vez no había esperado a que el rigor mortis se relajase, lo cual mostraba otro ejemplo de su comportamiento cada vez más intenso: el curso de los acontecimientos iba sucediendo cada vez más rápido. Se me empezaron a nublar los ojos y tuve que sentarme en un banco del parque con la cabeza entre las rodillas.


	Tova vino a sentarse a mi lado.


	—¿Estás bien? —preguntó.


	Levanté la mirada y le sonreí. Parecía preocupada.


	—Estoy bien, es solo que no he comido nada en todo el día.


	Aliviada, preguntó:


	—¿Quieres un café latte y una barrita de Snickers o alguna otra cosa?


	—Sí, por favor.


	Me levanté del banco con lentitud y, con cuidado para evitar que me volviera a bajar la tensión, me volví a acercar a observar el cadáver y la maleta abierta.


	—La ha manipulado como a una muñeca, como si fuera un juguete. El hecho de que estuviera perfectamente maquillada y llevase ropa interior, en cualquier otro caso y según la teoría, lo habría interpretado como si sintiera arrepentimiento —constaté.


	—¿Pero…? —preguntó Tova mientras me entregaba un gran café latte y un Snickers.


	—Gracias. Más bien, lo interpreto como una completa ausencia de empatía —respondí, y tomé un ansioso sorbo de café. El calor me recorrió todo el cuerpo. Miré el vaso de papel que tenía en la mano y que decía «Coffee for Real». ¿Café de verdad? ¿Qué otra cosa iba a ser, café de mentira?


	—No considera humanas a estas mujeres, sino juguetes, objetos.


	—¿Odia a las mujeres?


	—No, el odio habría implicado un sentimiento y creo que es un auténtico psicópata. No siente emociones del mismo modo en que lo hacemos nosotras. Las entiende de manera intelectual, pero no las experimenta.


	—Y, para sentir empatía, tiene que ser capaz de sentir emociones… —concluyó Tova, pasándose la mano por el pelo y mirando al frente.


	Nos quedamos un rato en silencio.


	—Se ha vuelto más estudiado, más provocativo. La ubicación, el SMS, todo lo ha hecho para ridiculizarnos y asustarnos. No ve a la víctima como un ser humano, sino como a una pieza de su juego —añadí, sacudiendo la cabeza.


	—Lo de la maleta as algo extraño, ¿te has dado cuenta? —preguntó Tova, mirando todavía al frente, al infinito.


	—No, ¿en qué sentido? —No había notado nada, me había centrado en la chica.


	—Las otras tres maletas eran usadas, pero esta es nueva.


	—Mmm… —respondí simplemente.


	Ya sabía qué concluir de eso: ahora planificaba al detalle sus asesinatos, no eran aleatorios. Había ido a una tienda a comprar la maleta con el único propósito de meter en ella un cadáver. Disfrutaba imaginando el siguiente asesinato y recordando el último. Se había convertido en un verdadero asesino en serie. Hasta que lográsemos detenerlo, no pararía de asesinar, porque ni quería ni podía.


	Lennart llamó a Tova desde el otro lado del cordón policial y, al quedarme sola con los dos forenses, mordí hambrienta mi Snickers.


	

	A la una, todo el equipo abandonó la escena del crimen. Hambrientos, conmocionados y en silencio fuimos a almorzar juntos a Spikes, un bar deportivo ubicado enfrente del Palacio de Justicia. Una pyttipanna o «ropa vieja» bien caliente era justo lo que necesitábamos.


	Cuando nos tomamos nuestro café de filtro con olor a tanino después de la comida, ya habíamos empezado a descongelarnos algo. Mientras comíamos, ninguno de nosotros habló del asesinato, pero al acabar Gabriel se reclinó y nos miró a todos.


	—¿Y ahora qué hacemos?


	—¿Qué mierda de actitud es esa? —exclamó Lennart, mirándolo con fijeza—. Nunca hemos tenido tanto que hacer.


	—No lo decía literalmente, era en sentido metafórico —replicó Gabriel, algo molesto.


	—Lennart tiene razón, tenemos que espabilarnos —agregó Rickard con rapidez, antes de que la discusión se volviera desagradable.


	—Sí, yo voy a empezar con los registros y a cruzar referencias. Comprobaré si hay personas desaparecidas e intentaré averiguar quién era la víctima —informó Tova mientras se recogía su pelo negro azabache en una coleta.


	—Yo repasaré el resultado de la investigación de esta mañana, lo que hemos encontrado y los testigos que tenemos. Voy a ponerle las pilas también a Andreas, de la División Técnica, porque necesitamos el resultado de ese número IMEI pronto —manifestó Lennart.


	—Debemos citar al único sospechoso que tenemos —añadió Gabriel.


	—¿En qué nos basamos? —preguntó Rickard, no desagradable, pero sí impaciente.


	—En cualquier maldito motivo. Es él, lo sé, y en un interrogatorio podemos hacerle hablar.


	—¿Por qué no hemos conseguido que se someta a un interrogatorio voluntario? ¿Se ha negado?


	—No, ha estado de juerga en Niza —respondió Gabriel, mirando hacia otro lado.


	—Es una coartada bastante buena.


	—Si es que de verdad ha estado allí. Podemos dar un aviso de búsqueda dentro de Suecia por lo menos.


	Rickard pensó por un instante.


	—Sí, hazlo, pero ten muchísimo cuidado de señalar que no es sospechoso de un delito, que únicamente queremos hablar con él.


	—De acuerdo —asintió Gabriel.


	—Bien, ¿y tú, Althea?


	—Quiero estar presente en la autopsia, pero primero tengo una reunión a la que asistir.


	—Vale. Me temo que ahora tengo que hablar con el cuerpo de prensa y el equipo directivo. Además, voy a insistir en que se dé máxima prioridad a todas las pruebas de ADN. Nos volvemos a reunir esta tarde a las ocho, ¿de acuerdo?


	Todos asintieron. Iba a ser un largo día.
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	Alegando que tenía que hacerle algunas preguntas, agendé una reunión con la madre de Tina. No era el mejor momento, pero no tenía elección, era importante. Había aceptado a regañadientes y ahora estábamos sentadas en una sala de juntas en la empresa de contabilidad donde trabajaba. En comparación con su bien pulida fachada, me sentía más que nunca como una muñeca de trapo. Seguía negándose a mirarme, aunque estábamos sentadas una frente a otra, mientras jugueteaba con su collar de perlas, que era del mismo tono que la blusa de seda y su cabello recogido. Era evidente que el beige era su color favorito y me preguntaba intrigada cómo sería su armario, ¿tendría algo de otro color?


	—Sé que no quiere discutir esto, pero tiene que escucharme. He conocido a Annika, que echa muchísimo de menos a Elías. Es una mujer equilibrada con una vida seria y un trabajo estable, y no mantenía una relación con Tina. El único hombre para ambas era Elías. Tina trabajaba por las noches para poder pasar más tiempo con Elías y Annika vivía con ella para que el pequeño tuviera la mejor niñera posible mientras Tina estaba trabajando. Como psicóloga, puedo decir con la conciencia tranquila que Elías crecía en un ambiente estable y saludable y no podría haber estado mejor cuidado. Creo que es sumamente importante que Annika y Elías puedan seguir viéndose. Si ustedes sienten que no pueden ocuparse de Elías, tal vez podrían incluso pensar en dejar que Annika lo adoptase en algún momento.


	La madre de Tina tensó los músculos de la mandíbula. Noté que estaba casi a punto de llorar y continué:


	—Quiero que se vea con Annika para encontrar una manera de que ella y Elías puedan seguir pasando tiempo juntos y quiero que las dos, junto con un psicólogo cuyo número de teléfono le he proporcionado a Annika, elaboren un plan para decirle a Elías que su madre ha muerto. No me rendiré hasta que lo haya hecho, porque no se trata de sus sentimientos, sino de Elías. Nada de lo que existiera entre usted y su hija puede justificar que destruya la vida del niño. ¿Puede aceptarlo?


	Asintió, pero siguió sin decir nada y dejé una nota con el número de teléfono de Annika sobre la mesa.


	—La llamaré dentro de una semana para ver cómo va todo —advertí antes de dejarla.


	Me entró un sentimiento de cargo de conciencia por haber sido tan dura cuando acababa de perder a su hija, pero de un encuentro entre Annika y ella solo podía salir algo bueno. Estaba dispuesta a mostrarme aún más cruel si trataba de escabullirse, porque, sencillamente, no podía tratar así a un niño de tres años. Tenía que darle la oportunidad de conocer la verdad y asimilarla.


	Iba de camino a ver a Katerina para estar presente en la autopsia, pero antes tenía un importante asunto que gestionar. Subí al autobús e intenté respirar y relajar mi mente durante el corto trayecto. Mis pensamientos se dirigieron a mi madre, a quien echaba mucho de menos. De manera bastante inesperada, había sido mi roca después del ataque.


	Me desperté tirada en el suelo junto a una camilla en la iglesia ubicada al oeste de Manhattan. El suelo de piedra que había delante de la camilla estaba negro por la sangre. Traté de girar la cabeza para verlo a él, porque todavía estaba allí. Su hedor me rodeaba y rompí a llorar. Sobre mi cabeza sentí una mano grande y fría que tenía ásperas durezas y olía a limpio. Alguien murmuró suavemente y unos enérgicos brazos me subieron a la camilla. Sentí un terrible dolor, y un grito, probablemente mío, penetró en mis oídos. Noté una cálida ola recorrer mi pecho después de abrirse la herida al subirme a la camilla. Solo quería desaparecer, no sentir ni existir. Me metí en mi interior y comencé a llorar.


	La luz blanca de la ambulancia me hacía daño. Empecé a despertar, aunque no quería. Sentía todavía su hedor sobre mí, por todo el cuerpo y solo quería lavarme para quitármelo de encima. No sabía qué había hecho conmigo y no soportaba ni quería saberlo.


	El hospital, blanco y frío, me provocaba ansiedad. Estuve temblando y llorando durante todo el proceso. Hicieron fotografías y tomaron muestras de sangre de todas las heridas con bastoncillos. Me pidieron que separara las piernas y cogieron muestras para comprobar si me había violado. No recordaba nada, pero cuando me encontraron llevaba puestos los pantalones y la ropa interior, así que había poca probabilidad. Aunque me daba igual, porque me había violado de todos modos, todo el cuerpo y toda el alma.


	—Sang Min.


	Mi madre pronunció mi nombre con suavidad. Su cálida voz y su mano tranquila me salvaron de la oscuridad. Se sentó junto a mí y me abrazó tanto como el personal sanitario le permitió. Me dolía horriblemente, pero quería que me abrazara más fuerte. Gemí y sollocé como una niña, llorando hasta vomitar. Cuando todo terminó, me acurruqué en posición fetal bajo las ásperas sábanas del hospital, agarré con fuerza la mano de mi madre y me dormí.


	

	Mis pensamientos volvieron al autobús y suspiré profundamente, mirando a través de la ventana cubierta de lluvia. Cuando todo eso acabase, en cuanto pudiera, viajaría a Flushing a ver a mis padres porque los echaba de menos. Comenzó a llover de nuevo, el agua se deslizaba en diagonal por las grandes ventanas del autobús y fuera, la calle Kungsgatan se veía borrosa al pasar. No pude evitar escuchar parte de la conversación de dos chicas de unos veinte años que estaban sentadas delante de mí.


	—Yo busco en Google a todos los chicos con los que me acuesto. Bueno, todos los que sé cómo se llaman —expresó una de ellas.


	—Claro, todo el mundo lo hace —respondió la otra.


	Pensando fríamente, me pregunté si buscaba sus nombres en internet antes de acostarse con ellos como medida de seguridad o si lo hacía después para ver si era alguien de quien presumir, y me incliné por la segunda opción. Apoyé la cabeza contra la ventana del autobús. ¿Era ese el medio por el que encontraba a sus víctimas, en internet? Después de todo, tal vez no fuera tan complicado…, no si las víctimas eran del estilo de las chicas que tenía delante. Si podía ser un poquito mala, algo menos de ingenuidad no les habría venido mal.
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	Me bajé del autobús en Kungsgatan, delante de la tienda de manualidades Panduro Hobby. Por esas largas y sucias escaleras de piedra, subí al puente que conectaba las dos torres de Kungsgatan. Continuaba lloviendo, una lluvia ligera y fina que me hacía sentirme helada. Por la mañana me había mojado los zapatos y hasta los calcetines se me habían empapado, y casi podía oír perfectamente las advertencias de mi madre diciéndome que iba a pescar una pulmonía si no iba a casa a ponerme ropa seca. Eso me hizo sonreír a pesar de tanta calamidad. Ahí, al final de la calle, volvía a asomar la iglesia de Sankt Johannes. Me entró un escalofrío al pensar en lo sucedido el día anterior, pero entré. Era una rara sensación la de caminar por un cementerio. Mi extraño «ojo de la mente» no podía evitar pensar en los cuerpos que se encontraban sepultados en ataúdes bajo tierra. No me asustaba, era solo una observación. No tenía nada en contra de los cementerios y, aunque no me resultaban un lugar reconfortante, sí me parecían un lugar tranquilo y muy espiritual. Miré a mi alrededor buscando el Jardín del Recuerdo y me di cuenta de que ese cementerio no se percibía como tal, porque allí no había ni calma ni espiritualidad. El bullicio del Colegio Francés por un lado y de un parque infantil por el otro garantizaban un cierto nivel de ruido. En uno de los bancos, tres adolescentes hacían todo lo posible por parecer una pandilla de Los Ángeles. «Lo siento, chicos, ni de cerca os parecéis». Daba pena esa falta de espiritualidad y dignidad. Tenía los obligados árboles altos, los caminos de grava y las áreas de césped, pero los senderos estaban llenos de colillas y ramas por todas partes y el césped de zonas arrancadas y secas. La iglesia en sí parecía una joya mal ubicada en medio de lo mundano porque pasear por allí se asemejaba a caminar por un patio de colegio descuidado.


	Finalmente encontré el Jardín del Recuerdo escondido tras un seto a la izquierda de la iglesia. Era de lo más desangelado que había visto nunca: dos regaderas verdes volcadas, un letrero de hojalata verde y blanco y un descolorido cartel con normas de conducta delimitaban el jardín. En medio del deteriorado césped había una glorieta igual de desgastada, en cuyo centro se encontraba un muro bajo de color blanco con una gran cruz negra de hierro fundido ranurado encima. Allí, junto al muro, al lado de dos grandes floreros de acero inoxidable, estaban las flores de Tina. Los floreros estaban vacíos, excepto por el agua amarillenta en la que nadaban restos putrefactos de flores y unas cuantas moscas verdes muertas cuyo hedor me provocó náuseas. Una ola de malestar me inundó y me entraron arcadas, pero conseguí alejarme del olor hasta que pude volver a respirar. Pensativa, volví a mirar las flores. No había podido dejar de pensar en las rosas de tallo largo y color rojo sangre que había visto en el funeral y quería volver a verlas por si encontraba alguna tarjeta. Me tapé la nariz con la manga del jersey y volví a acercarme. Miré a mi alrededor, estaba sola. Me arrodillé junto a las flores y cogí el ramo de rosas, no muy segura de hacer lo correcto, pero sí de que a Tina no le importaría. Las flores despedían un ligero olor a desinfectante y, pegada alrededor de uno de los tallos, había una pequeña tarjeta blanca. En la pegatina se veía que las flores las habían comprado en la floristería Blomstertid, en Birger Jarlsgatan. Giré la tarjeta, en la que se leía un mensaje de despedida.


	Adiós, ángel mío. Azra.


	¿Azra? ¿Sería un novio secreto, el padre de Elías o un compañero de trabajo?


	Arranqué con cuidado la tarjeta, volví a colocar las flores, me alejé rápidamente y, con la mano fría y temblorosa, saqué el móvil y llamé a Tova, que respondió a las dos señales.


	—Soy Althea, ¿puedes comprobar algo por mí?


	—Claro, ¿el qué?


	—Entre las flores del funeral de Tina había un ramo de rosas rojas altas de alguien llamado Azra. ¿Podrías hablar con la madre y la compañera de piso de Tina y preguntarles si saben quién es? Con un poco de suerte, será el padre de Elías.


	—Azra. —Oí que Tova anotó—. Qué nombre tan extraño, ¿de qué vendrá?


	—No lo sé. Intenta averiguar un poco, a ver qué consigues. Me voy a la autopsia. Nos vemos en la reunión.


	—Vale, llamo ahora mismo, así que tal vez tenga la respuesta para entonces.


	—Gracias.


	Guardé el móvil y, contenta de salir del deprimente cementerio, volví hacia Kungsgatan para ir a ver a Katerina y asistir a la autopsia.


	

	La sala de autopsias era blanca y estaba alicatada desde el suelo hasta el techo. Por las ventanas, situadas muy arriba, solo se veía el cielo gris. La estancia estaba inundada de una fuerte luz fluorescente. El pálido cuerpo yacía sobre una camilla de acero inoxidable perforado que parecía muy fría. En la sala hacía algo de fresco y había un fuerte olor a desinfectante con trasfondo de descomposición, aunque comprobé que no me incomodaba tanto como el olor de las flores podridas. Eso era distinto, porque implicaba a una persona que merecía mi ayuda y respeto, y si no era capaz de centrarme y olvidar mis propios sentimientos, no podría ayudar.


	Katerina me tocó suavemente en el brazo. Ambas llevábamos prendas de protección.


	—¿Estás lista? —preguntó.


	Asentí con la cabeza. Estaba centrada y quería ver lo que él había visto; comprenderlo y penetrar en su imaginación con más profundidad. La cualidad más importante que un perfilador podía tener era la de ser capaz de ver sin juzgar, sin destrozar la agudeza de lo observado con sentimientos propios de tristeza o asco.


	Un joven asistente se acercó al pie de la camilla con una carpeta sujetapapeles y un bolígrafo en la mano.


	—Comenzamos por lo evidente —informó Katerina—. Althea, ¿sabes si ya se conoce su identidad?


	—No, todavía no. La mitad de la Policía Criminal está intentando averiguarlo.


	—Yo sé quién es —señaló el asistente.


	Lo miramos como si fuera un extraterrestre.


	—¿Qué?


	—Participó en un programa de telerrealidad en el canal cuatro hace un par de años. Se llama Matilda Eriksson y estuvo a punto de ganar el concurso.


	Parecía como si no supiera si debía estar orgulloso o avergonzado de saberlo.


	—Tengo que hacer una llamada —indiqué, y salí corriendo de la sala de autopsias.


	Conseguí hablar con Tova, que prometió comprobar la información y volví pensativa a la sala donde estaban Katerina y el asistente fiel seguidor de programas de telerrealidad. Katerina había comenzado a lavar el cuerpo con una ducha. Cuando retiró todo el maquillaje, se vio un hematoma tras otro. Me acerqué y toqué suavemente cada uno de ellos.


	—Se los provocaron antes de morir, ¿verdad? —pregunté mirando a Katerina, que asintió.


	—Sí, son clásicas señales de maltrato. Heridas en la nuca, en las mejillas y de defensa en antebrazos y manos —explicó Katerina levantándole una mano, que estudió con atención—. Tiene al menos dos dedos rotos. Era una luchadora y la golpeó más que a las tres anteriores.


	Asentí con la cabeza.


	—Se defendió. ¿Crees que lo suficiente como para herirlo?


	—¡Por supuesto! —afirmó—. Tenía sangre bajo las uñas, así que en algún lugar del cuerpo a él le han quedado marcas.


	El asistente y yo permanecimos en silencio mientras Katerina trabajaba. De vez en cuando rompía el silencio con algo que quería que anotase.


	—¿La violó? —pregunté.


	—Sí, los forenses hallaron rastros de semen.


	—¿Dónde le clavó la jeringuilla esta vez?


	—En el cuello, en el mismo lugar que a Tina, y a juzgar por las laceraciones de alrededor de la inyección, se la clavó desde atrás.


	Miré más de cerca los hombros y vi que tenía las mismas marcas que las otras chicas.


	—¿Verdad que estas marcas se han producido después de la muerte y no antes? —pregunté pensativa.


	Katerina asintió con la cabeza.


	—La colgó después de morir, de lo contrario, también tendría hematomas ahí.


	La imagen de su comportamiento empezaba a verse con claridad. El patrón era prácticamente el mismo que en las víctimas anteriores: rastros de las misma plumas y de lejía, el lavado y el maquillado eran los mismos. La violación y el asesinato por sobredosis de cocaína también coincidían.


	Pronto llegó la hora de volver a la Jefatura para asistir a la reunión de la tarde. Mientras iba en el taxi, continué anotando en mi desgastado cuaderno y sonó el móvil, era Tova.


	Ni la familia de Tina ni su compañera de piso sabían de quién procedían las flores, pero Annika pensaba que eran de un colega de la industria musical, así que iba a hacer algunas llamadas para informarse.


	—Vale, muchas gracias. Voy para allá.


	—Perfecto, Lennart se muere de rabia porque averiguaste la identidad de la chica antes que él —comentó Tova en voz baja y entre risas—. ¡Esto va a ser divertido!


	—Gracias por la advertencia —respondí, y colgué.


	No sabía qué pensar de lo de las flores, pero eso del colega me sonaba poco probable: uno no llama ángel a una compañera. Me froté los ojos; había sido un día largo y estaba cansada, helada y hambrienta. Lo último que me apetecía era tener una reunión con el equipo de investigación porque no llegábamos a ningún sitio. La discusión nunca alcanzaba un nivel creativo ni productivo, era mera burocracia. No comprendía cómo podían trabajar así, con todos esos procedimientos, normas y directrices. Su enfoque sobre cómo debía hacerse todo y cuál era la legislación correcta en cada situación era casi como un rito. Por supuesto que, desde el punto de vista lógico, entendía que fuera así, pero al ver el maltratado cuerpo de la joven, la burocracia no parecía muy relevante. ¿Dónde habían ido a parar el objetivo de resolver el crimen y el enfoque en las víctimas? Me volvería loca si tuviera que trabajar en un entorno así durante mucho tiempo.


	—Hemos llegado —anunció el taxista después de detenerse frente al edificio de la Policía Criminal.


	Pagué, me bajé y permanecí un rato en la calle ante la espantosa puerta antes de entrar.
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	Lennart tenía los codos apoyados sobre la mesa de la sala de dirección mientras hablaba.


	—Hemos estado rastreando como tontos ese móvil que utilizó y el número IMEI pertenecía a un tal Gunnar Lindblad. Envié a Preusler y a Andersson a hablar con él, y al viejo casi le da algo. Según él, lo había vendido en Blocket, el portal de segunda mano. Tardó una hora en conseguir la dirección de correo electrónico del comprador, que era de un tal Joakim Forsmann. Cuando los chicos lo localizaron, explicó que había comprado el móvil hacía seis meses como regalo para su entonces novia… —Lennart tamborileó con sus índices sobre la mesa—. Matilda Eriksson. Averiguamos el nombre al mismo tiempo que la señorita Marple llamaba desde la sala de autopsias —añadió señalándome, y esbozó una sonrisa poco amable.


	—Buen trabajo —felicitó Rickard a Lennart.


	Lennart continuó:


	—Los padres identificaron su foto hace diez minutos. Andersson y Preusler siguen con ellos en Sollentuna.


	—Estupendo. Entonces, tendremos más información sobre ella más tarde —comentó Rickard—. Gabriel, ¿se ha obtenido algo del barrido de la zona después del MMS enviado a Althea y del intento de infiltración en Expressen?


	—Solo hemos conseguido una descripción a medias: una chica que trabaja en el estanco dice que esta mañana temprano entró un tío guapo, alto y moreno, con una bolsa de cámara y permaneció un buen rato observando el edificio de la policía. Una descripción no muy detallada. Buscamos huellas dactilares por toda la tienda, pero solamente el mostrador tenía por lo menos cien, así que no albergo muchas esperanzas.


	—Y del sospechoso que buscabas, ¿se ha averiguado algo?


	—Justo antes de empezar la reunión me comunicaron desde un coche patrulla que vienen ahora con él —informó Gabriel, y miró su reloj—. Ya debería estar en el centro de detención.


	—¡¿Y lo dices ahora?! —exclamó Rickard, no muy complacido—. Ve a buscar su expediente para que Lennart pueda interrogarlo enseguida, porque no debemos hacerlo esperar. No me malinterpretes, es muy interesante que tengamos un sospechoso y has hecho un buen trabajo localizándolo, pero, puesto que no tenemos nada sustancial contra él, es aún más importante que no lo tratemos como a un criminal hasta que sepamos si lo es.


	Gabriel asintió y murmuró algo, y Rickard lo miró en silencio por un instante.


	—Althea y yo estaremos en la sala de observación. Lennart, tú te encargas, pero con cuidado.


	Todos nos pusimos de pie. Tova miró a Rickard con gesto interrogante y él asintió. Después de coger un ascensor y atravesar unos largos y sinuosos pasillos en completo silencio, llegamos a admisión, en el otro extremo del edificio. El sospechoso estaba sentado en la sala de interrogatorios número tres y ya observábamos desde fuera cuando Lennart entró.


	En la sala había un chico joven, de unos veinticinco años, con cabello rubio y semilargo peinado hacia atrás y un jersey de pico con camiseta debajo. Parecía nervioso y se mordía las uñas.


	—Según Katerina, el autor tiene arañazos causados por la víctima porque Matilda tenía sangre bajo las uñas.


	Rickard asintió pensativo. El joven de la sala no tenía heridas visibles, aunque no tenía por qué significar nada.


	Lennart dirigió bien el interrogatorio y me impresionó que pudiera ser tan agradable. No habría estado de más que utilizase parte de ese encanto de simple cortesía también con nosotros en algún momento.


	A los cinco minutos ya estaba convencida de que no era nuestro asesino.


	—¿Y cómo diablos lo sabes? —murmuró Gabriel.


	—Observa su lenguaje corporal: está nervioso y pensar en los asesinatos le repugnó y lo atemorizó.


	—Es buen actor —replicó Gabriel.


	—No, no creo. Su lenguaje corporal se corresponde con lo que dice y, cuando uno miente, se nota cierta discrepancia.


	Una joven se acercó a Gabriel y le entregó una carpeta. La abrió, leyó y lanzó un hondo suspiro.


	—Cuatro chicos y dos chicas muy enfadadas nos confirman su coartada; dicen que ha estado en Niza estas últimas dos semanas y que no volvió a casa hasta ayer. Las chicas añadieron que era una auténtico gilipollas y una de ellas estaba pensando denunciarlo por intento de violación.


	—Vale. Un gilipollas, pero no el nuestro, en otras palabras. Dadle las gracias, pedidle disculpas por las molestias y mandadlo a casa.


	Rickard se dio media vuelta inmediatamente. Gabriel parecía frustrado.


	Un rato después, volvíamos todos a estar reunidos en la sala de dirección.


	—Entonces, no tenemos nada que nos acerque al autor —manifestó Gabriel.


	—Menos que nada. Esta mañana recibimos la documentación de match.com —anunció Tova, agitando un montón de papeles.


	—¿Y qué dice? ¿Tenían las chicas algún contacto en común?


	—¡No! Anna ni siquiera estaba registrada. Lotta y Tina sí, pero no tuvieron contacto con las mismas personas. Todavía no he tenido tiempo de ver la información de Matilda.


	Rickard suspiró.


	—Esto se vuelve cada vez más deprimente —se lamentó, pasándose la mano sobre su incipiente barba, ahora bastante áspera, y reflexionó por un instante—. Buscad a cualquier hombre de Estocolmo que haya tenido contacto con ellas por internet e interrogadlo. No sacaremos mucho, pero vale la pena intentarlo.


	—Vale. Existe la posibilidad de que las haya conocido en alguna otra página, pero es como encontrar una aguja en un pajar. Andreas sigue buscando, pero yo no esperaría ningún milagro —comentó Gabriel.


	—No, ya me imagino.


	—En cambio… —expresó Gabriel, vacilante—, hoy he estado hablando un poco con Linda, de Expressen, y hemos llegado a lo que podríamos llamar un acuerdo, si os parece bien.


	—¿Ah, sí? ¿Qué se os ha ocurrido? —respondió Rickard, interesado.


	—Nos dan pleno acceso a los antiguos SMS a cambio de que les concedamos una entrevista en exclusiva con Althea. ¿Qué os parece?


	Rickard asintió con satisfacción y lanzó una mirada pícara a Gabriel.


	—¿Incluía el trato alguna petición más?


	Gabriel se puso nervioso y sonrió.


	—Bueno, una cena, pero esa la pago yo de mi bolsillo.


	Rickard se rio.


	—Comunícale a Linda que aceptamos. Si te parece bien, Althea.


	—Por supuesto —respondí, aunque en realidad detestaba que me entrevistasen.


	—Perfecto, ¿tienes además un perfil para nosotros? —preguntó Rickard.


	—Sí, aunque no está organizado todavía. Dame esta noche y mañana os lo presento terminado.


	Escuché la risa desagradable de Lennart y ni siquiera quise mirarlo.


	—Vale. Nos volvemos a ver aquí mañana a las ocho, que durmáis bien —se despidió Rickard.


	Todos salimos en fila de la sala, cansados y desilusionados. No teníamos prácticamente nada en qué basarnos, había vuelto a asesinar y no estábamos ni un paso más cerca de encontrarlo, pero en mi mente tenía el perfil elaborado casi por completo. Con un poco de suerte, nos mostraría un camino por donde seguir con la investigación, y lo necesitábamos, porque tenía la desagradable sensación de que la catástrofe se acercaba a pasos agigantados.


	

	Al llegar a casa por la noche, bastante tarde, lo primero que hice fue llamar a Tom a Nueva York. Tuve suerte ya que, al ser su día libre, estaba aburrido y con ganas de escuchar. Le hice un resumen completo del caso y estaba a punto de empezar a presentar mis conclusiones cuando me interrumpió.


	—Suena como si faltase un asesinato —expresó.


	—¿Qué? No, esos son todos.


	—Creo que el primer asesinato suena demasiado bien ejecutado y no tiene las cautelosas características que suelen ser típicas. Hay un primer intento, el que convirtió su fantasía en realidad.


	Por supuesto, se me tendría que haber ocurrido antes. En cuanto lo mencionó, lo vi clarísimo.


	—Un asesino no nace asesino —añadió Tom—. Comienza con fantasías y muchos permanecen en ese nivel, pero, si se le presenta la oportunidad y sus impulsos y fantasías tienen la fuerza suficiente, puede sobrepasar los límites y matar a otra persona, y después reproduce mentalmente el asesinato una y otra vez para disfrutar de sus fantasías.


	—Un día se despierta y se da cuenta de que sus recuerdos no bastan —agregué yo—. Comienza a planear el siguiente asesinato, regodeándose en los detalles, y el hecho de que no lo hayan atrapado hace que se sienta fuerte. ¡Eres absolutamente genial, Tom! ¡Gracias!


	—De nada. ¿Y cuándo te volveré a ver por Nueva York? La oficina, la ciudad y yo no somos lo mismo sin ti.


	No sabía qué responder ni cómo relacionarme con él. Me apenaba saber que no lo decía de corazón, que no quería volver a estar conmigo, aunque no lo dijera a las claras. Al mismo tiempo, era agradable. Fui yo la que puso fin a la relación que apenas habíamos iniciado, porque no quería estar con un hombre casado y con hijos. No lo quería tampoco al principio, pero no pude resistirme a sus encantos. Era el analista más brillante y perspicaz que había conocido, y de él había aprendido más sobre humanidad y delincuencia que en todos mis años en la universidad. No deseaba estar con él, pero una parte de mí probablemente nunca dejaría de quererlo.


	—Ya veremos, no lo sé —respondí—. ¡En este momento estoy hasta arriba!


	—Claro, y si necesitas más ayuda para intercambiar ideas, vuelve a llamarme. A cualquier hora del día, ya lo sabes.


	—Gracias.


	Colgué, me recliné en la silla y pensé en Tom. La única vez que nos acostamos, en el sofá de su despacho, había sido solo unos días antes del ataque y nunca pudimos hablar de esa noche. En cuanto los médicos me lo permitieron, me despedí de mi trabajo y de mi familia y me mudé de vuelta a Suecia. Ya no me sentía segura en Nueva York, veía sombras oscuras a plena luz del día y tuve que cambiar de entorno para sanar. Probablemente, nuestra relación había quedado menos clara de lo que pensaba. Si quería conservar a Tom como amigo, en algún momento tendríamos que hablar con seriedad de lo sucedido, y deseaba hacerlo, pero solo quería un amigo, nada más.


	Pensé en lo que había dicho sobre un primer asesinato. Me senté a trabajar y empecé con toda la larga lista: anoté los acontecimientos en orden cronológico, desde el primer asesinato no identificado que situé aproximadamente un año antes del primero conocido, el de Lotta, hasta el último asesinato, el de Matilda. Escribí un nuevo encabezado: «Método». Me recliné en la silla y pensé; lancé un profundo suspiro y me froté los ojos. Bueno, era hora del juego de roles; me levanté y me dirigí a la puerta del apartamento. Me metí en el papel de nuestro asesino para intentar ver lo que vio, sentir lo que sintió, reaccionar y pensar como él, hablando sola en voz alta.


	—He traído a casa a una mujer a la que he engatusado.


	Le quité una chaqueta imaginaria y la hice pasar.


	—Soy el caballero perfecto…


	Entré en el dormitorio.


	—… hasta aquí.


	Con todas mis fuerzas, simulé empujar un cuerpo sobre la cama.


	—La violo…


	Mi mirada recorrió la habitación y se detuvo en la pila de libros que hacía de mesita de noche, me acerqué y cogí la jeringuilla imaginaria.


	—… y la asesino con la jeringuilla que he preparado esta misma tarde.


	La jeringuilla debía estar preparada antes, porque la cocaína tenía que disolverse en líquido para poder utilizarse. Clavé la supuesta jeringuilla en el cuerpo.


	—¿Y después?


	Pensé por un instante. Me arrodillé, levanté el cuerpo, lo llevé al baño, a la bañera y cogí una esponja.


	—La lavo bien y la maquillo con cuidado.


	Volví a levantar el cuerpo imaginario y me dirigí a la sala de estar.


	—Después la cuelgo, ¿y qué hago luego?


	Me quedé mirando un punto de la esquina de la habitación, entre el sofá y la ventana, donde veía el cuerpo frente a mí. Me alejé con lentitud del cuerpo colgado, lo observé y… me estiré para coger una cámara. «¡Claro!, un fotógrafo. Eso es lo que quieres: ser fotógrafo. Las fotografías, por eso las maquillas y por eso utilizas cocaína para asesinarlas. Prácticamente cualquier otro método, arma de fuego, cuchillo o traumatismo fuerte, por nombrar los más comunes, dejaría marcas antiestéticas en el cuerpo y, además, la sangre mancha. Quieres cadáveres bonitos, sin manchas; modelos perfectas para fotografiarlas». Me quedé mirando pensativa al infinito. «¿Qué son para ti? —pensé—. ¿Qué simbolizan? ¿Qué ves en el visor de la cámara: putas, vírgenes?». No pude hallar respuesta a esa pregunta, pero estaba absolutamente segura del resto de las conclusiones.


	Fui al ordenador y escribí concentrada. Se me ocurrió algo más mientras estaba ahí sentada: era fotógrafo y un fotógrafo quiere mostrar su obra, lo cual quería decir que intentaría exponer en alguna galería. No conocía las galerías de Estocolmo tan bien como cuando mi madre trabajaba en la ciudad, pero seguro que me quedaba algún conocido. Miré en internet, en algunas páginas de fotografía, para tener una visión general algo mejor y al final encontré justo lo que buscaba. Alexander y Daniel, dos buenos galeristas que conocía un poco, habían abierto una nueva galería llamada PhotoHouse. Envié un correo electrónico a Alexander y le pedí que me facilitara una lista de las diez galerías más famosas de la ciudad, porque no quería llamarlo en mitad de la noche. Dos minutos después de enviarle el correo, sonó el móvil.


	—¡Althea, encanto, cuánto tiempo!


	—Hola, Alex, ¿no estás durmiendo?


	—No, no, un galerista nunca puede dormir. Mañana inauguramos una exposición, ¡deberías venir!


	—Me encantaría, pero tengo muchísimo trabajo.


	—¡Tú y tu espeluznante carrera! Deberías haber sido fotógrafa como Sun Hi porque tienes talento, y lo sabes.


	—Con una artista loca en la familia es suficiente.


	—Bueno, visto así —respondió riéndose.


	Noté que, probablemente, ya había descorchado el champán de la inauguración esa noche.


	—¿Crees que tendrás tiempo de enviarme una lista de las galerías por correo electrónico?


	—¿Las que están más de moda? Es fácil, porque en este momento la nuestra es la más famosa. No es un exceso de egocentrismo, es una afirmación.


	—Enhorabuena, me alegro de que lo hayáis conseguido —comenté, algo seca, aunque no notó mi tono irónico.


	—¡Gracias! Daniel conoce a la competencia mejor que yo. Le pido que te envíe un correo electrónico. ¡Cuídate!


	—Tú también. Gracias por tu ayuda.


	—De nada. Besos y abrazos, y saluda a Sun Hi.


	Colgué, me recosté en la silla y, estirándome, bostecé. Fui a servirme una copa de vino tinto, que me llevé al balcón. El aire era cálido, tropical y soplaba algo de brisa. Hacía una noche increíblemente agradable y había luna llena. Me senté en el viejo sillón de mimbre y me tapé con una manta. Intenté volver a repasar todo mentalmente: el maquillaje, el fotografiado, el ahorcamiento y coincidía, todo concordaba, pero faltaba un pequeño detalle. Había algo en el fondo de mi mente que no lograba alcanzar, la base de una idea; me faltaba una dimensión. Al final, entré y volví a repasar el perfil. Era coherente y concordaba, y aunque ese pequeño detalle se escondiera en algún lugar de mi subconsciente negándose a salir a la superficie, el perfil era bueno. Me sobrevino una fuerte sensación de alivio, porque todavía podía hacerlo.
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	El sobrio perfil del ayuntamiento se divisaba a través de la niebla. El agua estaba tranquila y de color gris, y en mis auriculares, a todo volumen, Paganini hacía magia con su violín. Al caminar rápido, empecé a entrar en calor. Llevaba el perfil terminado impreso y listo en mi mochila. No había dormido más que un par de horas. Caminar era mi mejor terapia para la fatiga y la ansiedad, mi manera de despejar la mente. Los largos paseos por Estocolmo me habían ayudado a salir del estado pasivo y frágil en el que me encontraba cuando volví de Nueva York. Con Estocolmo ante mis ojos y la música en los oídos, mi corazón se fue descongelando lentamente y salió de su escondite. Ahora volvía a necesitar algo de esa calidez y no pensar en el asesino en serie durante un rato.


	Eran solo las ocho cuando atravesaba el enorme edificio del Parlamento y aminoré la marcha al entrar por la parte norte de la calle Västerlånggatan. Continué por Gamla stan, el casco antiguo, a un ritmo más relajado, intentando asimilar el entorno. Las tiendas no habían abierto todavía, e incluso la calle, normalmente abarrotada de turistas, estaba casi vacía. Una chica con coleta estaba sentada junto a una ventana abierta horneando gofres para los helados del verano en una antigua máquina. Unos jóvenes adolescentes con expresión algo aburrida y su familia caminaban con un guía turístico que hablaba de forma enérgica. Oí algunas frases sueltas sobre la única piedra rúnica de Gamla stan, que estaba incrustada en una pared de la calle Prästgatan.


	Me metí por un callejón donde sabía que había un café, que esperaba que ya hubiera abierto. Llegué a la tranquila plaza, que tenía un tilo que proporcionaba sombra y una terraza con algunas mesas, pero, por desgracia, la cafetería estaba cerrada. Deslicé la mano por el descascarillado y áspero revoco mientras volvía a Västerlånggatan. Me encantaban esas casas con su voluptuosa y desgastada voluminosidad; me parecían tan… reales. A mitad de camino me crucé con un anciano que venía caminando a toda prisa y chocó conmigo, provocándome un desagrado que me estremeció. De repente, el callejón se tornó estrecho y claustrofóbico; volví deprisa a Västerlånggatan, donde había más gente y, al continuar caminando, me sentí mejor.


	Me desvié ligeramente por la plaza Stortorget, que ya estaba llena de varios grupos de turistas, y me detuve frente a esa casa roja con piedras blancas tan fotografiada. Me parecía un entorno tan sumamente hermoso que era casi increíble. Tenía tantos contrastes: esas banderas de Suecia en pequeños vikingos de plástico, la artesanía de vidrio soplado, los edificios del siglo XVII que todavía se utilizaban en la actualidad y esas fachadas como la del Museo Nobel al otro lado de la plaza, con una supermoderna entrada de cristal.


	Las campanas de la catedral, Storkyrkan, dieron las ocho. Era hora de irme a la Jefatura. Suspiré y sonreí porque, por lo menos, había funcionado y, por un momento, había salido de la oscuridad. Fui caminando hacia el metro y me compré un gran café latte.


	

	Un rato después, cuando me puse de pie delante de la pizarra blanca, me sentí aturdida. No había dormido mucho y, aunque el paseo me había despertado, también había hecho que me encontrase todavía más cansada físicamente. Los asistentes que estaban alrededor de la mesa parecían igual de pálidos y agotados. Esperaba que mi perfil le proporcionara a la investigación un nuevo impulso.


	—Voy a presentar mi hipótesis de trabajo hasta este momento. Después, recibiréis la documentación —informé, agitando el grueso fajo en el que había trabajado durante la noche—. Buscamos a un hombre de unos treinta años, con buena planta, bien vestido y preocupado por su apariencia. Probablemente, conduce un coche deportivo del tipo más caro y vive en un apartamento moderno y muy cuidado. Es un sibarita tanto para las cosas de las que se rodea como para las mujeres que elige —añadí, alzando las manos—. O se cree sibarita, pero la apariencia es más importante que la experiencia en sí.


	»Le importa más que el nombre de la etiqueta del vino sea bueno que el hecho de que el vino en sí sea bueno; no sé si me explico. Es un psicópata, lo cual significa, entre otras cosas, que no tiene ningún problema para mentir, engatusar y lograr que la gente confíe en él. Carece de conciencia y moralidad. Si queréis, más tarde puedo desarrollar más el concepto de psicopatía.


	—¿Y por qué es ahora, de repente, un caballero asesino? —lanzó Lennart, y sacudió la cabeza.


	—Es un depredador sin empatía a quien no solo le excita abusar y violar a las mujeres, sino que además utiliza sus cuerpos como muñecas sin ver nada malo en ello. Yo no llamaría a eso caballeroso en absoluto.


	Lennart resopló, pero no respondió nada. Lo miré con fijeza por un instante y luego continué:


	—Se cree fotógrafo, artista, y además bueno. Probablemente, no tenga ninguna formación en fotografía, pero tiene conocimientos técnicos y su propio equipo de revelado. Creo que no trabaja como fotógrafo, pero puede merecer la pena buscarlo en entornos en los que se mueven muchos fotógrafos profesionales.


	—¿En qué crees que trabaja, entonces? —preguntó Rickard.


	Al tomar un gran sorbo de café, derramé un poco en mi blusa granate de mangas anchas. Solté unos cuantos improperios para mis adentros, pero traté de parecer impasible. Tova me alcanzó una servilleta, le sonreí agradecida y continué hablando mientras trataba de eliminar la mancha:


	—Probablemente, tiene un puesto de ventas o marketing, algo que no requiere formación ni perseverancia, pero donde su talento social y su capacidad de manipulación pueden llevarlo lejos.


	Rickard se frotó la barba y asintió pensativo. Respiré hondo porque sabía que les costaría asimilar la siguiente parte.


	—Crea obras de arte que, de una manera u otra, querrá mostrar al mundo. A mi juicio, está tratando de exponer sus fotos en una galería.


	—Sí, eso sería muy inteligente —soltó Lennart, poniendo los ojos en blanco.


	—Por supuesto, querrá hacerlo de forma anónima, pero lo intentará porque se cree artista, quiere alardear y aparentar. Sugiero que os pongáis en contacto con todas las galerías que trabajan con fotografía para ver si han recibido fotos de alguien que coincida con el perfil, fotos de las víctimas. He incluido una lista de las galerías que considero más probables al final de la documentación.


	Señalé el grueso montón que estaba sobre la mesa. Todos empezaron a hablar al mismo tiempo y Rickard levantó una mano.


	—Vale, Gabriel, asegúrate de que se lleva a cabo.


	—Pero…


	—No; es una buena idea y lo haremos.


	Me di cuenta de que Gabriel distaba mucho de estar tan convencido como Rickard. Hasta Tova parecía escéptica, pero continué:


	—Diría que también dice ser fotógrafo para llevarse a las chicas a casa.


	—Y con eso es suficiente para convencerlas —manifestó Lennart, volviendo a resoplar—. Estúpidas mujerzuelas de Stureplan —murmuró.


	—Te agradecería que no llamaras estúpidas mujerzuelas a cuatro chicas que han sido brutalmente asesinadas. En primer lugar, es muy degradante y, en segundo lugar, no tienes ni idea de su inteligencia. Es muy probable que fueran bastante más inteligentes que tú.


	—¿Quién te crees que eres para venir aquí a sermonear, señorita psicoanalista? —bramó Lennart, muy enfadado—. No hay pruebas de tus teorías inventadas; bien podría ser jardinero.


	—¡Tranquilos! —pidió Rickard mirándonos—. ¿Qué tal si mostramos un poco de respeto? Althea forma parte de este equipo de investigación te guste o no, Lennart. Es una profesional y debemos tratarla como tal. ¿Vale? —Lennart resopló, pero no respondió—. Althea, puedes continuar —indicó Rickard.


	—Posiblemente proviene de una familia donde el padre ha estado muy presente, y es probable que abusara de él, de forma verbal y física, durante su infancia y que también pegase a la madre.


	—Echarle toda la culpa a su infancia, típico —comentó Lennart.


	Ahora me tocaba a mí enfadarme.


	—Podría estar aquí todo el día explicando el trasfondo psicológico y estadístico de mis conclusiones, pero ya basta. O respetas mis conocimientos o te largas.


	Levantó las manos y las cejas.


	—Vale, vale.


	Parecía enfadado, pero no dijo nada más. Lo miré fijamente un breve instante y luego continué:


	—Nuestro asesino es organizado: planifica todo con antelación, conserva los móviles de las víctimas como amuletos y puede que lleve encima uno o más en su día a día para disfrutar de los recuerdos, y es probable que se quede las pertenencias de todas las víctimas. Es cuidadoso, tiene una casa bien organizada y es muy minucioso con su higiene.


	Continué repasando su perfil durante otra media hora. Lennart miraba por la ventana de forma demostrativa mientras yo hablaba de la creciente necesidad del asesino de volver a matar y de que el espacio que transcurría entre sus asesinatos se acortaba, pero guardé lo mejor para el final.


	—Creo que lo ha hecho una vez antes, que hay un primer asesinato, probablemente perpetrado hace un máximo de tres años.


	Mi declaración recibió un aluvión de protestas.


	—Nos habríamos enterado del asesinato. Hemos analizado todos los registros y no hay nada que se acerque a su metodología —replicó Rickard, sacudiendo la cabeza.


	—De todos modos, creo que está ahí. Tenemos que repasar los registros teniendo en cuenta el perfil. Quizá sea algo que no se haya catalogado como asesinato, pero estoy convencida de ello. El primer asesinato fue más descuidado, un crimen pasional; generalmente, suele ser de alguien cercano. Eso nos daría muchas pistas importantes.


	—No tengo en absoluto recursos para la búsqueda inútil de un asesinato que no existe. Ya estamos bastante presionados —afirmó Gabriel.


	Rickard se rascó la cabeza.


	—Vale, vale. Tova y Althea, tendréis que volver a repasar los registros si no surge nada de mayor prioridad. Explicadle a Gabriel lo que buscáis para que os saque el material.


	—Gracias.


	Mientras iba a sentarme, el silencio en la sala era absoluto.


	—Bueno, volvamos entonces al meollo —indicó Rickard—, a los bares de Stureplan. Althea, haznos un resumen del perfil en una página para mostrárselo con la foto de Matilda a todo el mundo, desde los dueños de bares hasta los vagabundos. Pondremos un autobús camuflado en Stureplan para recoger pistas, y esta noche, con algún refuerzo de los detectives, nos iremos todos de bares.


	—Es la primera vez que recibo esa orden —se rio Tova—. ¿Podemos ir a casa a ponernos una ropa adecuada para la operación?


	—Sí, todos deberíamos cambiarnos e intentar ser al menos un poco discretos.


	

	Después de la reunión, Tova y yo nos quedamos con un malhumorado Gabriel.


	—Bueno, ¿qué parámetros buscamos? «Psicópata bien vestido» no vale como palabra clave.


	—No, ya me imagino. Busca intentos de violación y casos de agresión en los que la víctima haya sido una mujer de entre veinte y treinta años, limitando la búsqueda al área urbana. Si ha conocido al culpable en un bar o si el sospechoso es alguien cercano, todavía es más interesante.


	—Podemos limitarlo a los casos en que los que ha salido absuelto, ha recibido condenas cortas o libertad condicional, porque ahora no está en la cárcel —añadió Tova—. ¿Hasta dónde deberíamos remontarnos?


	Me rasqué la cabeza y pensé.


	—No más de dos o tres años.


	—¡No más! —suspiró Gabriel, y sonrió—. Van a salir unas cuantas cajas.


	—Lo sé, y va a ser peor, porque además creo que deberías sacar todas las sobredosis de cocaína en mujeres de esa edad durante el mismo período de tiempo. Incluso si se desestimó al sospechoso.


	Hasta Tova se frotó las sienes.


	—Vale, lo mejor será que empecemos de inmediato —sugirió.


	Gabriel y ella comenzaron a hablar de tecnicismos, y Rickard acercó la silla y se sentó junto a mí.


	—¿Hay un cuadro clínico específico relacionado con la psicopatía o es más un concepto general?


	Asentí con la cabeza, me eché el pelo hacia atrás y me hice una descuidada trenza.


	—La psicopatía está muy bien definida, sobre todo por un investigador estadounidense llamado doctor Hare. Es complicado definirla como enfermedad en el sentido tradicional, porque un psicópata no se encuentra mal psicológicamente por su condición. En nueve de cada diez casos se desenvuelve bien en la sociedad y en la vida.


	—¿Cómo se sabe entonces que es psicópata?


	—Hay por supuesto un espectro muy amplio, pero un psicópata pronunciado carece de algunas funciones clave. Carece de moralidad y empatía. No es que no entienda los sentimientos de otras personas, al contrario, es muy bueno analizando a las personas. El problema es que no le afecta que estés triste, por así decirlo.


	—Comprendo.


	Además, él mismo no experimenta emoción del modo en que lo hacemos nosotros: puede simular estar contento, triste, enfadado, pero sus sentimientos son solo copias incompletas de las de una persona normal.


	—Suena extraño.


	—Sí, es difícil describir a los psicópatas, son un grupo irracional de personas.


	—¿Se puede determinar con certeza si alguien es psicópata o no?


	—Bueno, no hay ningún test seguro al cien por cien, pero el doctor Hare ha elaborado una lista de comprobación en la que se puntúan varios atributos después de entrevistar al paciente en profundidad. Funciona muy bien, he usado el método anteriormente.


	Rickard asintió y se enfrascó en sus pensamientos. Tova me llamó, me acerqué y la ayudé un rato a refinar nuestra búsqueda del primer asesinato. Al final, tuve que dejar que el equipo de investigación indagase por su cuenta para ir a casa a cambiarme antes de presentarme en mi temida entrevista con Expressen.


	

	El periodista ya estaba allí cuando llegué. Habíamos quedado en vernos en el restaurante Grodan, en la planta baja de una de las torres de Hötorget. Era un tipo de pelo rubio oscuro muy corto, con algo de sobrepeso y de unos treinta y algo años. Se levantó cuando llegué y nos dimos la mano. No me cayó bien y, aunque sabía que era solo mi desconfianza habitual hacia los sensacionalistas periódicos vespertinos la que hablaba, no me gustó.


	Extrajo un cuaderno de notas de su bandolera, se puso con cuidado unas gafas y sacó la punta del portaminas. Tamborileé ligeramente con los dedos en el brazo del sillón y me miró.


	—Había pensado que podíamos empezar por usted. Es perfiladora criminal, formada tanto aquí, en Suecia, como en Nueva York si mal no recuerdo.


	—Sí, así es.


	—Además, tiene más experiencia práctica en asesinos en serie y fue atacada por uno en Nueva York. ¿Podemos empezar por ahí?


	—No, no podemos. Estoy aquí como asesora de la policía sueca, para hablarle sobre el asesino en serie que anda suelto por Estocolmo, no sobre mí. Además, no queremos darle a nuestro actual asesino ninguna idea creativa, ¿verdad?


	—Vale —respondió alzando la mano en señal de defensa, y sonrió—. Pero, de manera extraoficial, ¿podría contarme brevemente la historia?


	—No, tampoco puedo.


	Por suerte, la instrucción que recibí de Tom también incluía formación mediática, y en ella el concepto «extraoficial» no existía. Seguro que pensó que me chupaba el dedo, lo cual hizo que me cayera aún peor.


	—Bien —respondió reclinándose, se quitó las gafas y las agitó—. Hablemos entonces de este asesino. ¿Me lo podría describir?


	—Hasta ahora, en menos de un año, ha asesinado a cuatro mujeres.


	Estaba sentada reclinada en el sillón, tan lejos de él como me era posible. Todavía no quería revelar a la prensa, ni por lo tanto al asesino, la teoría del primer asesinato.


	—¿Qué caracteriza a un asesino en serie?


	—El límite técnico está en tres asesinatos perpetrados por un mismo autor y cometidos con espacios temporales más o menos largos entre ellos, los llamados períodos de enfriamiento. Podemos vincular por el ADN al menos tres de los asesinatos, así que sabemos que se trata del mismo autor.


	—Conquista a las mujeres por los bares de Stureplan, ¿verdad?


	—Sí, parece que es ahí donde conoce a sus víctimas.


	—¿Qué deben hacer las chicas cuando salen para no convertirse en la siguiente víctima?


	—No irse con ningún hombre que no conozcan de antes, de ninguna manera; ni aunque tengan conocidos comunes, hayan hablado previamente por internet, o les parezca un hombre superencantador —expuse, entrecomillando en el aire lo último.


	—En otras palabras: no más rollos de una noche —comentó entre risas.


	—Bueno, no con un desconocido. Además, es mejor salir con más gente y asegurarse de que alguno de tus amigos siempre sabe a dónde vas.


	Lo observé. No parecía entender la gravedad del asunto, pero quizá ser reportero era eso, una constante búsqueda de algo que vende. Se me empezaba a acabar la paciencia.


	—¿Va a volver a atacar?


	—Un asesino en serie casi nunca para hasta que se le captura, no es capaz.


	—¿Tiene la policía alguna pista? ¿Están cerca de atraparlo?


	—No puedo comentar los detalles técnicos de la investigación; eso debe preguntárselo a la policía.


	—Claro —respondió, hojeó su cuaderno y me miró insatisfecho.


	Me entró cierto cargo de conciencia porque, en realidad, no le había dicho casi nada. De hecho, eso solo era su trabajo, no lo describía como persona, y, además, los periódicos desempeñaban una función sumamente importante en la investigación, como vehículo de información al público, como fuente de pistas y mucho más. Dependíamos de que cooperasen con nosotros, así que convendría que me controlara y cooperase yo también. Con gran esfuerzo físico, conseguí relajarme y sonreír. Incluso yo me di cuenta de que mi sonrisa no fue precisamente cálida, pero era lo mejor que podía ofrecer. El reportero me devolvió la sonrisa algo desconcertado e hizo la siguiente pregunta:


	—¿Por qué tenemos tan pocos asesinos en serie en Suecia?


	—El porcentaje de asesinos en serie es mínimo en una población, y la de Suecia no es muy grande. Además, es difícil asesinar a alguien en Suecia sin que te atrapen. En la actualidad, resolvemos entre el setenta y el ochenta por ciento de todos los casos de asesinatos denunciados, es decir, que a un asesino en serie en potencia ya se le atrapa después del primer homicidio.


	Después de un montón de preguntas similares, por fin me pude ir. Respiré y decidí que tenía que comer algo antes de ni siquiera pensar en otra cosa. Me moría de hambre y, durante la entrevista, el periodista solo me había ofrecido un café. Probablemente, no consideró que mis respuestas merecieran un almuerzo completo. Aunque estaba en su derecho y, además, era tan tarde que podía escaquearse con solo un café, porque eran ya las tres y media. De hecho, no podía saber que todavía no había tenido tiempo de comer. Bajé al mercado Hötorgshallen para disfrutar de uno de mis grandes vicios: comer de pie un irresistible kebab en pan de pita. El restaurante no podía considerarse el más bonito de la ciudad, más bien lo asociaba con la sala de espera del hospital de mi infancia. Posiblemente eran esos diminutos vasos de plástico blanco para el agua y los azulejos blancos de las paredes los que hacían que mi mente lo relacionase, pero, recordase a una sala de espera o no, por lo menos el kebab era divino. Y me di cuenta con satisfacción de que allí también había llegado el desarrollo de productos: la bolsita de papel en la que servían el kebab ahora era de plástico, lo que significaba que los percances que ocurrían cuando la salsa que chorreaba deshacía el papel podían evitarse. Más de una de mis americanas había acabado en el tinte por ese motivo.


	Cuando terminé de comer, di una vuelta por el mercado. ¡Allí dentro olía siempre tan bien! No era posible distinguir ningún ingrediente específico en ese aroma; era una agradable mezcla condimentada de todos los diversos productos del mundo que se ofrecían: pescados frescos, chile seco picante, corazón de reno ahumado, tomates de rojo intenso y enormes aceitunas verdes. Había de todo, prácticamente del mundo entero, en una asombrosa mezcla. Cuando me sacié solo de observar todas esas delicias, volví a subir a la plaza Hötorget. Había salido el sol y di una vuelta por las tiendas de alrededor para hacer tiempo. Compré el último libro de James Lee Burke y me senté en un café, porque, como ya había ido a casa a cambiarme para la operación de esa noche, no me apetecía en absoluto volver a ir. Me frustraba que mi perfil se hubiera recibido con tanto escepticismo. ¿Podría haber sido más clara o me había dejado algo? Sabía que era inútil darle vueltas, lo cual me frustraba aún más. No conseguí leer muchas páginas de mi recién adquirido libro y, finalmente, me di por vencida y fui dando un paseo hasta Stureplan.
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	Ya en la plaza Stureplan, nos hizo gracia mirarnos unos a otros. Tova llevaba una camisera negra ajustada con el logotipo de AC/DC y más pendientes, un anillo en una ceja y un maquillaje algo más negro. Los chicos habían sustituido sus camisas por polos y yo me había puesto un vestido corto de estilo retro en verde botella y un collar con un pequeño Buda de plata del que me había quedado prendada unos días atrás y que había acabado comprando. Por supuesto, y aunque no tenía ni idea de cómo había terminado ahí, el vestido estaba en el fondo del montón de ropa, así que estaba bastante arrugado. Me había quitado una mancha cerca del dobladillo con una esponja Scotch-Brite y sujeté el escote colocando un imperdible por dentro, porque me parecía que se abría demasiado. Por lo menos, los zapatos estaban enteros y limpios: un par de alpargatas con cuña recién compradas con las que estaba muy contenta.


	Era una sensación rara vernos con ropa informal. Tova repartió un lote de papeles con un resumen del perfil y una lista de fechas importantes con los nombres y fotos de las víctimas.


	—¿Qué tal fue la entrevista? ¿Eres ya una celebridad nacional? —preguntó Tova.


	—Creo que le he parecido la persona más aburrida del mundo, pero de todos modos sacó lo suficiente como para crear un jugoso titular. ¿Nos han pasado el SMS? —pregunté, girándome hacia Gabriel.


	—Nos lo dan mañana por la mañana. Acompañaré a Andersson y a Preusler a recogerlo.


	—¿Incluye invitación a almorzar? —cuestionó Tova sonriendo burlonamente.


	—La incluye. ¡Nunca está de más fraternizar un poco con el enemigo!


	—Pero hay que fraternizar solo en posición vertical, ¡no horizontal! Si no, resulta muy fácil irse de la lengua —comentó Rickard, aguantándose la risa.


	Gabriel parecía avergonzado.


	—Bueno, ¿quién empieza y dónde? —preguntó Rickard para cambiar de tema.


	Eran las nueve de la noche y, aunque solo era jueves, la plaza rebosaba vida. Junto a nosotros pasaban pijos con ropa de diseño, grupos de compañeros de trabajo trajeados y alguna que otra pareja mayor del barrio de Östermalm. El aire era templado y suave, como el de algún lugar de vacaciones más cálido.


	Se nos habían unido otras cinco personas: Predde y dos de sus compañeros de la Unidad de Droga, que esperaban con nosotros, y algo más lejos estaban dos detectives vestidos de civil hablando con Lennart. Su lenguaje corporal se veía suelto y relajado, con gestos exagerados y amplia sonrisa. Me di cuenta de que era con ellos con quienes debía estar y de lo frustrante que tenía que ser su situación, el verse obligado a abandonar el servicio activo —por el cual lo respetaban y en el que era bueno— por un problema de corazón, y aunque seguía sin caerme bien lo entendí un poco mejor.


	Nos repartimos de dos en dos. Rickard y yo empezamos por Sturehof con Tova, que había conseguido acaparar a Predde. Encontramos una pequeña mesa alta en el concurrido bar que, con una magnífica pared de cristal blanco grabada con un diseño de peces, estaba separado del restaurante, ubicado al otro lado con mesas de mantel blanco. Rickard nos invitó a una cerveza a cada uno reiterando que las había pagado de su bolsillo y no con dinero público.


	—Predde, háblanos de la cocaína —pedí con voz tenue para no atraer demasiadas miradas de asombro.


	—Hoy en día está por todas partes, es la nueva droga de moda, la que prefieren los ricos y famosos. ¿Y cómo es que una droga recibe mayor fama?, pues se propaga como el fuego. El polvo se divide en rayas, preferiblemente con una cuchilla de afeitar de oro de veinticuatro quilates, y se esnifa con un billete de mil coronas enrollado. Bueno, ya te imaginas el estilo, o debería decir el mito, porque la realidad es mucho más cruda —añadió, y señaló con la cabeza hacia el resto de las mesas—. Seguro que esta noche puedes encontrar aquí uno o dos clientes que llevan algo más que alcohol en el cuerpo. La cocaína te desinhibe, te hace sentirte el más guapo, el más listo y el más guay del mundo.


	Miré a mi alrededor. Al parecer, Estocolmo se parecía cada vez más a Nueva York.


	—¡Pobres inocentes! —exclamé—. Pensar que la necesidad de ser alguien, de formar parte de algo, es tan grande que se puede caer tan bajo para conseguirlo.


	—Pero la cerveza está buena —comentó Rickard sonriendo con ironía.


	Dimos una vuelta tranquilamente y mostramos el perfil y las fotografías a los camareros y gerentes del local, que nos señalaron a los clientes habituales, a quienes también preguntamos. Aunque intentábamos ser discretos, no éramos muy bien recibidos y el negocio en Sturehof no estaba yendo igual de bien esa noche. Incluso a los que tan solo estaban ahí con su amante les incomodaba vernos; como si la policía fuera a llamar a su casa para cotilleárselo a su mujer. Conseguimos muy poco, solo a algunas personas que reconocieron con vaguedad a las víctimas y, como el hombre al que buscábamos era probable que vendiera cocaína, admitir que uno lo conocía no era precisamente un mérito.


	Continuamos al club Sturecompagniet. Me dolían los pies de llevar zapatos nuevos, así que me senté en el bar, me quité con discreción los zapatos y me quedé mirando a la gente mientras Rickard se iba a buscar al gerente del club. De repente, vi una cara familiar y grité, agitando la mano en el aire:


	—¡Erik!


	Erik me vio, me saludó con mano y se abrió paso para acercarse. Era fotógrafo y había sido asistente de mi madre durante tres años. Tenía el pelo rubio claro —que llevaba corto y de punta en todas direcciones, con gruesas patillas— parcialmente cubierto con una gorra plana ladeada, y su sonrisa podría engatusar a una estatua de piedra.


	—¡Althea, estás estupenda! ¡Cómo me alegro de verte!


	Me dio un fuerte abrazo y la enorme bolsa de su cámara rebotó en mi rodilla.


	—¡Ay! ¿Estás trabajando o solo te parece divertido maltratar a la gente con tu cámara?


	—Pues, de hecho, estoy trabajando. Saco fotos de la noche para las páginas de internet de Stureplan.se y Aftonbladet. No es muy cualificado, pero pagan bien. ¡No se lo cuentes a tu madre!


	—¿Fotos de la noche? —repetí, escéptica.


	—Sí, ya sabes, algún famoso, pero mayormente gente normal que quiere meterse mañana en internet para comprobar si ha salido en alguna foto y ver quién más estaba ahí. ¡Es lo más!, lo que ha hecho furor todo el verano.


	—Increíble. ¿Stureplan.se has dicho?, tengo que entrar. ¡Pero a mí no me saques!


	—¡Te libras! ¿Qué estás haciendo aquí sola? ¿Puedo invitarte a una copa?


	—¡Por supuesto! Siéntate. Aunque creo que soy yo la que te va a invitar. Es una larga historia.


	Le hablé a Erik de mi trabajo y le mostré el perfil. Se puso serio y permaneció un buen rato sentado con las fotos de las víctimas y el perfil en la mano.


	—Althea, sé quién es.


	—Espera un momento.


	Envié un SMS a Rickard, que se unió a nosotros enseguida, y después de presentarlos le pedí a Erik que nos contase.


	—No estoy seguro de cómo se llama, nunca he hablado personalmente con él, aunque puede que lo haya saludado. Es fotógrafo, tiene un motón de cocaína y siempre anda con chicas nuevas. Sale un montón y ha aparecido en mis reportajes de la noche un par de veces. Una vez con ella, de hecho —indicó señalando la foto de Tina.


	—¿Tienes todavía las fotografías? —pregunté.


	Erik se quedó callado, parecía inquieto.


	—Ojalá pudiera decir que sí, pero no estoy seguro. No soy muy organizado y, aunque almaceno casi todas en un disco duro, no las ordeno.


	—Vale la pena intentarlo de todos modos. ¿Podríamos ir a buscar el disco duro para llevarlo a la Policía Criminal inmediatamente?


	—Por supuesto, me alegro de poder ayudar. De todos modos, ya había terminado de fotografiar por hoy —respondió, echando un vistazo por el local.


	Nos despedimos del resto, que continuaban su ronda nocturna y terminarían en la Jefatura un poco más tarde. Rickard, Erik y yo subimos a un coche de policía y fuimos al apartamento de Erik, en la zona de Zinkensdamm. Nos quedamos esperando en el coche mientras Erik subía corriendo y Rickard me miró. Estaba sentado muy cerca de mí en el asiento trasero y su muslo rozaba el mío; no quería moverme.


	—¿Crees que ya lo tenemos? —pregunté.


	—Espero que sí, una fotografía sería el significativo avance que necesitamos. Todo lo que cuenta Erik coincide con tu perfil, suena esperanzador.


	Asentí pensativa con la cabeza.


	Erik bajó a los diez minutos portando un pequeño disco duro negro.


	—Espero sinceramente no decepcionaros —expresó al subir al coche.


	

	—Te ves como yo me siento —comentó Gabriel, apoyándose contra el marco de la puerta y mirándome con ojos irritados y barba incipiente. Eran las cinco de la madrugada.


	—Y yo me siento como tú te ves. ¿Habéis obtenido algo de la salida nocturna?


	—La primera vez que salgo de un bar a las cinco de la mañana sin resaca, ya es algo. Por cierto, me imaginaba que estarías en casa durmiendo; ya has entregado el perfil y creía que el trabajo estaba hecho.


	En realidad, no sabía qué responder a eso, pero Tova entró y se quedó detrás de Gabriel en el momento justo, proporcionándome una excusa para no responder. Ella también parecía cansada.


	Cuando apareció Lennart, todos entramos de golpe a la sala de la División Técnica a ver a Andreas, a quien Rickard había llamado y despertado. Tres monitores iluminaban la penumbra de su despacho: uno grande fijado a la pared y dos más pequeños sobre el enorme escritorio. La mesa estaba prácticamente vacía, solo había un teclado, un ratón, un móvil y unos auriculares. En una silla que casi parecía más propia de una nave espacial, estaba Andreas sentado. Sus dedos finos y ágiles golpeaban el teclado; parecía hacer casi todo sin utilizar el ratón. Cuando se dio cuenta de que habíamos entrado en el despacho, se giró. Erik le entregó el disco duro portátil y nos sentamos.


	—Como he comentado, las fotografías están bastante desordenadas, pero sí siguen cierto orden cronológico. No sé exactamente qué día saqué la fotografía en la que sale él, así que, por desgracia, puede que tengamos que ver unas cuantas.


	Gabriel lanzó un gemido, porque él y un equipo de trabajo acababan de estar revisando un montón de sitios web, blogs de cotilleos y revistas en busca de fotografías de las mujeres asesinadas.


	—Tranquilo, siempre me han gustado los reportajes de la noche de la revista de cotilleos Hänt i veckan —comentó haciendo una mueca.


	—¿Alguien quiere café? —preguntó Tova, y todos asintieron.


	Andreas conectó el disco duro y empezó a ver montones de pequeñas carpetas amarillas con nombres extraños.


	—Bueno, empecemos desde el principio —señaló abriendo la primera carpeta de la izquierda.


	Era una orgía de chicas maquilladas haciendo muecas con los labios y chicos con el pelo repeinado hacia atrás y mirada escurridiza. Después de unas cien imágenes, parecía casi tragicómico: todas las chicas salían en las fotos con poses de estrella porno barata, con barbilla hacia abajo, mirada hacia arriba, labios haciendo pucheros y pechos hacia fuera. Me pregunté cuándo me había bajado del tren. ¿Qué me había perdido?, ¿cuándo se había puesto de moda parecer una actriz porno en las fotos?


	Todos los chicos intentaban parecer guais y salir bien, aunque muy pocos lo conseguían. Más de la mitad de las chicas se habían teñido el pelo de rubio platino al estilo de Victoria Silvstedt. ¿O quizá mejor decir que la referente era Carolina Gynning ahora?, aunque tal vez a ella ya le había dado tiempo de cambiarse el color de pelo. Las imágenes pasaban volando por la pantalla y, después de ver más de la mitad de todas las carpetas sin haber localizado todavía la fotografía, Rickard se volvió hacia Erik.


	—Aunque no encontremos la foto, tenemos algo aún más valioso, el hecho de que lo conozcas. Vuelve a hablarme de él.


	—Lo he fotografiado varias veces en reportajes de fiestas, aunque parece que no he conservado las fotos —explicó Erik con gesto de disculpa—. Creo que nunca he hablado con él directamente y es fotógrafo, pero no sé qué es lo que fotografía. Tiene estilo, siempre va muy bien vestido y nunca se emborracha. Un poco como Al Pacino, pero más joven; de unos treinta, diría. Siempre lleva alguna tía del brazo y es bastante simpático, aunque se rumorea que tiene muy mal carácter y que ha pegado a tipos que le caen mal.


	—¿Es fotógrafo de verdad o crees que solo finge serlo? —pregunté.


	Erik se acarició la barbilla y frunció el ceño mientras pensaba.


	—Las veces que recuerdo haberlo visto, llevaba siempre la bolsa de la cámara, lo cual resulta extraño, porque no es algo que uno lleve cuando sale de fiesta. Ya se tienen bastantes problemas de espalda los días de trabajo. Si queréis, puedo hacer unas cuantas llamadas y preguntar si alguien sabe algo más de él o si ha llegado a trabajar con él.


	—Sí, por favor —respondió Rickard.


	Pasamos algunas más, pero no encontramos absolutamente nada, excepto una foto de Lotta, la primera víctima, que estaba agarrada a un hombre y hacía pucheros hacia la cámara como las demás chicas. Era muy triste, esa debía ser una de sus últimas fotografías.


	El despacho se había quedado sin oxígeno, y los ordenadores encendidos junto con nuestros fatigados cuerpos hicieron que se caldeara. Me entró dolor de cabeza, necesitaba aire fresco, y me sentía frustrada y decepcionada, ya que de veras tenía la esperanza de que ese fuera el punto de inflexión. Miré de reojo al resto del grupo, y a juzgar por sus expresiones, tenían la misma sensación que yo. Suspiré y me froté los ojos sin acordarme de que, por una vez, me había puesto rímel. Traté de animarme, porque no había sido totalmente inútil. Teníamos el testimonio de Erik y Rickard le había pedido que se quedara con Andreas para tratar de elaborar un retrato robot. Aun así, no podía evitar sentirme deprimida, tenía tantas ganas de que acabara la persecución.
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	Eran las siete de la mañana cuando me despedí de Rickard y, con los ojos entrecerrados, salí del edificio a la luz del sol. Parecía que iba a ser un magnífico día, y aspiré con ganas el aire cargado de oxígeno y contaminación. Pasé por un pequeño café, compré un sándwich para desayunar y me fui paseando a casa con las piernas inestables. Preferí subir hasta la calle Kungsklippan por la larga escalera en lugar de rodear la manzana por la colina como de costumbre. Cada paso me ardía como si tuviera fuego en los pies e hice una mueca. Las horas que habíamos pasado en la División Técnica me habían hecho olvidar mis doloridos pies, que ahora estaban todavía más hinchados. Al llegar arriba estaba todo en calma, no me crucé una sola persona. La zona de arriba era ordenada y bien cuidada, con grandes edificios paralelos de gran altura uno junto a otro, un pequeño parque con un arenero en medio y espacios de estacionamiento bien planificados. Aminoré la marcha, me rendí, me quité los zapatos y continué caminando descalza sobre el sucio asfalto caliente. Pensé en el comentario que Gabriel había hecho de por qué seguía todavía ahí, que me dolió y me frustró. Creía que me apreciaban un poco.


	Esperaba sinceramente que de la investigación de las galerías saliese algo para poder volver a sentirme útil. El asesino andaba por ahí, en algún lugar, y no podría resistir la tentación de lucir sus obras, sus fotografías. Bajé descalza las largas escaleras hasta mi área privada del complejo de apartamentos. Me quedé pensando por un instante en sentarme en uno de los bancos junto al agua para respirar algo de aire antes de entrar, pero decidí que tenía una urgente necesidad de dormir. Suspiré y entré descalza al portal. Mis lesionados y destrozados pies sintieron un agradable frescor al pisar el suave suelo del ascensor. Tenía ya ganas de reunirme con mi almohada.


	

	Saqué las llaves del bolsillo de la chaqueta, abrí, entré, tiré los zapatos a un lado y dejé caer el bolso en el suelo. Cerré la puerta detrás de mí y respiré hondo; estar en casa era tan sumamente agradable. Entré en la cocina, me lavé la cara con agua fría y me bebí por lo menos medio litro. Me apoyé contra la encimera y me quedé mirando el fregadero repleto, pero me di media vuelta para no pensar en ello. Fue entonces cuando las vi: unas rosas redondas de tallo largo y de un intenso rojo sangre en un gran jarrón sobre la mesa de la cocina, que habían limpiado y a la que habían puesto un mantel. Me detuve en seco; no tenían que estar ahí, ¿de dónde habían salido? Retrocedí dos pasos y mi espalda chocó con el fregadero. No quería saber quién había dejado ahí esas rosas. Intenté no respirar. Solo Emelie y yo teníamos llaves de mi apartamento, y ella odiaba las rosas.


	Conseguí sacar el móvil y llamé a Rickard.


	—Soy Althea. Por favor, ven ahora mismo —fue lo único que conseguí articular cuando contestó.


	—¿Estas en casa?


	—Sí.


	—¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


	—Por favor, simplemente ven.


	No tenía fuerzas para explicarlo, solo quería que estuviera conmigo. Sentí que el corazón me latía cada vez más fuerte y que el pánico se apoderaba de mí. Un sonido desde el interior del apartamento hizo que me sobresaltase, contuve la respiración y escuché. Oí algo más. ¿Estaba todavía allí? Grité, aunque fue un grito débil y cortante que me asustó incluso a mí. Salí corriendo por la puerta, ignoré el ascensor y bajé corriendo las escaleras sin pensar, solo corría. Sentí sabor a sangre en la boca. Me detuve en la escalera de piedra de fuera del portal sin saber a dónde ir y me rodeé con los brazos. ¿Estaba a salvo allí? ¿A dónde podía escapar? Las lágrimas fluían de forma incontrolable, respiraba entre sollozos y respiraciones cortas. Ya no podía pensar, así que me dejé caer en las escaleras y hundí la cabeza entre las manos.


	—Althea, ¿qué te pasa? ¿Qué ha ocurrido?


	Rickard me ayudó a levantarme y me abrazó. Me temblaba todo el cuerpo y se quitó el jersey de punto fino para ponérmelo. Sonreí entre lágrimas. El jersey olía a detergente y colonia de hombre.


	—Hay unas rosas en la cocina que no son mías. Creo que está ahí dentro —dije entre llantos, resoplidos y sollozos señalando el apartamento.


	Desesperada, me sequé las lágrimas con la muñeca y me detuve un segundo antes de limpiarme la nariz llena de mocos con la manga del jersey de Rickard.


	—¿El asesino? ¿Ha entrado en tu casa? —La mirada de Rickard se agudizó.


	Asentí con la cabeza.


	—Quédate aquí —indicó, y entró al portal. Cinco minutos después salió a recogerme—. Ya no hay nadie, tienes que entrar a calentarte.


	Me llevó a la sala de estar y, sin mediar palabra, me sentó en una silla y sacó su móvil.


	—Hola, soy Rickard. Allanamiento de morada en Kungsbro Strand 19. Althea Molin. Es posible que haya sido nuestro asesino en serie. Envía un equipo, porque puede que tengamos huellas dactilares y… —hizo una breve pausa— esperma.


	Mientras continuaba hablando, fui y me detuve en la puerta del dormitorio. Había manchas blancas en mi colcha marrón avellana. ¡Joder, qué horriblemente asqueroso! No quería ni volver a acercarme a la cama nunca más, no quería vivir allí. Me rodeé con los brazos y sentí que se me volvían a saltar las lágrimas. Tenía tanto frío que todo el cuerpo me temblaba.


	No sabía qué decir, cómo expresar con palabras la desagradable sensación de ser invadida, similar a una violación. Rickard permanecía detrás de mí, masajeando con suavidad mis hombros. Me volví hacia él, apoyé la cabeza contra su pecho, me abrazó y dejé que las lágrimas fluyeran. Con un gesto suave, las secó y luego, con cuidado, me dio un sincero y dulce beso en la boca. Sus labios estaban calientes, no quería que parase. Él me hacía abrirme, me provocaba y me brindaba calidez. Entre toda esa miseria, sentí un intenso principio de alegría en mi interior.


	—Althea, no puedes quedarte aquí. En cuanto llegue el equipo, nos vamos a mi casa. Tengo una cama de invitados. ¿Vale?


	Me miró a los ojos, me secó algunas lágrimas con los dedos y asentí en silencio.


	Cuando llegó el equipo con sus cámaras y pesados maletines, recogí algo de ropa y algunos artículos del baño. Caminaba aturdida, así que Rickard me ayudó a ponerme la chaqueta y me llevó hasta la puerta. Fuera hacía calor y, de repente, sin saber cómo, era ya la una de la tarde. En el taxi, de camino a casa de Rickard, conseguí tranquilizarme un poco. Nos detuvimos a comprar en el supermercado Vivo de Hantverkargatan. Rickard, gentil y calmado, me dejó elegir entre pescado y carne para la cena. Hablar de algo tan trivial como la comida era justo lo que necesitaba. Se iba suavizando muy despacio el miedo que había bloqueado por completo mi mente.


	

	Al llegar a casa de Rickard, miré con curiosidad a mi alrededor. Vivía en la calle Sysslomansgatan, cerca del parque Rålambshovsparken, en un piso de tres habitaciones que era aproximadamente del mismo tamaño que el mío: despacho, dormitorio, salón y cocina. Estaba bien ordenado y limpio, excepto el despacho, donde había papeles por doquier. No es que el apartamento fuera muy feo, pero se notaba que la decoración no era el mayor interés de su vida y estaba claro que le gustaba estar al día.


	Conté por lo menos diez ejemplares diferentes manoseados del periódico Svenska Dagbladet esparcidos por el apartamento, sobre la mesa de centro, en el escritorio y la mesa de la cocina. Su gato se acercó a saludar, algo vacilante al principio, pero luego me dio la bienvenida. Era un increíblemente bonito y elegante gato abisinio de color ocre y brillante pelaje que caminaba con pasos suaves. Ni siquiera sabía que tenía un gato. Rickard lo vio subiéndose a mis rodillas mientras estaba sentada en el suelo.


	—¡Enhorabuena, tienes la aprobación de Minina! ¡Que sepas que es un gran honor!


	Me senté en el sofá de cuero marrón de principios de los ochenta y, al rascarle detrás de las orejas, sentí que mi cuerpo se relajaba.


	—Minina, vaya nombre más creativo —señalé.


	—¡Se llamaba Fido hasta que el veterinario me dijo que era hembra! —gritó Rickard desde la cocina.


	A los poco minutos, entró con una copa de vino tinto en cada mano y un paño de cocina al hombro y se puso en cuclillas frente a mí y Minina.


	—¿Qué dices si no le permitimos ganar esta vez y pasamos olímpicamente del caso, nos bebemos nuestro vino, cenamos algo rico y hacemos como si fueras una invitada normal?


	—La mejor sugerencia que he oído en todo el día —respondí, cogiendo una de las copas.


	Miré en lo más profundo de sus cálidos y tiernos ojos, me sonrojé y tomé un pequeño sorbo de vino para que no se notase. Sabía a brisa otoñal, terciopelo y grosellas negras, y era absolutamente divino. Rickard dejó su vaso y me apartó un mechón de pelo de la cara.


	—La comida estará lista en media hora, así que te he preparado un baño. Y puedes llevarte el vino. No tengo muchos productos de belleza, pero rebusca y coger lo que quieras —indicó sonriendo, y se fue a la cocina. En su mirada se notaba una alegría que no había visto en mucho tiempo. Se detuvo en la puerta de la cocina y se volvió hacia mí—. También te recomendaría un ligero lavado de cara. No es que no me gusten los pandas, pero…


	Le lancé un cojín y, agachándose, se metió en la cocina. Era terriblemente atractivo, tanto física como mentalmente. Fui al baño y, al mirarme en el espejo, no supe si reír o llorar: el pelo apuntaba en todas direcciones, el rímel se había corrido por las mejillas y, bajo esos negros churretes, mi rostro estaba blanco como la tiza. Lo último no era tan extraño, hacía más de un día que no dormía. Había echado una cabezadita por la mañana mientras esperábamos a los forenses, pero eso no contaba.


	Me deslicé dentro del maravilloso baño caliente. El baño de Rickard, como el mío, tenía esos espléndidos azulejos de estilo funcionalista de color verde brillante y bañera encastrada. Un estilo que o te encantaba o lo odiabas, y a mí me encantaba. Me quedé tumbada tan solo disfrutando durante un buen rato, en una especie de burbuja en la que no existían ni allanamientos ni asesinos en serie y donde me sentía totalmente segura. Qué mujer tan moderna era: cerca de un hombre me sentía segura. Sonreí. Rickard no era un hombre cualquiera, así que junto a él la seguridad no era solo imaginaria. Recordé el beso que me había dado y quería más. Con Rickard me sentía más normal que con cualquier otra persona. Él sabía quién y cómo era yo, con todos mi quebrantamientos, y a pesar de verlo le gustaba.


	Pensativa, contemplé mi pálido cuerpo. Tenía el vientre plano si lo metía para dentro, pero, por desgracia, mis pechos eran casi igual de planos aunque los sacase hacia fuera. Suspiré, me lavé y me toqué con cuidado una gran ampolla que me había salido en el dedo gordo del pie derecho y que me dolía. Las ampollas del pie izquierdo eran igual de grandes. Me miré debajo de los brazos y me di cuenta de que no estaría de más coger prestada la maquinilla de afeitar de Rickard. La encontré dentro del empañado armario del baño y, ya que había abierto, no pude resistir la tentación de mirar un poco más el resto de los productos. No eran cosas muy caras, pero sí había más variedad de la que esperaba: crema hidratante, exfoliante y crema de ojos. No estaba mal, y más adelante me acordaría de burlarme de él por ello. Me volví a meter en la bañera y me afeité las axilas. Las piernas me las había depilado hacía dos semanas y todavía estaban bien. Hice todo lo posible por arreglarme, me cepillé el pelo y me lavé la cara sin volver a ponerme rímel, porque no confiaba lo suficiente en mi estado emocional como para que valiera la pena. Después salí y saqué mis vaqueros favoritos y una camiseta blanca de la maleta que había traído de casa.


	Cogí la copa de vino y fui a la sala de estar, hasta la librería. Me hizo gracia ver que tenía dos gustos bien diferenciados. Tenía libros de deprimente historia contemporánea del estilo de Gulag, Primera Guerra Mundial y la mayor parte de la obra de Kapuściński, y el otro estilo incluía escritores estadounidenses de novelas policiacas como Harlan Coben y Walter Mosley. En medio de la bastante amplia librería, encontré el equipo de música y los CD. La música no era muy de mi gusto, pero teníamos un poco en común: a mí me gustaba más el blues y el rock y a él, más el rock y el rock duro. Escogí un disco de Eric Clapton y lo puse.


	Rickard se asomó por la cocina.


	—Buena elección. Ahora, vamos a cenar.


	Lo acompañé a la mesa del comedor, y aunque nada sofisticado, porque era solo pasta con tiras de solomillo y salsa de mostaza, la comida estaba deliciosa y perfectamente preparada. ¿Por qué todo el mundo sabía cocinar menos yo?


	Después de cenar, nos sentamos en el sofá y hablamos de todo un poco. Era tan agradable poder fingir que no había ocurrido nada, aunque solo fuera durante un rato. Hablar de recuerdos de la infancia, películas, música y de todo menos asesinatos. A medida que avanzaba la noche, nuestros temas se fueron volviendo más íntimos, y después de otra copa de vino, nos besamos como una pareja de adolescentes que se acaban de enamorar. En realidad, yo quería hacer algo más que eso, pero él era un caballero y yo, una mujer cobarde que temía ser malinterpretada si me lanzaba.


	

	Era sábado por la mañana y abrí los ojos lo menos que pude para mirar la hora en el móvil: las seis y media, hora de despertarse. El sol entraba por la ventana y dibujaba recuadros dorados sobre el suelo de madera. No tenía en absoluto ganas de levantarme. Me giré en la cama, logré volver a quedarme dormida durante un cuarto de hora y, luego, al recordar el día anterior, me senté derecha. Me di cuenta de que el dormitorio no era el mío y a mi lado se oía una respiración suave y tranquila, la de Rickard. Se había quitado el edredón y dormía solo en ropa interior y una camiseta que, además, se le había subido. Tenía marcados abdominales y unas piernas vigorosas y musculosas. ¡Ay, qué sexy! Me arrepentí una vez más de no haber tenido el valor de seducirlo la noche anterior, porque tenía muchas ganas de hacer algo más que estar sentada besándolo como cualquier quinceañera.


	En silencio y con cuidado, me deslicé fuera de la cama y salí del dormitorio de puntillas, porque me moriría de vergüenza si se despertara y viera que estaba ahí contemplándolo. Entré al baño a lavarme los dientes y sentí su olor sobre mí. Todavía tenía los labios irritados por todos esos besos y la fricción de su barba. Me di una ducha rápida, me puse el par de vaqueros que tenía con una túnica de color azul regio, que en realidad estaba demasiado arrugada, e intenté dar golpes y hacer todo el ruido que pude, primero en el baño y luego en la cocina. Y funcionó, porque después de sacar dos tazas de café, panecillos calientes, queso y embutido —eso podía hacerlo incluso yo— Rickard llegó a la puerta y me miró. Por suerte, estaba vestido.


	—Hola —saludó sonriéndome, me cogió por la cintura y me dio un intenso beso.


	Le di una de las tazas de café y fuimos a sentamos al balcón, que era más pequeño que el mío, pero tenía una increíble vista a la orilla de Norr Mälarstrand. El brillo del sol que se reflejaba sobre el agua era tan claro que me lloraban los ojos, pero me encantaban la luz y el calor, porque todo parecía menos peligroso bajo los rayos del sol. Después de esa montaña rusa de emociones del día anterior, ninguno de los dos estaba especialmente enérgico.


	Permanecimos sentados en el balcón desayunando, hablando y riendo durante un buen rato. Intenté no mencionar ni los asesinatos ni nuestra relación. Al final, Rickard declaró:


	—Tenemos que hablar de tu situación. Puedes quedarte aquí conmigo todo el tiempo que quieras. ¿Quieres abandonar el caso? Ya has entregado el perfil, así que nadie va a pensar que te escaqueas —agregó, y me miró esperando una respuesta.


	Pensé por un instante. En realidad, me sentía más fuerte después de esa noche. Ahora, más que asustada, estaba enfadada y, sacudiendo la cabeza, respondí:


	—No, no quiero dejarlo, quiero ir hasta el final. Si todavía me necesitáis.


	—Perfecto. Yo, desde luego, creo que te necesitamos y, de hecho, te necesito en más de un sentido, aunque eso a lo mejor no debería tratarlo en las reuniones —expresó acercándome a él, y me dio un largo beso. Su mejilla, áspera como papel de lija, se sentía cálida.


	—No, será mejor que no digamos nada. —Aunque seguro que Emelie se las arreglaría para sonsacármelo, pensé.
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	Rickard y yo fuimos caminando juntos a la Jefatura, porque, aunque yo opinaba que debíamos ir por separado para no levantar sospechas innecesarias, él no quería dejarme sola. En la sala de dirección, algún gracioso había impreso una fotografía de Al Pacino y había escrito encima «Retrato robot» por la declaración de Erik. Las fotos de Erik de las chicas estaban también impresas y pegadas en la pizarra, ahora casi llena. La pared opuesta estaba repleta de una treintena de cajas de archivo marrones.


	Gabriel vio que miraba las cajas y, señalando hacia ellas, dijo:


	—Los antiguos casos que querías. Eso es aproximadamente la mitad.


	—¡Vamos a tener que leer un poco! —exclamó Tova, metiendo la nariz en una caja que estaba abierta sobre su escritorio.


	—Si me pasas primero un informe de situación de la investigación de las galerías, podemos entrar de lleno después —indicó Rickard, volviéndose hacia Gabriel.


	Dejé el bolso en mi sitio y encendí mi portátil. No podía parar de escuchar la voz de Rickard detrás de mí, pero hacía todo lo posible para no mirarlo ni pensar en él.


	Mi portátil no había terminado todavía de iniciarse por completo cuando una fuerte voz interrumpió el sosegado murmullo de la sala y el alborozo del programa de radio El zoo matutino, de la emisora Rix FM.


	—Gabriel, creo haberte dicho que enviaras a Rickard a mi despacho en cuanto llegase. ¿Era una orden demasiado difícil de entender?


	Un hombre de casi dos metros con el pelo gris rapado, anchos hombros y expresión enfadada ocupó toda la puerta.


	—Es Carl, el jefe de Rickard —me susurró Tova sin levantar la vista de la caja de cartón.


	—Acabo de llegar y Gabriel me estaba enviando un informe que le he pedido —replicó Rickard a la defensiva.


	—De todos modos, ven conmigo ahora mismo; tengo que informarte de algunos cambios en tu organización.


	—Puedes decirlo aquí y ahora. ¿De qué se trata?


	Rickard y el hombre alto estaban cada uno a un lado de la mesa mirándose fijamente, y justo en ese momento entró por la puerta el comisario judicial, Peter, que anunció con una sonrisa:


	—Tu perfiladora.


	Rickard ni se inmutó. Sentí que se me aceleraba el pulso y no sabía si debía fingir que no había oído o si tenía que decir algo.


	—La perfiladora del grupo de investigación se llama Althea Molin —puntualizó Rickard.


	Me levanté y me coloqué a su lado. Tova hizo lo mismo.


	—¿Qué querías decirme sobre ella? —preguntó Rickard.


	El hombre pareció enfadarse aún más.


	—Peter y yo creemos que no desempeña ninguna función en este grupo. Contratarla fue una decisión equivocada desde el primer día, así que hemos decidido retirarla de la investigación.


	—Este es mi equipo de investigación y yo decido cómo formarlo.


	—No cuando uno de los miembros es una amiga de la infancia, y menos cuando dicha amiga desperdicia los recursos de la policía llevando a cabo inútiles búsquedas por las galerías de la ciudad que no aportan nada en absoluto.


	Rickard miró sorprendido a Gabriel, que miraba hacia abajo.


	—Gabriel ha tenido la amabilidad de denunciar la situación —explicó Peter—. Desde hoy se retira el dinero para consultores.


	Carl esbozó una irónica sonrisa, se dio media vuelta y se fue, y Peter lo siguió. En la sala, todos se quedaron mirándolos.


	—Gabriel, necesito hablar contigo —dijo Rickard, señalando el pasillo.


	Rickard salió de la sala y Gabriel lo siguió sin mirarnos ni a mí ni a Tova.


	—¡Qué jodido cabrón! —exclamó Tova.


	—¿Cuál de todos? —pregunté con seriedad.


	—Son todos unos malditos gilipollas —añadió Tova.


	Asentí pensativa, guardé el portátil en mi bolsa tratando de parecer indiferente y me volví hacia Tova.


	—¿De verdad no ha servido de nada la investigación de las galerías?


	—No, de nada.


	Asentí pensativa.


	—Llámame si necesitas ayuda, en cualquier momento —precisé.


	—Gracias, te mantendré al tanto sobre lo que ocurre aquí.


	Me dio un fuerte abrazo y me fui rápidamente para poder desaparecer antes de que Rickard y Gabriel regresaran y de que Tova viera brotar las lágrimas de mis ojos. No paré hasta llegar junto a los contenedores de construcción que había fuera del edificio. Me apoyé contra uno de ellos y cerré los ojos. Estaba tan enfadada que echaba chispas y lo que más me fastidiaba era que la investigación de la galerías no hubiera aportado nada en absoluto. Tal vez estuviese equivocada después de todo y lo hubiera juzgado mal. Ser expulsada dolía, pero más lo hacía haber cometido un error. Ya me había topado antes con algún estúpido dentro de la policía que no creía en la elaboración de perfiles, y eso podía aguantarlo, pero ¿que me echasen sin permitir que me explicara ni me defendiera? ¿Cómo me las iba a arreglar para estar simplemente sentada observando?


	Los pensamientos no dejaban de darme vueltas en la cabeza y mis doloridos pies me condujeron como en piloto automático por la plaza Kungsholmstorg hasta Norr Mälarstrand. Esperaba que Rickard no hiciera ninguna tontería, porque de verdad no quería que acabase mal por haberme contratado. Pero a Gabriel lo estrangularía con ganas. ¿Por qué había hecho eso? Seguí dándole vueltas a todo sin parar y cada vez me frustraba más, lo cual era una tontería, porque ya sabía que de darle vueltas no sacaría nada positivo, sino que me haría enterrarme más.


	De repente, sonó el móvil y vi en la pantalla que era Rickard.


	—¿Cómo estás?


	Me reí sin ganas.


	—Digamos que he estado mejor.


	—Perdona lo ocurrido, no tienes nada de culpa en esto.


	—La investigación de las galerías no ha aportado nada, ¿verdad? A lo mejor voy por un rumbo equivocado.


	—No, no ha aportado nada, pero eso tampoco es significante.


	—Bueno, quiere decir que he cometido un error en alguna parte del perfil.


	—El perfil es la mejor herramienta que tenemos —respondió, y oí que alguien lo llamaba a lo lejos—. Tengo que irme —añadió—. ¿Estás segura de que estás bien?


	—Ve, estoy bien, te lo aseguro.


	Colgué y me sentí humillada y expulsada, de la vida, de la investigación y especialmente de mi apartamento. ¿Cómo iba a poder seguir adelante ahora? Estaba atemorizada por volver a casa y cabreada por el hecho de que un psicópata idiota pudiera impedirme estar segura en mi propio piso cuando por fin había empezado a encontrarme a gusto sola. En realidad, no tenía todavía un plan ni sabía cómo afrontar la situación. Fui paseando por la calle Hantverkargatan y pasé por el ayuntamiento, delante del cual estaba el obligado grupo de turistas estadounidenses. La fresca brisa y el agua me tranquilizaban y me purificaban. Me detuve en el muelle del ayuntamiento y miré hacia abajo, hacia las anchas escaleras de piedra con sus muchos pequeños escalones que acababan en el agua y continuaban bajo la superficie. El agua gris se movía constantemente. «No, no voy a permitir que él gane», pensé. Permanecí de pie un buen rato con los ojos cerrados aspirando el perfume del viento cargado de agua y escuchando el paso de los trenes. Oí a un grupo de turistas japoneses pasar detrás de mí. Al final, me recogí el pelo en una trenza y me fui paseando por el puente Klarabergsviadukten y seguí por T-Centralen, la estación principal de metro, hasta el centro de la ciudad. Miré a mi alrededor. Era la calle más fea y triste de Estocolmo, con voluminosos, compactos y achaparrados edificios de hormigón gris amontonados a ambos lados sin una pizca de gracia arquitectónica. Y, para colmo de la fealdad, al final de la calle Klarabergsgatan, en medio de Sergels Torg, estaba ese falo de vidrio gris sucio. Se traficaba con drogas tanto al comienzo de la calle como bajo el puente Vasabron y al final, en la plaza Plattan. Pensar que eso era lo primero que veían los turistas al salir de la estación o bajarse de la línea exprés del aeropuerto de Arlanda era en realidad trágico. Esas calles no eran de verdad representativas de la ciudad que tanto quería. Ignoré las vistas, seguí caminando, me desvié y avancé una manzana por la calle Drottninggatan, pero me arrepentí al encontrarme con un muro humano de turistas, vendedores y holmienses estresados. En su lugar, bajé hacia los grandes almacenes NK. Mi teléfono volvió a sonar, esa vez era Tova.


	—Hemos recibido un informe provisional de los técnicos forenses. Indudablemente, había semen en la cama, aunque todavía no sabemos si es el mismo ADN.


	—Vale, ¿localizasteis al cerrajero?


	—Sí, el imbécil afirmó que era tu marido y que se había dejado las llaves.


	—¡Increíble!


	Casi no podía creer que se pudiera engañar a un cerrajero de semejante forma. Eso confirmaba incluso más mi conclusión de que ese asesino era un psicópata, porque solo uno podía ser tan capaz y tener tanto valor como para llevar a cabo tal hazaña.


	—¿Os dio algún nombre, alguna descripción?


	—Dijo que se llamaba Anders Molin. —Me entraron escalofríos al darme cuenta de que había utilizado mi apellido—. Lo describió como de mediana estatura, bien vestido, de pelo oscuro. Creo que podría haber descrito la cerradura de la puerta con más precisión que al tipo.


	—Sí, ya veo. Gracias por llamar. —En ese momento, no quería ni saber ni asimilar más información.


	—De nada.


	Primero, pasé por la tienda Indiska y compré una colcha nueva y, luego, en NK, escogí el ramo de flores más caro que pude —dentro de lo razonable—, compuesto por rosas blancas, lavanda y lisianthus azules. En la planta baja, compré dos preciosas tazas de té y lapsang souchong a granel y, por último, una bolsa llena de productos de limpieza, trapos y similares en el supermercado Ica. Después, fui paseando hacia la calle Kungsgatan, me compré una ensalada y cogí el autobús a casa. Desde el autobús, llamé a un cerrajero para pedir que me cambiara la cerradura del apartamento. Eché un vistazo a mis nuevas flores a través de una abertura del envoltorio y pensé en las rosas que había encontrado en la mesa de la cocina de mi casa. Nunca volvería a comprar rosas rojas. Tina había recibido unas iguales del asesino y hasta ahora no me había parado a pensar qué implicaba en realidad. Era el asesino el que había dejado la tarjeta, Azra era él. ¿Por qué la llamó ángel y sería Azra su verdadero nombre? Saqué el cuaderno y anoté mis ideas y preguntas. Por un instante, me había olvidado de que ya no trabajaba para la Policía Criminal Regional.


	Al llegar a casa, dejé las bolsas en medio del suelo de la sala de estar y me dirigí directamente al ordenador. Entré a internet, abrí Wikipedia y escribí «Azra». Lo único que salió fue una banda croata de rock, así que nada relevante. De todos modos, la misma búsqueda en Google confirmó que no era un nombre del todo inusual, pero seguro que no utilizaría su auténtico nombre, ¿no? Volví a Wikipedia y, en su lugar, lo intenté buscando «ángeles». Hojeé el texto y me resultó fascinante leer que casi todas las religiones tenían ángeles en su fe, pero tenía la impresión de que no iba por buen camino. Ese asesinato no tenía connotaciones religiosas; el asesino era, principalmente, hedonista. Algo no concordaba, pero continué leyendo y navegando. Al final, me di por vencida y llamé a Emelie; a ella le fascinaban los ángeles, por no decir más.


	—Em, estoy recabando información y tengo una pregunta.


	—¡Chuta!


	—¿Se te ocurre alguna conexión entre el nombre Azra y los ángeles?


	—Mmm —pensó Emelie en silencio durante un buen rato—. Me suena, pero así, de repente, no me viene nada a la mente. Le doy una vuelta y, si se me ocurre algo, te llamo.


	—¡Gracias!


	Me recliné en la silla y estaba a punto de llamar a Rickard cuando recordé que ya no participaba en la investigación. Eso ya no era asunto mío, y en realidad, ¿qué tenía que contarle? Nada que no pudieran descubrir ellos, pensé enfadada, y volví a buscar las bolsas a la sala de estar.


	De repente, me habían abandonado toda mi energía y determinación. Me senté en el sofá y contemplé el desorden: periódicos y polvo de huellas dactilares por todas partes, mi ropa tirada por un lado y por otro. Por desgracia, no podía culpar a los forenses del desorden y, excepto el polvo, habían dejado todo igual que lo encontraron. Me temblaban las manos; a ratos tenía frío, a ratos calor y sentía náuseas. Me veía atacada por todos los frentes; profesionalmente expulsada, como una imbécil y agotada emocionalmente por completo. No me quedaba nada: ni determinación, ni valor, ni energía, ni alegría. Sentía asco al pensar que el asesino había estado allí, pero me había propuesto recuperar mi apartamento porque significaba demasiado para mí como para rendirme. Era consciente de que tenía que limpiar cualquier partícula del asesino para volver a estar tranquila. Por desgracia, me daba un miedo horrible limpiar, algo que me recordaba mucho al trastorno obsesivo-compulsivo que había tenido por ordenar, arreglar, calcular una y otra vez, y así todo el rato. La presión me desagarraba el corazón y sabía que era absurdo, pero no podía evitarlo. Los muchos años de terapia me habían ayudado, pero todavía tomaba medicación y últimamente había sufrido obsesiones repetitivas. Veía manos que venían por detrás para estrangularme, manillas de puertas que bajaban en silencio, y tenía que comprobar varias veces que había cerrado con llave. Si empezaba a ordenar, ¿abriría la caja de Pandora? ¿Volvería por completo la enfermedad? Entonces, tendría que renunciar a mi carrera.


	En la época en la que mis síntomas estuvieron peor, a la edad de once años, pasaba al menos tres horas al día haciendo inventario de mi habitación. Escribía una lista de todas mis pertenencias, una nueva todos los días, y mientras lo hacía, tenía que palpar cada cosa y ponerla en el orden correcto en su estante correspondiente. Si no lo hacía, mi madre y mi padre morirían; estaba completamente convencida de ello, los habría matado. Cada segundo que pasaba en esa habitación suponía un angustioso tormento. Me sentía estúpida, idiota, anormal, frustrada, todo a la vez.


	¿Tendría que revivirlo? Me quedé sentada durante un buen rato masajeándome los dedos y, al final, solté un grito y lancé un plato que estaba en la mesa de centro contra la pared.


	—¡Joder!


	Me levanté y puse Brave and Crazy, de Melissa Etheridge, a todo volumen en el equipo de música. Durante tres horas seguidas, limpié, froté cada milímetro, metí ropa sucia en bolsas de Ikea y cogí hora para la lavandería comunitaria. Tiré la colcha anterior a la basura junto con las sábanas, restregué el suelo y las paredes del dormitorio y puse la colcha nueva. Me encontraba en un estado extraño, sin pensamientos ni alegría. Cuando terminé, estaba toda sudada; me di una ducha rápida y me fui a la cama. Oí la lluvia golpear fuera de la ventana antes de quedarme dormida sin pensar en cómo me sentía, algo que prefería no saber.
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	Annika y yo estábamos en Vasaparken temprano por la mañana. El cielo estaba azul, y el aire se sentía templado y húmedo después de la lluvia de anoche. Me sentía extrañamente embotada y desconectada de mis propios sentimientos. Se oía un estruendo sordo del gran cráter que había al otro lado del Instituto Eastman, donde estaban construyendo una nueva urbanización junto al Hospital Sabbatsberg.


	La madre de Tina al final se había relajado y había accedió a que Annika viera a Elías. Había preguntado si Annika estaría dispuesta a asumir su custodia total y Annika había aceptado encantada. No se había concretado nada más y Annika quería que yo estuviera presente, porque le preocupaba que algo saliera mal. Yo, por supuesto, accedí. Estaba de pie en el camino de grava y se retorcía las manos.


	—Althea, lo he echado tanto de menos. Tienen que venir, porque tengo un enorme vacío en mi corazón que Elías debería llenar.


	Su metáfora me hizo sonreír.


	—Seguro que vienen, no tienes que preocuparte.


	Annika asintió y miró al suelo.


	—Tengo que contarte algo más —anunció. No dije nada, solo esperé—. Cuando dije que Tina nunca o rara vez salía con hombres, mentí. No sé por qué, supongo que no quería ensuciar su memoria.


	—Es una reacción natural y bastante frecuente —respondí con cautela, sin saber a dónde llevaría la conversación.


	—Que no quería llevar hombres a casa para no perjudicar a Elías era cierto, en cambio, sí iba a casa de ellos. Le encantaba tener relaciones sexuales y, de esa forma, creía que tenía lo mejor de ambos mundos.


	—¿Con cuánta frecuencia ocurría?


	—Alguna vez al mes y a veces más a menudo. De verdad que no afectaba a Elías, no quiero que pienses que era una mala madre —añadió mirándome.


	—No lo hago, no estoy aquí para juzgar nada. ¿Tienes idea de qué tipo de chicos buscaba? ¿Eran conocidos o prefería verse con hombres que no conocía?


	—Tenían que estar en forma, tener buena carrera y ser divertidos, solía decir —comentó Annika sonriendo—. Es verdad que podía conseguir prácticamente a quien quisiera, porque era muy guapa —añadió, y en sus ojos volvió a vislumbrarse el dolor—. Creo que prefería hombres que conocía algo, por ejemplo, a través del trabajo.


	Oí un fuerte grito detrás de mí y me giré. Elías galopaba hacia nosotras a toda velocidad y sus rizos rubios saltaban en todas direcciones.


	—¡Annika, Annika! —gritaba riéndose a la vez que brincaba de emoción.


	Annika lo levantó y lo abrazó con fuerza y las lágrimas corrían por sus mejillas.


	—Elías, mi querido Elías.


	La madre de Tina permaneció a cierta distancia de nosotras. A mí también se me saltaban las lágrimas, pero ella se mantuvo estoica y apartó la mirada. Annika se sentó en la hierba con Elías en las rodillas y él, negándose a soltarla, se agarraba fuertemente con sus bracitos al cuello de ella metiendo la cara entre su pelo.


	—Te he echado de menos —expresó Elías.


	—Yo también te he echado de menos, pequeñín —respondió Annika, tratando de secarse las lágrimas, mirándolo y sonriendo—. Nunca nos vamos a volver a separar, lo prometo.


	—¿Qué significa que mamá está muerta?, ¿qué es muerta?, ¿cómo es estar muerto? —preguntó Elías mirando a Annika, que me miró sorprendida.


	Sonreí y asentí suavemente. No había razón para mentirle a Elías.


	—Significa que ya no está, Elías, que está en el cielo con los ángeles. Pero me tienes a mí, siempre.


	Annika volvió a llorar y Elías también lloró. Más por verla llorar a ella que porque hubiera comprendido lo que le había dicho. Me acerqué a la madre de Tina.


	—Todas las cosas de Elías están en el coche y, si Annika quiere, el niño puede irse con ella ahora mismo. No voy a oponerme a que tenga la custodia mientras podamos seguir viendo a Elías.


	—Gracias, todo va a ir bien y Elías va a estar bien cuidado. Siempre serán una parte importante de su vida, claro que tienen que seguir viéndose.


	—Bueno, debe usted pensar que soy un monstruo, pero somos demasiado mayores para manejarlo.


	Nos miramos a los ojos por primera vez.


	—No, de verdad, no creo que sea un monstruo. Ha hecho algo valiente y generoso por el bien de Elías. Creo que, a medida que crezca, Elías va a querer todavía más a su abuela por ello.


	Ella asintió y sonrió.


	—Voy a coger sus bolsas.


	Me volví a acercar a Elías y Annika y me puse en cuclillas junto a ellos.


	—Elías, si quieres, puedes ir a casa de Annika ahora.


	—¿Para siempre? —preguntó con seriedad.


	—Para siempre —respondí.


	—¿Podemos comprar antes un helado? —preguntó a Annika sonriendo de oreja a oreja.


	—Claro, cariño, puedes elegir el más grande que tengan —respondió, acariciándole el pelo.


	Me sequé las lágrimas, me despedí y me fui. Aproveché para llamar y concertar una cita con mi psicólogo, porque después del caos de los últimos días, indudablemente necesitaba ayuda. El ataque de limpieza casi compulsiva del día anterior no había provocado ningún brote de síntomas, pero todavía me encontraba insegura y calculaba cada paso que daba. Que me hubieran expulsado del equipo de investigación me causaba una sensación de haberme quedado sin hogar. ¿Qué iba a hacer ahora? Volví a cerrar el móvil y pensé en Annika y Elías. ¿Quería yo tener hijos? En realidad, nunca me había atrevido a pensar en ello. ¿Funciona el reloj biológico en casos de anomalía mental? Todavía no lo sabía.


	Fui dando un paseo por la calle Upplandsgatan. El ambiente se percibía cálido y seco. Emelie y yo íbamos a comer en el restaurante Prinsen, y había decidido ir caminando en lugar de en autobús porque necesitaba el aire y el paseo. Me puse los auriculares del iPod y elegí Little Dysfunk You, de The Ark. Giré hacia Drottninggatan, acaricié la cabeza del león de piedra y me detuve frente a Isis Kammare, la tienda donde Emelie había comprado los ángeles la vez que fuimos de compras. En el escaparate tenían una gran estatua de porcelana brillante, sumamente cursi, de la Virgen María con una larga túnica azul y grandes alas de ángel. Fue entonces cuando me di cuenta de lo obvio: ellas no eran sus modelos, eran sus ángeles. Las colgaba y les colocaba alas de ángel. Por eso encontrábamos rastros de plumas blancas en los cuerpos y por eso escribió «Adiós, ángel mío». Creaba sus propios ángeles, decidía sobre la vida y la muerte. Los ángeles eran el símbolo tanto de lo inalcanzable como del pecado: modelos de lencería con alas de ángel y bragas transparentes junto a la Virgen María y el mensajero de Dios. En medio de la calle, saqué el cuaderno y escribí frenéticamente. Puede que no formase parte de la investigación, pero tenía razón y lo sabía. Pensé por un instante en llamar a Rickard, pero decidí esperar. Quizá lo haría después de almorzar con Emelie.
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	La chapata estaba riquísima: consistente, ligeramente salada y con una corteza crujiente. Me senté en la terraza de Prinsen y llené de migas el grueso mantel blanco con mi trozo de pan mientras esperaba a Emelie. Pensé en Rickard, en sus cálidos labios y sus manos suaves. Quería más, aunque sabía que en realidad no era buena idea mezclar trabajo y vida privada, pero ni podía ni quería detenerme. Rickard era lo mejor que me había pasado en muchos años. Además, ya no trabajaba para la policía, así que ese problema estaba zanjado, pensé con sarcasmo.


	—Se nota que han llegado los turistas del pueblo —puntualizó Emelie mientras se dejaba caer en la silla.


	—¿En qué lo notas?


	—Mira —dijo, señalando con la cabeza a la gente que pasaba por la calle—, el peso medio ha aumentado por lo menos en cinco kilos, casi diez. Los holmienses son más delgados que la gente del campo.


	—Estás loca —expresé, cogiendo un pedazo de mi pan.


	—Sí, venga, admítelo. Tú también te has fijado, lo que pasa es que eres demasiado políticamente correcta para admitirlo —replicó mirándome a los ojos.


	—Tal vez —respondí, y me di cuenta de que tenía razón.


	—No he dicho que en Estocolmo la gente sea más inteligente, más simpática o alta, solo más delgada; es una observación, no una manifestación de racismo doméstico.


	—Tienes cierta razón, pero ¿por qué crees que ocurre?


	—Los holmienses viven más engañados, más presionados por los ideales de belleza y la imagen de los medios de comunicación. Aquí, no puedes triunfar y estar gordo. Bueno, a no ser que seas un hombre de más de cincuenta años.


	—Pero, entonces, esa obsesión por el cuerpo que difunden los medios ejerce un efecto positivo sobre la salud.


	—¡Qué horror! —exclamó Emelie riéndose.


	—También hay interpretaciones más crueles —añadí mirando a Emelie.


	—Sí, claro, pero no son tan divertidas.


	Abrimos nuestras cartas y nos llamaron la atención las albóndigas caseras y los filetes de perca fritos, pero, después de una larga deliberación, yo me decidí por el solomillo Rydberg y Emelie tomó hamburguesa Wallenbergare. Justo a tiempo para el primer bocado y para su deleite, Emelie ya me había sonsacado todo lo de Rickard.


	—¡Lo sabía! —exclamó riéndose.


	Le conté también que me habían apartado de la investigación, aunque eso no la alegró tanto.


	—Alucinante, sencillamente alucinante —expresó, sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo diablos pueden hacer algo así? —No supe qué responder y tan solo negué con la cabeza—. Y yo que, de hecho, había encontrado algo para ti —añadió, agachándose para rebuscar en su mochila—. ¿Qué te parece esto?


	Emelie lanzó una imagen impresa sobre la mesa, entre los platos. Era un ángel, una mujer desnuda, salvo por unas braguitas blancas de encaje y una pequeña mariposa en el ombligo. Estaba de pie con la cabeza y los brazos colgando y su cabello oscuro ocultaba el rostro. En la espalda llevaba un par de aterciopeladas alas de ángel blancas. Me tembló un poco la mano que sostenía la foto.


	—¿De dónde has sacado esto?


	—Shutter, una revista de fotografía estadounidense. Ya sabes, una de esas pseudoculturales. Habían colgado esta fotografía en su edición de internet y mira el nombre del fotógrafo.


	—Azra.


	—Y ya sé lo que significa. Busqué las palabras «Azra» y «ángel» juntas en internet. Azra, o Azrael, es el ángel de la muerte. No uno malvado, sino el ángel propio de Dios que gestiona a los muertos.


	Miré la foto y pensé. Todo coincidía: era él. Creía estar por encima de la muerte y consideraba su acción como una buena obra. Quería mostrar su trabajo.


	—Me pregunto si la revista es consciente de que han publicado la fotografía de una mujer muerta.


	—¡¿Muerta?! Pero… —exclamó Emelie, arrancándome la foto para volver a mirarla.


	Los pensamientos giraban en mi cabeza cada vez más rápido.


	—Emelie, si te doy otra fotografía, ¿puedes compararlas digitalmente y ver si es la misma mujer?


	—¿No puede hacerlo la policía?


	—Sí, pero no pienso hablar con ellos, no hasta que esté segura de que estoy en lo cierto.


	Miré el reloj de mi móvil, era la una. En Nueva York ahora eran las siete de la mañana, y tan temprano no había nadie en la oficina un domingo, pero en un par de horas seguro que daba con alguien que hacía horas extras, porque posiblemente necesitaría ayuda.


	—¿Tienes un programa informático así? —volví a preguntar.


	—No, pero siempre se puede arreglar de algún modo.


	—Vale, ¿podríamos ir a tu oficina?


	—Claro, siempre he querido jugar a ser detective privado y ocultarle pruebas a la policía.


	Pagamos y cogimos el autobús a la calle Roslagsgatan. La oficina de Infosec estaba situada en un desván, una antigua buhardilla reformada. De hecho, todavía quedaban algunos trasteros. Subimos en ascensor.


	—Por cierto, ¿qué ha pasado con la intrusión en el banco? ¿Conseguisteis entrar? ¿Os han dado el trabajo?


	Emelie negó con la cabeza.


	—No, no hemos entrado y hemos estado trabajando prácticamente las veinticuatro horas del día durante una semana sin llegar conseguir nada. Pero nos dieron dos semanas, así que todavía tenemos tiempo. No se lo digas a los chicos, por favor. Intento que no pierdan la esperanza, pero todos empiezan a ver el paro delante de sus narices.


	—¡Qué depresión!


	Emelie asintió en silencio. El ascensor se detuvo y salimos. La oficina —aunque bastante pequeña— era fantástica, con una única estancia de casi cinco metros de altura, antiguas vigas vistas y paredes pintadas de blanco. En una esquina habían habilitado una sala de reuniones con paredes de cristal y a un lado había una pequeña cocina. Al otro lado de la sala había un sofá gigante con una gran pantalla de televisión y no menos de tres máquinas de videojuegos diferentes delante. Alrededor de la sala había unos diez puestos de trabajo, la mitad de ellos ocupados por chicos de entre veinte y treinta años que miraban concentrados sus monitores. Lo único que se oía en la sala era el ruido de algunos teclados.


	—¡Chicos! —gritó Emelie.


	Se quitaron los auriculares y la miraron con atención.


	—¡En tres minutos os quiero en la sala de reuniones, vamos a volver a infringir la ley sueca!


	En efecto, a los tres minutos, Emelie y yo estábamos ante cinco chicos que, a pesar de todas sus diferencias, no podían ser otra cosa que informáticos: camisas descoloridas con feos diseños, vaqueros desgastados y chinos beige que no les sentaban bien hablaban por sí solos. Los miré y sonreí. Los conocía bien, eran inteligentes, divertidos, sarcásticos, analíticos, superdotados, algo inhibidos socialmente y fiables por completo.


	Emelie y yo les contamos sobre el caso, la foto y la revista virtual y les explicamos en qué necesitaba que me ayudaran. Todos se pusieron a trabajar de inmediato y me fui con uno de los chicos, Jerker.


	—¿Pido a Modus Operandi que nos envíe por correo electrónico el software de reconocimiento facial o les enviamos las fotografías? ¿Qué es lo más fácil y rápido? —pregunté.


	Sonrió.


	—Solo dame una copia de la imagen y lo hago yo sin el software. Creo que podemos hacer maravillas con Photoshop.


	Llamé a Tova y le pedí que me enviara un correo electrónico con la foto de Lotta de la autopsia. El buzón de Jerker sonó casi inmediatamente. Venía de su dirección de Hotmail, no de la dirección oficial de la policía. Abrió esa fotografía y la de la revista con Photoshop, y yo me quedé detrás de él mirando mientras cortaba la foto de la autopsia y la colocaba sobre la de la revista. El ángel desapareció, pero se volvió a ver inmediatamente al ir aumentando él la transparencia de la imagen de encima. Al ajustar el tamaño de los cuerpos para que tuvieran la misma longitud, las dos mujeres se fusionaron por completo para formar un único cuerpo extraño con dos cabezas, una inclinada hacia delante y la otra inclinada hacia atrás con los ojos abiertos y sin vida. El cuerpo era idéntico, la misma longitud de brazos y piernas, los mismos pechos y el mismo piercing del ombligo.


	Después de la comparación poco científica pero eficaz, vi que estaba en lo cierto. Fui a sentarme al alféizar de la ventana para pensar con claridad. Me preguntaba si la revista era consciente de que habían publicado la fotografía de una mujer muerta. Seguro que no, que pensaron que era una bonita fotografía del estilo de todas esas imágenes de mujeres desnutridas, demacradas e inexpresivas que salían por todas partes en los anuncios. No entendía qué tenían de atractivo ese tipo de fotografías, el llamado estilo heroína chic. O cocaína chic, en este caso. Miré sobre los tejados con tristeza en mi corazón; me quedé sentada un rato con los ojos cerrados, descansando, y me preguntaba si debía pedirle a Modus Operandi que se pusiera en contacto con la revista cuando llegó Emelie.


	—¿No ha publicado Sun Hi fotografías en esta revista anteriormente? ¿Qué le parece la revista?


	—Claro, ommá, ¿cómo no lo había pensado? Gracias, Emelie.


	Cogí el teléfono y llamé a mi madre.


	—¡Mina-ya!, ¿cómo estás?


	¿Qué podía responder a esa pregunta? ¿Que no podía más del estrés, que estaba más cerca que nunca de recaer por completo y locamente enamorada de mi cliente?


	—Todo va bien por aquí, pero necesitaría tu ayuda con el caso en el que estoy trabajando.


	—¿Mi ayuda? Eso sí que es raro.


	Sonaba halagada y curiosa, y no era de las que se sorprendía con facilidad, así que sabía que eso le iba a parecer fascinante. Le expliqué los hechos con brevedad.


	—Quería preguntarte si conocías a alguien en la revista.


	—¿En Shutter? No. Bueno, espera, claro que sí. Su secretaria de redacción, Ellie, ha trabajado anteriormente para mí como asistente. Es una chica encantadora.


	—Bingo. ¿Crees que podrías comerle la oreja para que acceda a responder a mis preguntas?


	—Por supuesto, puedo pedirle que te llame enseguida.


	—Mamá, es domingo.


	—En Nueva York no hay ni una secretaria de redacción que no trabaje los domingos, cariño.


	—Es verdad. Si tienes la posibilidad, puedes intentar quedar con ella, echar un vistazo a los originales y contarme, además, lo que piensas.


	—Por supuesto, los fotógrafos excéntricos resultan siempre interesantes. La revista tiene su sede en Manhattan, así que, con algo de suerte, puedo verme con ellos hoy mismo.


	No estaba segura de que verdaderamente fuera consciente de lo extraño que era ese fotógrafo.


	—¿Podrías pedirles que me enviasen también una copia de la revista? Solo tengo la fotografía de su página web.


	—Shutter puedes comprarla en la tienda Kameradoktorn. Suelen tenerla.


	Me pegué en la frente. Claro, ¿cómo no se me había ocurrido antes cuando, además, ya estaba por Stureplan? Mi cerebro ese día estaba algo denso.


	—Voy inmediatamente. Por favor, llámame en cuanto sepas algo.


	—Lo haré, pero no olvides cuidarte y comer bien, Mina-ya.


	—Lo prometo, ommá. Hablamos pronto.


	Mi madre, como todas las demás madres coreanas que conocía, estaba obsesionada con los hábitos alimenticios de sus hijos, pensé sonriendo y colgué.


	Les di las gracias a Emelie y a su equipo y volví a salir. Fuera se había levantado mucho viento y bajé la calle Birger Jarlsgatan protestando. Aborrecía el viento, era el peor fenómeno meteorológico que había, y como tampoco llevaba ninguna goma para el pelo, mi larga cabellera volaba en todas direcciones. «Dentro de un rato voy a parecer un trol», pensé enfadada. El cielo se iba oscureciendo por momentos, así que probablemente se acercaba una tormenta. Los carteles amarillos con los titulares del día no me levantaron el ánimo: ya se habían enterado de que me habían echado del equipo de investigación. Cisma era la palabra que utilizaban. Pero no compré el periódico, prefería no saber.


	Rickard llamó cuando me dirigía a Kameradoktorn y me informó de que se estaba quedando congelado en Stureplan. Prometí pasar a verlo un rato, aunque, en realidad, ahora no quería que me vieran cerca de la policía. Consideré una vez más si hacía bien manteniendo en secreto lo de la foto. Sí, porque quería tener algo más de información y estar más segura antes de contarlo. Creo que principalmente porque no quería decepcionar a Rickard y, por lo menos, tenía que hablar antes con la revista. Tal vez pudiera contárselo esa noche.


	Divisé a Rickard junto al gran furgón policial que estaba aparcado al lado de Stureplan. Parecía agotado, pero al verme se le iluminó el rostro.


	—¿Qué tal va todo? —pregunté.


	—Es desesperante, pero también es cuestión de tiempo porque tarde o temprano lo cogeremos —agregó, sin parecer muy convencido de sus propias palabras.


	—Sé que lo conseguiremos, bueno, lo conseguiréis.


	—Mantuve una larga discusión con Gabriel. Afirma que no tenía intención de ponerte en esa tesitura y que no fue él quien contó que tú y yo éramos amigos de la infancia. Pero, joder, es increíble.


	Rickard parecía malhumorado.


	—No lo entiendo. Tenía la sensación de que era completamente leal a ti.


	—Sí, pero a Gabriel no le gusta lo que no puede clasificar dentro de su administración, y tengo la impresión de que se siente relegado por ti.


	—Dios, cuánto me alegro de no necesitar personal, no entiendo a la gente.


	—No, a veces es más complicado de lo habitual —expresó, tapándose la cara con la mano y con aspecto realmente afligido—. Por cierto, ¿qué haces por el centro?


	—Ando de compras —respondí evasivamente. No quería contar nada todavía, no allí.


	—Vete a casa y tómate una copa de vino, ¡al fin y al cabo, es fin de semana! Si me dejas, paso luego a verte.


	Después de una larga conversación telefónica que mantuvimos la noche anterior, le había hecho entender lo importante que era para mí vivir en mi casa, por mucho que me hubiera encantado dormir en su cama un par de noches más.


	—¡Con mucho gusto! Que tengas suerte ahora.


	Me dirigí al centro comercial Sturegallerian; más que nada, porque era la dirección lógica si ibas de compras, que era lo que había dicho que hacía. ¿Por qué no le había contado la verdad? Necesitaba algo más de tiempo y, en cuanto consiguiera la revista y pudiera organizar la información en mi cabeza, podría contárselo.
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	Ellie, de Shutter, me llamó cuando me encontraba en la plaza interior de Sturegallerian.


	—Las fotos nos las envió por correo postal. Cada seis meses tenemos concursos de fotografía como este en los que mostramos las mejores fotografías de los lectores.


	—¿Le pagasteis? ¿Metió alguna nota con su dirección?


	—Metió una pequeña nota. Aquí la tengo. —Tenía la esperanza de que la hubiera cogido con guantes, pero no pregunté—. Dice: «La fotografía se titula Angelical. La modelo se llama Lotta, hizo un trabajo fantástico. Saludos cordiales, Azra». Después indica un número de cuenta, pero, aunque intentamos depositar el dinero, lamentablemente no fue posible.


	—¿No había ninguna dirección?


	—No, nada más. Te envío la nota y las fotos hoy. Llámame si puedo hacer algo más.


	—Vale, gracias.


	Me alucinó su descaro al utilizar el verdadero nombre de ella. Había escrito que la fotografía se titulaba Angelical. Se había convertido en un monstruo, sin ningún tipo de compasión por sus víctimas y tampoco era humilde, lo que sin duda suponía una ventaja para nosotros porque, ahora que había probado el recibir publicidad, continuaría. Fui a sentarme a la cafetería Espresso House y me tomé un café. Necesitaba pensar y elaborar algún tipo de estrategia y tenía que contarle todo a Rickard esa noche, tuviese o no suficientes pruebas, lo cual, personalmente, creía tener. No podía ocultarle nada; ya determinaría él cómo continuar, pero estaba decidida.


	Miré hacia Stureplan. Espresso House tenía la mejor vista de la zona, porque estaba situado en el bajo del bloque de hormigón más feo con creces de toda la plaza, y como al sentarte en su terraza quedaba atrás, te librabas de verlo. Junto a la cafetería se encontraba el magnífico edificio donde estaba ubicado el club Laroy, de forma triangular y cuyo vértice miraba hacia Stureplan. Tenía cuatro grandes balcones redondeados, todos con diferentes estilos de ventanas y barandillas, como una tarta de cemento gris de varios pisos decorada de forma sinuosa. Todos los balcones parecían dignos de alojar a su propia Julieta con un Romeo rondando abajo en la calle delante de los grandes ventanales por los que podía verse el interior de Laroy. En medio de toda esa extrema pero bonita decoración había un desfavorecedor letrero luminoso con el texto «Spy Bar», como una mosca posada sobre la fachada. El resto de los edificios que había alrededor de la plaza eran demasiado voluminosos y altos como para pertenecer al Estocolmo antiguo y ocupaban por lo menos una manzana. Parecían competir entre sí para estar tan decorados como fuera posible: uno tenía una fachada de ladrillo blanco y rojo y nada menos que tres torres con sus agujas, todas de estilo diferente; delante de mí había un edificio que lucía lo que parecía un gran mástil de velero en el tejado, y en la fachada algo más baja y discreta de Sturegallerian ondeaban grandes banderas, en las que se detuvo mi mirada. Eran ocho, pero resultaba extraño: los cuatro países nórdicos, Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y luego, Corea. ¿Por qué Corea? De buenas a primeras podría proponer al menos otras cinco opciones más lógicas, como Alemania, por nombrar una. ¿Quién decidía cuáles tenían que ondear ahí? Las banderas me recordaron a la época en la que Rickard y yo éramos pequeños. Un verano nos invitaron a celebrar el Midsommar en su casa y él obligó a su madre a recorrer la mitad de la ciudad para comprar una bandera coreana y una americana y a que las pusiera después en la mesa junto a la sueca. A mis diez años, me parecía el más guay, inteligente y bueno que había; un chico mayor que podía rebajarse para ser amable conmigo. El recuerdo me hizo sonreír, parecía que había pasado una eternidad.


	

	Cuando me acabé el café, me dirigí a Kameradoktorn. La tienda, a tiro de piedra de Laroy y Birger Jarlsgatan, era el epicentro de los fotógrafos de la ciudad. Seguramente era un lugar que le encantaba al asesino, sobre todo, si vendían la revista que había publicado su fotografía.


	Abrí la pesada puerta y nada más entrar me detuve en medio para contemplar ese mundo tan especial. Estanterías de madera desde el suelo hasta el techo por todas las paredes, con un mostrador alto y alargado en un lateral. Por todas partes había material fotográfico y pequeñas notas colocadas en cada hueco libre: consultas de agencias de fotografía, productos a la venta, asistentes en busca de empleo. Sonreí al recordar las innumerables veces que había visitado el establecimiento con mi madre, que luego me daba siempre esas cajas planas de cartón duro que contenían papel fotográfico una vez que las vaciaba. En ellas metía artículos de revistas y también se convertían en el hogar de mis muñecas recortables: cada muñeca tenía su propia «casa» y hasta construía pequeñas calles enteras. Un hombre que pasó junto a mí con pasos rápidos me empujó al salir de la tienda. Me resultó familiar, pero el mundo fotográfico de Estocolmo no era muy extenso, así que no era imposible. Eché un vistazo al resto de los clientes. En la tienda solo había hombres, tanto detrás como delante del mostrador, y la mayoría, independientemente de su edad, tenían un informal toque guay. Había de todo, desde un desaliñado encanto hasta el más alternativo estilo moderno.


	«Quieres ser uno de ellos —pensé—. Vienes aquí para tener sensación de pertenencia, de colectivo». Le envié un SMS a Rickard diciéndole que debía venir con el perfil y visitar la tienda para consultarlo con el personal lo antes posible. Compré la revista y enseguida encontré la foto.


	Había conseguido el segundo puesto en el concurso, lo cual era incomprensible, porque esa revista era para profesionales. Su fotografía ocupaba una página entera. La piel de Lotta estaba tan blanca como las alas que tenía extendidas sobre los hombros; las manos y el rostro colgaban sin vida y sus pies flotaban a unos centímetros del suelo. Debajo de la fotografía se leía: «Angelical. Fotógrafo: Azra, Suecia». ¿Cómo podía haberlos engañado de tal manera? ¿Es que nadie se percataba de que la mujer de la fotografía estaba muerta? Por lo menos, nadie diría que tenía un aspecto sano. Me resultaba increíblemente desagradable.


	Salí a la calle y me subí la chaqueta porque había empezado a llover con fuerza y era evidente que no llevaba paraguas. Me sentía muy cansada; toda esa investigación, o no investigación, había comenzado a pasarme factura y, sin duda, en ese momento no estaba equilibrada. Giré a la izquierda y cogí el atajo del túnel para llegar a Sveavägen lo más rápido posible y al mismo tiempo evitar mojarme durante un rato. Tuve que esforzarme para abrir la puerta chirriante. El túnel tenía el techo redondeado y rejas en las paredes, y dentro se sentían el frío y la humedad, pero al menos me refugiaba de la lluvia un rato.


	Mis pasos resonaban fuerte contra el suelo de piedra gris, inclinado por los bordes. Unos metros más adelante, la roca que quedaba expuesta en el techo y formaba un cuadro con una puerta que irradiaba luz. Parecía un intento anormalmente frustrado de hacer arte en el túnel. Oí que la puerta volvía a chirriar detrás de mí y escuché pasos, primero acelerados, pero que después aminoraron la marcha. Eché un vistazo rápido hacia atrás y solo vi una silueta oscura que pareció girar la cabeza para que no lo viera. De repente, el túnel me pareció claustrofóbico y caminé con más celeridad. Los pasos seguían, pero ni se acercaban ni se quedaban atrás. ¿Me estaban siguiendo? El corazón me latía con fuerza y no me atrevía a mirar atrás. Intenté autoconvencerme de que eran solo imaginaciones mías.


	Solía haber un violinista sentado tocando en medio del túnel, pero no lo oía. ¡Típico! Intenté ver si alguien caminaba delante de mí, pero, al ser curvo el túnel, no se divisaban muchos metros hacia delante ni hacia atrás. Me sentía atrapada en un pasillo infinito, entré en pánico y comencé a correr tan rápido como pude. Mis altos tacones resbalaron en el suelo húmedo, me torcí el tobillo y caí precipitadamente, raspándome las palmas de las manos. Sollocé y frente a mí resurgieron recuerdos del asalto en la iglesia en Nueva York, de cómo él se había abalanzado sobre mí de repente por detrás, de cómo apretaba el cuchillo contra mi cuello y de esa sensación de ardor cuando me cortó el pecho. El túnel se volvió borroso ante mis ojos, contuve la respiración y escuché. Los pasos seguían ahí, detrás de mí, y ahora más cerca. Me levanté, seguí corriendo, cojeando, y al girar el túnel el estilo cambió. Allí las paredes estaban redondeadas y el techo era de metal. A causa de las lágrimas, la iluminación hacía que viera estrellas y que todo pareciera surrealista, digno de la película Alien. El pie derecho me dolía tanto que resultaba casi insoportable. «Pero ¿es que no se va a acabar nunca este maldito túnel?», pensé mientras mi corazón latía con fuerza y desesperación. Volví a resbalar, pero conseguí alargar una mano para sujetarme en la fría y suave pared de metal, aunque me mordí el labio y sentí la sangre caliente entrar en la boca. Por fin salí a la lluvia por el otro lado y aminoré la marcha. Miré hacia atrás, hacia el túnel, y no vi a nadie en absoluto. Respiraba con dificultad, me apoyé en un banco verde y me masajeé el tobillo lesionado, que iba a tener que vendar. Intenté tragarme la sangre de la boca y esperé, pero nadie salió del túnel. Después de todo, ¿habría sido mi imaginación? Ese caso empezaba a estresarme de verdad, a volverme paranoica, y probablemente mi estado era peor de lo que pensaba.


	Sonó una señal en mi móvil, lo saqué y abrí el MMS. Era una foto mía de cuando me caí al suelo en el túnel, por lo tanto, sí que había estado detrás de mí. Me recorrió una ola de terror. Contuve de manera inconsciente la respiración y medio corrí cojeando el corto tramo hasta la calle Sveavägen y después hacia Kungsgatan, algo más despacio ahora que había gente a mi alrededor. Al llegar a Kungsgatan, me detuve y cogí un taxi, pero incluso dentro sentía como si alguien fuera a atacarme por detrás en cualquier momento. Me estremecí, ahogué un sollozo y me recliné contra el asiento concentrándome para no volver a llorar.


	Después de cruzar mi puerta, eché llave en la recién instalada cerradura y me dejé caer en el suelo del recibidor. Apenas respiraba y reviví rápidas secuencias de Estados Unidos provocadas por ese sabor y esa sensación a terror. «Otra vez no, no puedo soportarlo», pensé. No sé cuánto tiempo pasé ahí sentada hasta tener la suficiente serenidad como para sacar mi móvil del bolsillo de la chaqueta y marcar el número de Rickard, que respondió después de dos señales.


	—¿Diga?


	—Soy… Althea. Ven, por favor —supliqué en voz baja.


	—¿Dónde estás?


	—En casa.


	Algo en mi voz hizo que Rickard comprendiera y no preguntase nada.


	—Ahora mismo voy. Cierra con llave.


	Permanecí sentada en el suelo mirando al infinito hasta que el timbre de la puerta me sobresaltó. Me levanté y miré por la mirilla antes de abrir. Rickard me abrazó directamente. Olía a humedad, a lluvia fresca y a colonia de hombre. Era agradable sentir su abrazo y no quería que me soltase.


	—Va a salir bien, Althea, todo va a salir bien. Vamos dentro a sentarnos.


	Tiró con suavidad de mí hasta el sofá, me envolvió los hombros con una manta y se acuclilló frente a mí.


	—¿Qué ha ocurrido?


	Me envolví más en la manta y empecé a contárselo, inicialmente con tono de disculpa al sentirme un poco tonta por haberme asustado tanto.


	Rickard se lo tomó todo muy en serio y no dudó en absoluto de mi historia. «Este hombre es maravilloso, no lo dejes escapar», me decía una vocecita por dentro. Al contárselo, desapareció el miedo que más me bloqueaba. Rickard fue a la cocina a preparar un té y, después de tres pasos, se detuvo a mirar a su alrededor.


	—¡Caray! ¡Esto está impecable! ¿Ha venido a verte el duende de la limpieza o algo parecido?


	Me reí y le lancé un cojín.


	—Muy gracioso. ¡Que sepas que puedo limpiar sin volverme loca!


	—¡Nunca lo habría imaginado! —sonrió y volvió a la cocina, y aunque intentó ocultarlo, noté un atisbo de preocupación en su mirada.


	Después de unos minutos de alboroto, regresó con dos tazas de té y dos vasos de whisky y se sentó junto a mí en el sofá.


	—No es que quiera que me acusen de aprovecharme de una dama necesitada, pero, aun así, creo que esta noche me quedo contigo si no te importa.


	Sonreí.


	—Ni se te ocurra no aprovecharte de mí.


	Ojalá se me hubiera ocurrido una respuesta más inteligente. Nos besamos durante un buen rato y, como Rickard no hacía ningún intento de llevarme al dormitorio, finalmente me cansé de esperar, lo arrastré hasta allí, apagué la luz y lo empujé sobre la cama. Alguien parecía haberle inculcado que las mujeres querían preliminares de una o dos horas, pero yo expresaba mis deseos de forma más directa. Que me acariciaran suavemente la espalda me resultaba más frustrante que excitante y, después de casi una eternidad tocando, acariciando y agarrando por todas partes excepto en las adecuadas, al final acertó. Mi orgasmo fue liberador, calmante y eufórico. Después de un breve descanso, lo acaricié sin miramientos en los lugares precisos y me coloqué encima él, pero me giró sobre la espalda. ¡Cielos, qué cuerpo tenía! Pasamos una noche de sexo juguetón, ruidoso, peculiar y estupendo.


	—Esto tenemos que repetirlo —manifestó Rickard mientras yo seguía recostada sobre su brazo.


	—Sí, ¿ahora mismo?


	—Ni hablar, soy demasiado mayor para hacerlo más de una vez por noche.


	—Sabía que tenía que haber apostado por un hombre más joven.


	Me llevé un almohadazo en la cara. Hablamos y nos reímos un buen rato antes de quedarnos dormidos. Estaba acostado pegado a mi espalda y me abrazaba con fuerza, y yo, que no recordaba cuándo había sido la última vez que me había sentido tan segura, dormí como un bebé toda la noche.
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	Las delgadas asas de las sobrecargadas bolsas azules de Ikea se me iban clavando en los hombros cuando salí del portal. Me dirigía a la lavandería comunitaria, situada en el patio, en una caseta independiente. El sol brillaba con una fuerza increíble y me lloraban los ojos a pesar de haberlos entrecerrado. Subí un pequeño tramo de escaleras, entré y volví a comprobar mi hora de lavandería. Por suerte, ponía Molin en la casilla correcta; de lo contrario, se me habría echado encima toda la mafia de viejas gruñonas. Daba la impresión de que estaban bien repartidas, porque el número de vecinas gruñonas por escalera estaba cuidadosamente equilibrado en relación con el número de pisos, de modo que ninguna comunidad de vecinos de Estocolmo se quedase sin su vieja insoportable. En nuestro edificio teníamos nada más y nada menos que tres, un reparto un tanto generoso para mi gusto. Justo cuando me acababa de mudar, una de ellas, que por supuesto formaba parte de algún tipo de grupo de responsabilidad de la comunidad, me llamó para regañarme por haber tenido el valor de colocar un felpudo delante de mi puerta.


	—¡Dios mío! ¡Piensa en el peligro de incendio! Ni se te ocurra hacerlo.


	—¡Oh!, entonces, lo quitaré —respondí de inmediato, ya que no era de vital importancia para mí.


	Pero, a pesar de eso, había entrado en alguna espiral de histeria y me machacó con lo del riesgo de incendio durante casi diez minutos hasta que se quedó satisfecha. ¡Vieja!


	Solté las bolsas de Ikea en el suelo de golpe y, a regañadientes, empecé a llenar dos lavadoras. Rickard se había ido a trabajar, pero para desayunar le había servido el retrato del ángel. Soltó un gemido cuando le conté lo del nombre: Azra, el ángel de la muerte.


	—No me digas que es un fanático religioso. Sería el colmo.


	—No, no tiene nada que ver con la religión, sino con cultura popular, porque los ángeles se han puesto de moda. Hay estatuillas de ángeles, modelos de lencería con alas de ángel, camisetas con ángeles y Dios sabe que… ¡Perdón!


	Sonrió ante mi verborrea involuntaria.


	—Pero ¿por qué Azra? No es algo que se conozca de forma generalizada. ¿No es signo de un conocimiento más detallado?


	—Bueno, tal vez el conocimiento de cómo usar internet, porque con solo leer por encima tres minutos en Wikipedia sobre ángeles ya sale Azrael. No sé de qué religión provendrá Azrael en realidad, ni cuánto de lo que hay en internet es puro cuento, pero hay muchísimo y admito que el nombre es acertado.


	—Sí, delirios de grandeza con una toque de humor negro.


	—Algo así.


	Rickard reflexionó, analizó y me dio las gracias. Se llevó a la Policía Criminal el análisis de imágenes que habíamos hecho en la empresa de Emelie y la fotografía impresa, pero no me llevó a mí y ni siquiera me preguntó si quería acompañarlo. Aunque sabía que era lo correcto, me sentía excluida. No podía evitar pensar algunas veces que se debía a que no era lo bastante buena y otras, que el motivo era nuestra recién iniciada relación. Por la mañana, después de que se hubiera ido y en mis peores momentos, pensé que era pésima en mi trabajo y que Rickard estaba intentando dejarme, ¡romper! ¡Qué infantil por mi parte! Pero, por cierto, ¿estábamos juntos? Eso esperaba, lo echaba tanto de menos que me dolía el cuerpo y, aunque de forma insignificante, mi estado de ánimo mejoraba un poco cuando pensaba en él. El día pasó lentamente y lavar era tan aburrido como de costumbre. Intenté entretenerme leyendo un libro, arreglando las plantas y bebiendo un montón de café instantáneo.


	Al oír la voz de Tova en el móvil, me puse enseguida de mejor humor.


	—¡Había un primer asesinato!


	—¿Qué habéis encontrado?


	Me acerqué a la barandilla del balcón y miré hacia el agua, que relucía con intensidad bajo la luz del sol.


	—Como habías dicho, estaba en las carpetas de investigación, de aproximadamente un año antes del primer asesinato. Era una chica joven con una elevadísima dosis de cocaína en el cuerpo y maltratada. Se catalogó como sobredosis, ya que la autopsia indicaba que llevaba consumiendo cocaína mucho tiempo. Era una exmodelo, aunque no de las importantes y famosas.


	—Una modelo encaja bien con alguien que quiere ser fotógrafo. Suena acertado.


	—Y todavía mejor: la encontraron en un lugar llamado Jutas Backe, a tan solo unos tres minutos de Stureplan. Rickard dice que quiere verte allí.


	—Vale, puedo estar allí en media hora.


	

	Rickard estaba parado frente a un pequeño tramo de calle con un edificio viejo a la izquierda y un bloque nuevo de cristal y hormigón a la derecha. No dejaba de sorprenderme que permitieran construir edificios tan feos entre las preciosas casas antiguas. Se había levantado algo de viento. Justo delante de nosotros había una pequeña escalera que subía a lo que parecía un frondoso parque y junto a ella había un enorme muro de piedra con una puerta de garaje marrón llena de pintadas blancas. A la izquierda había un armario de distribución eléctrica aún más lleno de pintadas con un solitario vaso de papel de color verde de 7-Eleven encima.


	Rickard rompió el silencio.


	—Aquí estaba Linda tirada. Un hombre que volvía a casa de algún bar de Stureplan la encontró aquí en mitad de la noche cuando se disponía a vaciar su vejiga.


	Tova encendió un cigarrillo y se arrimó a la pared para escapar de los goterones de lluvia que empezaban a caer. Me cayó una enorme gota helada en la mejilla y me la sequé. Rickard se había quedado en medio de la acera, hojeando el informe que traía y continuó:


	—Las últimas personas que la vieron fueron dos amigas con las que había estado esa tarde. Se habían despedido a eso de las tres y Linda les había dicho que había quedado con su novio por la noche.


	Mi móvil sonó y respondí contemplando todavía la garabateada puerta del garaje. Era mi madre.


	—He estado con Ellie y he visto las fotografías. No me gustan en absoluto.


	—¿Qué te parecieron?


	—Es un aficionado y no comprendo cómo pudo engañar a la revista para que pensaran que era profesional. Les envió tres fotografías y, aunque debo reconocer que la que publicaron tenía algo, el resto eran horribles. Al fondo se ve parte de un foco, no tiene la nitidez correcta y tenía que haber utilizado una mayor profundidad de campo, porque parte de su cabello y de las alas aparecen borrosas. Es un mirón, no un fotógrafo —añadió con tono de aversión—. Ellie te ha enviado hoy las fotos por correo.


	—Gracias, ommá —respondí.


	—Por favor, cuídate. Y asegúrate de que la policía encuentre a ese hombre, causa verdadera grima.


	Le volví a dar las gracias y colgué.


	—¿Qué ha dicho Sun Hi? —preguntó Rickard.


	Tova nos miró con cierto gesto interrogante.


	—Ha constatado que es un fotógrafo aficionado con delirios de grandeza. Me han enviado las fotos. —Rickard asintió pensativo—. ¿Y qué sabemos del novio de Linda? —pregunté para volver al asunto que nos había llevado allí.


	—Su nombre no está en la investigación, pero según sus amigas era fotógrafo.


	—Entonces, sabemos con quién estamos tratando: con nuestro asesino. Probablemente ella es la única de las chicas con las que ha tenido un idilio, lo cual coincide con el patrón, porque la mayoría de las víctimas del primer asesinato son personas que el asesino conoce. Puede que se pelearan, quizá ella quiso cortar, él se enfadó y cometió un crimen pasional. El cuerpo mostraba señales de maltrato, ¿no?


	—Sí, aunque al parecer no tanto como para que la policía sospechara y descartaron el caso por sobredosis —explicó Rickard, y sacudió la cabeza con escepticismo.


	—Ella es el factor desencadenante que lo convirtió en asesino. Tenemos que averiguar todo lo que podamos sobre ella y su novio. Es nuestro asesino.


	—… Y ella es nuestro primer ángel —agregó Tova.
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	La lluvia continuaba cayendo persistentemente en notable contraste con el sol de la mañana, pero me daba igual. Aunque llevaba gabardina, tenía el pelo empapado y mis encharcados zapatos hacían ruido a cada paso que daba mientras atravesaba la ciudad a toda prisa. Desde la caída en el túnel todavía me dolía el pie, así que, por desgracia, solo podía llevar zapatos planos. Había decidido ir caminando a casa desde Jutas Backe. Rickard y Tova habían vuelto a la Jefatura sin mí. Sabía que no formaba parte de la investigación, pero ni quería ni podía dejarla; no ahora que sabía que podía volver a asesinar en cualquier momento. Después de la información que acababa de recibir sobre el primer asesinato, me había dado cuenta de que estaba realmente cerca de pasar de asesino en serie a lo que en inglés se denominaba spree killer y me fastidiaba no acordarme de cómo se llamaba en sueco. Lo más mínimo que perturbara su equilibrio haría que cruzase el límite: un plan que no saliera como debía o una investigación policial que se acercara demasiado. El día que se diera cuenta de que no podía escapar de la policía, dejaría de ser frío y organizado, y empezaría, en cambio, a matar indiscriminadamente y, además, era probable que intentara alejarse de Estocolmo.


	«¿Dónde estás? —pensé—. Sé que estás muy cerca». Me sentía más frustrada que nunca y no podía pensar con claridad ni analizar correctamente. Sentía que tenía que encontrar algo, una nueva pista, cualquier cosa. Atravesé la ciudad, pasé junto al hedor a alcantarilla de un agujero que estaban picando en la calle; después, por el aroma a bollos recién horneados de la puerta de una cafetería abierta en la manzana contigua. Seguí por el ayuntamiento, por delante de unos gigantescos autobuses de dos pisos aparcados en doble fila con turistas en su interior y su exterior, y me senté en la terraza que había en el muelle, que en realidad era un quiosco blanco con unas pocas mesas dispersas junto a la impresionante fachada del ayuntamiento. Solía ser mi cafetería favorita, porque allí podía pensar al estar tan cerca del agua y totalmente abierta, aunque ese día no me detuve a admirar la belleza del lugar. La lluvia había comenzado a remitir, pero todo Estocolmo seguía gris. Me calenté las manos con la taza de café de filtro, que estaba demasiado fuerte, mirando hacia el agua turbulenta de color gris grafito.


	«Piensa, Althea, piensa».


	Por unos segundos, mi mente permaneció completamente vacía, pero después empezó a funcionar. «Primer asesinato: Linda. Con ella tuviste una relación, era modelo y se correspondía bien con tu imagen de fotógrafo. Es probable que estuviera a punto de dejarte. Quizá se había percatado de que detrás de la cámara eras un incompetente aficionado. Fue un crimen pasional, personal y violento. Después, te deshiciste de ella en el primer lugar que encontraste. Probablemente vives por la zona de Birger Jarlsgatan. Los días posteriores al asesinato tenías miedo, creías que en cualquier momento se presentaría la policía, pero, al mismo tiempo, disfrutabas recordando la hazaña. Cuando ningún policía llamó a la puerta, tu excitación aumentó. “Puedo matar sin que me cojan”, pensaste, y comenzaste a imaginarte cómo lo llevarías a cabo si lo repitieras. Conociste a Lotta una noche en la ciudad. Era guapa, ingenua, le iba la fiesta y la engatusaste por completo. Te la llevaste a casa, la violaste, la mataste y sacaste tu primer retrato de ángel. Esa vez, la modelo no podría quejarse de la calidad de tus fotos. Debes estar acostumbrado a la cocaína, porque sabías lo que provocaría en ella, pero no eres adicto. Creo que, a lo sumo, la consumes en fiestas. Quizá comercias con ella como rentable actividad complementaria».


	«Lo de la maleta fue un toque creativo. Qué subidón debiste sentir mientras ibas caminando con ella metida dentro. ¿Te vio alguien? ¿Te excitaba pensar que no supieran lo que había en la maleta?».


	«Anna te conocía de antes porque les dijo a sus amigas que se había encontrado a un antiguo compañero, que probablemente eras tú. Se fiaba de ti porque pensaba que te conocía, pero la asesinaste y sacaste nuevas fotografías para tu colección. Volviste a utilizar la táctica del hombre que va de camino al autobús del aeropuerto, pero esa vez en un parque al que fuera más fácil llegar. Sus móviles se convirtieron en tus amuletos, los llevas en el bolsillo y los acaricias para recordar y revivir. Es posible que hasta los sigas llevando en el bolsillo en el trabajo».


	«Pero ¿y Tina? ¿La conocías? Tal vez sí, tal vez no. Es cierto que había aparecido algunas veces en televisión como DJ, así que a lo mejor la reconociste. Ella buscaba sexo sin pretensiones, escogió al hombre equivocado y después fue a tu casa para que Elías no tuviera que sufrir por el hecho de que quisiera ser una mujer adulta con relaciones adultas». Sacudí la cabeza con pena. Elías sufriría durante toda su vida precisamente por eso y, aunque de verdad no la culpaba, la ironía resultaba muy triste. Pensé en Elías y se me volvieron a saltar las lágrimas. Con Annika estaba bien cuidado, pero el asesinato de su madre le dejaría, por supuesto, una cicatriz de por vida.


	Mis pensamientos se transportaron a mis propias cicatrices. El recuerdo de lo que me había ocurrido se había concentrado en un único momento que representaba la totalidad: aquel en el que me sujetó por detrás y, de una sola puñalada rápida, me cortó desde la clavícula izquierda por el pecho derecho hasta el pezón. En cuanto pensaba en ello, me traspasaba una punzada de dolor y revivía el momento y el sentimiento de forma concentrada. Primero el helado cuchillo, después el dolor punzante y, finalmente, el calor de la sangre al brotar. Pasó mucho tiempo hasta que pude abordar el recuerdo sin echarme a llorar e, igual que con un diente roto, mis pensamientos no podían evitar volver a esos precisos segundos, pero me obligué a concentrarme de nuevo en la investigación.


	¿Y Matilda? También había salido en televisión, ¿sería quizá el factor común? Me puse recta y me masajeé el tobillo dolorido. A lo mejor había dado con esa pequeña pista después de todo. Matilda podría haberlo reconocido de la época en la que participó en el programa de telerrealidad. Cogí el teléfono y llamé a Rickard, porque tenía una idea.


	

	Mientras me acercaba a la sala de dirección de la Policía Criminal, oí voces fuertes e indignadas de dentro. Rickard me había pedido que fuera a la oficina y le expusiera mi idea a todo el equipo.


	—Ya era hora de que te reincorporases, porque formas parte de esto, lo quieran o no —manifestó para mi satisfacción.


	—… tendrás que rendir cuentas de esto —dijo casi gritando una enfadada voz masculina que no podía reconocer.


	La puerta se abrió y Peter, el comisario judicial, salió de la sala. Me miró fijamente con lo que percibí como desprecio y pasó de largo junto a mí en el pasillo. Entré en la sala y ahí estaba Rickard de pie, rascándose la cabeza, en compañía del resto del equipo. Todo el grupo parecía cansado porque en la última semana no habían dormido ni comido mucho. Todos habían tenido días mejores.


	—¿A qué venía eso? —pregunté, señalando con el pulgar al comisario judicial enojado.


	—Era por ti —respondió Rickard sonriendo—. Acabo de comunicarle que te hemos vuelto a contratar y no le ha sentado muy bien.


	—Ah —expresé, arqueando las cejas.


	Intenté mantenerme neutral y mostrar algo de dignidad, aunque era difícil cuando parecía un gato ahogado.


	Rickard me miró muy serio, pero su rostro esbozó enseguida una sonrisa.


	—¿Qué van a hacer? ¿Echarme?


	Parecía relajado, pero sabía que debía haber puesto toda su credibilidad en juego para volver a contratarme. Esperaba de todo corazón no decepcionarlo, ya que no quería cargar sobre mi conciencia su carrera truncada. Observé a los demás, que estaban alrededor de la mesa, y me pregunté qué pensarían de todo eso. Lennart me miró a los ojos con los brazos cruzados, pero no dijo nada y Gabriel apartó la mirada. Digamos que no me encontré con una ola de calor humano.


	—Estás loco —expresé, y me senté también a la mesa—. Tengo una teoría: trabaja para un canal de televisión o una empresa que está fuertemente ligada a un canal.


	—¿Por qué lo crees? —preguntó Rickard.


	—Porque escoge chicas que conoce de forma superficial o con las que puede encontrar una conexión, y eso hace que ellas se sientan más seguras de lo que se sentirían en otras circunstancias. Anna les dijo a sus amigas que se iba a tomar unas copas con un colega, y había trabajado en Kanal 5 y en TV4. Annika dijo que Tina prefería elegir hombres que conocía de antes.


	Empecé a escribir los nombres de las víctimas en el mínimo espacio de la pizarra que todavía quedaba vacío y me di cuenta de que la foto de ángel en blanco y negro de Lotta colgaba de la pared.


	—Matilda había participado en un programa de telerrealidad y Tina era medio famosa. Debe trabajar en algún sitio en el que estas chicas lo hayan visto y parece servirse del hecho de que las chicas creen saber quién es. Si podemos encontrar el mínimo factor común que las chicas tienen en la televisión, tendremos su lugar de trabajo.


	—Ha sido lo más interesante que he oído en todo el día. Vale la pena intentarlo.


	Hasta Lennart asintió pensativamente, sin mostrar desaprobación. Todos los del grupo comenzaron a moverse: Tova se pasó a su ordenador, Gabriel fue a la estantería y sacó una carpeta y Lennart tamborileó con los dedos sobre la mesa. En la sala se percibía otra energía.


	—La revista Resumé tiene un directorio del sector. Veré si puedo conseguir una lista de empresas relacionadas con la televisión que tengan oficina en Estocolmo —indicó Tova mientras sus dedos con las uñas pintadas de negro tecleaban.


	—Vale, un mínimo factor común. —Rickard dio un paso adelante y comenzó a escribir junto a mis notas en la pizarra—. Gabriel, averigua en qué canal se emitía el programa de Matilda.


	Gabriel asintió, colocó la carpeta sobre la mesa delante de él, buscó y levantó el teléfono.


	—Lennart, quiero saber cuándo entrevistaron a Tina en la televisión y en qué canales. Envía a alguien a casa de Annika y comprueba cualquier vinculación que tuviera con la televisión, amigos en productoras y todo eso, y lo mismo con los familiares y amigos de Linda.


	—Oído —asintió Lennart, y se acercó a su mesa junto a la pared.


	Sentí como la adrenalina y la esperanza invadían mi cuerpo. ¿Estaríamos a punto de encontrarlo?


	—¿Qué más? —preguntó Rickard mirándome.


	—Linda estaba saliendo con él, y eso significa que probablemente lo llamó unas cuantas veces. ¿Podría conseguirse su registro de llamadas? Sé que ha pasado mucho tiempo.


	—Si alguien puede conseguirlo, ese es Andreas. Ahora mismo lo llamamos.


	Esperar a que empezara a fluir la información era frustrante. Imprimimos y colgamos todo el directorio del sector en la pared, y todos colaborábamos llamando a los departamentos de personal de las empresas y describiendo el perfil para ver si coincidía con alguno de sus empleados. Si la respuesta era esperanzadora, enviábamos el retrato robot por correo electrónico. Lo que íbamos averiguando lo escribíamos en la pizarra e íbamos tachando de la lista una empresa tras otra. Todo encajó cuando Andreas entró corriendo con el registro de llamadas de Linda, porque había llamado a la centralita de TV4 en varias ocasiones. Lo habíamos encontrado.


	—Yo llamo —señaló Rickard.


	Marcó el número de teléfono, pidió que le pasasen con el Departamento de Recursos Humanos y apretó la tecla del altavoz.


	—Hola, soy Petra Erlander.


	Rickard se presentó mientras los demás conteníamos la respiración.


	—Me gustaría describirle a una persona para ver si cree que esa descripción corresponde a alguien que trabaja en TV4 o tiene mucha relación con ustedes.


	—Bueno, puede intentarlo, pero de buenas a primeras le diré que tal vez no valga la pena el esfuerzo. Tenemos montones de trabajadores a media jornada, autónomos, consultores e invitados y, lamentablemente, me es imposible conocerlos a todos.


	—La persona que estamos buscando es un hombre de unos treinta años. Tiene, o tenía hasta hace poco, pelo liso castaño oscuro o negro. Es inquieto, ambicioso, le gusta presumir, tiene encanto y es probable que le cueste ser puntual y asistir a las reuniones. Puede trabajar como fotógrafo o, al menos, pretender serlo.


	—Lo siento. Para serle sincera, le diré que me está describiendo a la mitad de los productores del canal.


	—¿Puedo enviarle un retrato robot para que vea si lo reconoce?


	—Sí, claro.


	Cuando Rickard colgó, nos miramos. Nos habíamos quedado sin aliento.


	—¿Qué hacemos ahora? —dijo Gabriel, acariciándose la barba.


	—Tengo otra idea —agregué.
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	En el programa El sofá matutino de TV4 —que ni siquiera tenía un sofá, sino una mesa de comedor con seis sillas blancas forradas de tela— todo era mucho más pequeño de lo que me había imaginado. Alrededor de la mesa había cámaras, cables y personal corriendo en todas direcciones. Sentía palpitaciones y tenía los dedos helados, a pesar de estar sujetando la taza de TV4 con café caliente. Tal vez eso no había sido buena idea después de todo.


	—¿Quieres de verdad hacer esto? ¿Estás segura? —me había preguntado Rickard cuando expuse mi idea al grupo.


	—Nuestra mejor pista hasta ahora es que, de algún modo, este hombre trabaja en TV4. Comprobar todos los empleados nos llevaría una eternidad y ni siquiera es seguro que tuviéramos la posibilidad de hacerlo. Ya nos hemos dado cuenta de que tiene fijación conmigo, así que es nuestra mejor oportunidad. Si participo en un programa en el canal cuatro, no va a poder resistir no venir al estudio. Conocemos su aspecto y el personal del canal puede identificar con facilidad a alguien que no debiera estar ahí. —Me había acelerado de manera casi compulsiva.


	—Vale, no perdemos nada por intentarlo. Seguro que podemos meterte en el programa matutino de TV4, el encanto de Gabriel suele conseguir casi todo.


	Ahora Tova y yo estábamos en el estudio. En el fondo se encontraban también cuatro detectives vestidos de civil del grupo de fuerzas especiales, discretamente repartidos por la sala. Estaban en contacto por radio con Tova, que llevaba un pequeño auricular escondido bajo su abundantísimo cabello teñido de negro. Rickard no había podido acompañarnos, porque el hecho de que hubiera estado observando detrás de las cámaras nos habría delatado, pero Tova podía pasar por mi asistente o algo por el estilo. La miré y vi que estaba tan nerviosa como yo. El productor y el asistente de producción eran los únicos que estaban al tanto de nuestra misión. Todos los demás, incluidos los dos presentadores, pensaban que estábamos ahí únicamente para que me entrevistasen sobre el asesino.


	—A las siete y cuarto tendremos con nosotros a Althea Molin, la perfiladora criminal que colabora con la policía de Estocolmo y que se formó en Estados Unidos. Hablaremos sobre el espeluznante asesino en serie que causa estragos en los clubs más conocidos de Estocolmo y le pediremos que nos proporcione consejos para evitar que nadie se convierta en víctima de criminales parecidos. Pero antes, aquí viene el programa Lattjolajban para todos los niños.


	El presentador, que parecía joven y amable, me sonrió cuando se apagó la cámara. Nerviosa, le devolví la sonrisa. Faltaba un cuarto de hora para mi turno y me llevaron a la cabina de maquillaje para darme un último retoque. Lamenté que mi vanidad me hubiera llevado a ponerme tacones de aguja, porque mi tobillo me dolía a cada paso que daba. Además, era ridículo porque, de todos modos, mis pies no se verían en la pantalla del televisor y lo que se veía tampoco era especialmente bonito. Me había peinado y me había hecho una trenza larga para parecer algo más arreglada, pero los rizos se habían disparado en todas direcciones. La maquilladora realizó un ambicioso intento de alisar mi cabello negro azabache. Me había abotonado la blusa de manga corta de color rojo oscuro hasta arriba para ocultar la cicatriz de mi escote todo lo que fuera posible. Me percaté de la discreta mirada de la maquilladora hacia la parte de cicatriz que se me veía en el cuello y casi tenía la esperanza de que me preguntara si me la cubría con maquillaje, pero yo no me atrevía a pedírselo.


	En la silla de al lado estaban maquillando a un eufórico Ola Salo. ¿Cómo podía estar tan animado a esas horas de la mañana? En cualquier otra circunstancia, me habría parecido emocionante conocerlo, porque me encantaba The Ark y la favorable perspectiva que Ola Salo mostraba hacia los problemas mentales me encajaba a la perfección. Sonreí cuando me miró y él me devolvió la sonrisa, probablemente sin tener ni idea de quién era yo.


	Ya era casi la hora y le di la taza de café a la asistente de producción, quien de manera casi imperceptible respondió con una negación de cabeza cuando pregunté con la mirada. Todavía no se había identificado a nadie en el estudio que no debiera estar allí. Si estaba en el canal cuatro, vendría, de eso estaba segura, porque no podría resistirse. El presentador vino a recogerme, me dio un firme apretón de manos y me puso el brazo en la espalda.


	—¡Hola! ¡Qué bien que hayas podido venir! ¿Te sientes cómoda? Puedes sentarse en esta silla —indicó, acercándome una.


	Se notaba que estaba acostumbrado a tranquilizar a invitados nerviosos. También me saludó amablemente la morena y atractiva presentadora. Me caía bien, la había visto muchas veces por las mañanas desde la cocina de mi casa, era perspicaz. Resultaba extraño estar ahí sentada frente a ella. El programa infantil Lattjolajban terminó, me presentaron y la entrevista comenzó. Estaba como en trance, intentando concentrarme en las preguntas al mismo tiempo que miraba hacia la sala, pero no podía ver nada. A nuestro alrededor, unos brillantes focos alumbraban de forma ardiente y detrás solo se veía oscuridad. Estaba a punto de llorar de frustración, solo distinguía sombras oscuras moviéndose. Si estaba allí observándome, no tendría ninguna posibilidad de verlo.


	—Althea ha elaborado junto con la policía una descripción detallada del asesino, que nos va a resumir. Si reconocieran a la persona de la descripción o del retrato robot que les vamos a mostrar, pueden llamar a la línea de denuncias de la policía, cuyo número aparecerá en la parte inferior de sus pantallas. Althea, ¿qué tipo de persona estáis buscando?


	—Es un donjuán, es guapo, tiene un buen trabajo, amigos, piso y es probable que finja ser artista. En realidad, es un fotógrafo aficionado seriamente perturbado que saca fotos de mujeres muertas a las que viste con alas de ángel artificiales. Es un asesino de ángeles, un psicópata. Bajo esa encantadora superficie, carece de profundidad, conciencia y moral.


	—Entonces, ¿el Asesino de Ángeles aparenta ser una persona completamente normal?


	—Sí, se comporta bien y es agradable, pero eso no debe confundirse con inofensivo. Aunque puede ser amable en un determinado momento, no duda en explotar o incluso asesinar a sus seres queridos cuando ya no los necesita.


	—Suena espantoso.


	—Es espantoso, y debemos detenerlo antes de que cometa más asesinatos.


	Miré en vano las zonas oscuras que había entre las luces de los focos.


	—¿Qué les dirías a las jóvenes que salen de fiesta para que no se conviertan en víctimas y para que distingan el mal del bien?


	Con un esfuerzo casi sobrehumano, aparté la mirada y mi atención de la amenazante oscuridad para volver a mirar al presentador.


	—No resulta fácil decirlo, porque un psicópata puede ser igual de simpático, atractivo y expresivo que cualquier chico ejemplar con un estupendo trabajo. En realidad, solo hay dos reglas. La primera es que, si suena demasiado bueno para ser verdad, entonces, no es verdad; y el hecho de que haya dado tres veces la vuelta al mundo, tenga tres coches deportivos y un chalé en la isla de Lidingö, da que pensar, por muy veraz que parezca. Un psicópata no tiene reparo en mentir. La segunda regla es simple: hay que asegurarse siempre de que alguien sepa dónde estás.


	Conseguí ver a Tova, que negando con la cabeza me señaló que no había aparecido nadie. Sentí que el sudor me empapaba. Probablemente estaba causando la peor impresión que alguien podía causar en televisión y, de hecho, me sorprendió incluso que todavía pudiera hablar de forma coherente.


	La presentadora femenina sonrió y terminó:


	—Muchas gracias, Althea. Tras el intermedio, tendremos aquí a Ola Salo, que hablará de música con nosotros.


	La cámara dejó de enfocarme y me alejaron del área. Había fallado, había puesto en juego mi carrera y la de Rickard y había fracasado, así que solo quería salir de ahí lo antes posible. Tova y la sonriente asistente de producción vinieron hacia mí e hice todo lo posible para parecer indiferente.


	—¡Ha salido muy bien! Muchas gracias. Os acompaño a la recepción.


	Salimos juntas del estudio.


	—No hemos conseguido nada, ¿no? —le susurré a Tova por detrás de la alegre mujer.


	—Nada en absoluto. Desgraciadamente.


	Asentí con la baza. Necesitaba serenarme.


	—¿Podría utilizar el cuarto de baño? —pregunté.


	—¡Por supuesto! Hay uno a la derecha. Cuando salgas, puedes dirigirte a mi oficina; está justo al final del pasillo, la puerta de la izquierda.


	—Gracias —respondí, y Tova acompañó a la asistente de producción.


	Era el típico cuarto de baño con tres aseos y en la parte de fuera tres lavabos con un largo espejo encima. Habían colocado un sillón en un intento frustrado de hacer que la estancia resultase más acogedora. Entré en el aseo de en medio y me quedé sentada un buen rato recobrando fuerzas para poder continuar. Ni siquiera tenía fuerzas para llorar y ya no estaba enfadada tampoco, solo decepcionada, desilusionada. Había sido una idea totalmente estúpida y ya era hora de dejar de causar más problemas, de pedir disculpas a Rickard y abandonar por completo el caso. Tal vez debería ir a ver a mi madre a Flushing durante un tiempo o una semana a la casa de verano de la familia ahora que se acercaba el Midsommar, y después ya vería. Al final, lancé un suspiro, salí y me lavé las manos.


	—Quién iba a pensar que te iba encontrar aquí —dijo una voz a mi izquierda, y me giré. Allí estaba él sentado, reclinado en el sillón con las manos en V, sonriendo.


	—Siento como si me hubiera acercado mucho a ti últimamente. Supongo que puedes decir lo mismo, ya que, en cierto modo, ese es tu trabajo.


	No contesté.


	—Escuché el análisis que hiciste ahí fuera. —Arqueó las cejas—. Psicópata, sí; no es ninguna novedad y estoy orgulloso de ello. Es la mejor cualidad que uno puede tener para conseguir éxito en la sociedad actual, pero fotógrafo aficionado, en absoluto —señaló, ladeando la cabeza—. No mato ángeles: los creo. Al tener una madre en el sector, creía que ibas a entenderlo mejor —manifestó con voz fría.


	El mundo giraba en mi cabeza cada vez más rápido, sentía vértigos y tenía la sensación de que iba a vomitar en cualquier momento. Recordé el escalofriante dolor del ataque en la iglesia hacía casi dos años y el agrio olor a sudor, suciedad y orina del asesino, pero el hombre que estaba sentado frente a mí ahora desprendía un ligero aroma a colonia de hombre y café, además de que era guapo, atractivo y vestía de forma impecable. Vi algo que me pareció un arañazo casi curado en la parte superior de una de sus mejillas. Permanecí completamente quieta y dentro de mí empezó a crecer una sensación de pura ira.


	De repente, en dos pasos, lo tuve a mi lado. Me apretó con fuerza el cuello con un brazo y me presionó la cara hacia arriba, dejándome apenas respirar. El pánico se apoderó de mí. No quería morir.


	—Vas a ser un ángel perfecto. El contraste entre tu cabello y las alas va a ser magnífico.


	Hablaba con calma acariciándome el pelo.


	Todo empezaba a volverse negro y comencé a ver lucecitas blancas en la oscuridad. Si no hacía algo ahora, sería demasiado tarde. Lancé un grito y le clavé uno de mis tacones de aguja en un pie, tomé impulso y le di una patada hacia atrás en la entrepierna con el otro pie. Di en el blanco, lanzó un gemido, me soltó el cuello y se inclinó hacia delante. Me agaché y me volví hacia él. Ahora estaba furiosa, no pensaba, solo actuaba por instinto. Al mismo tiempo que me giraba, recibí un golpe en la cara. Vi las estrellas y los ojos se me empañaron. La boca se me llenó de sangre con sabor metálico. Me agarré al borde del mueble del lavabo que tenía a mi espalda y logré evitar caer precipitadamente hacia atrás. Solté un quejido, me levanté sujetándome al mueble y empecé a darle patadas en el pecho con todas mis fuerzas, con toda mi ira, frustración y miedo. Pero en medio de las patadas consiguió agarrarme una pierna y tiró. Me golpeé la cabeza contra el mueble y todo se volvió negro.
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	Vi un cuadrado brillante encima de mí, la luz me penetraba en la cabeza. Me lamí los labios y solté un gemido involuntario. Tenía el labio partido y coágulos de sangre gelatinosa en la boca. Sabía a rancio y asqueroso. No había ni un milímetro de mi cuerpo que no me doliera. Sobre todo, tenía un terrible dolor de cabeza. Giré la cabeza lentamente y me di cuenta de que estaba acostada bajo una áspera sábana verde en una camilla dentro de una ambulancia. En la silla que había junto a mí estaba sentada Tova con su camiseta de Metallica. El sol que brillaba a través de la ventana cuadrada de plástico del techo daba un artificial tono amarillento que hacía que Tova pareciera más pálida de lo habitual.


	—¿Estás bien? —preguntó.


	—Bueno, por lo menos estoy viva. ¿Lo atrapasteis?


	—No, se escapó antes de que te encontráramos, pero están registrándolo todo a fondo ahora —susurró.


	Me recosté sobre la almohada y volví a cerrar los ojos.


	—¿Qué pasó? —pregunté sin abrir los ojos.


	—Los detectives volvieron a la Jefatura inmediatamente y yo me quedé esperándote. Como no venías, nos preocupamos, volvimos al baño y te encontramos ahí inconsciente. Al mismo tiempo que nos recogía la ambulancia, pasaban cuatro coches con las luces azules frente a la recepción de TV4 —comentó riéndose—. ¡Parecía una auténtica película de acción estadounidense! ¡Imagínate los cambios que el canal ha tenido que hacer en sus noticias!


	Permanecimos en silencio un rato hasta que sonó el móvil de Tova. Reconocí la melodía, era Thunderstruck, de AC/DC, que retumbó en mi ya bastante dolorida cabeza. Respondió y habló rápido y en voz baja con la persona que estaba al otro lado.


	—Era Rickard. Ha dicho que es posible que hayan encontrado una pista. Según la recepcionista, uno de los comerciales del canal llevaba las manos llenas de sangre cuando salió y lo están investigando ahora mismo.


	Asentí con la cabeza y permanecí con los ojos cerrados. Satisfecha, me di cuenta de que, después de todo, tenía razón y, aunque el precio por acertar había sido muy alto, había valido la pena.


	—¿Qué ocurrió? —me preguntó Tova a mí esa vez.


	Le describí la pelea, si es que se podía llamar así, y sacudió la cabeza.


	—¡Estás completamente loca, pero eres mi ídolo!


	Intenté sonreír, pero me dolía el labio partido.


	—Gracias. Tú también estás bastante loca, pero me caes bien. Gracias por estar aquí.


	Le apreté la mano. Me invadió una sensación de liberación y de fuerza. Podía manejar todo eso; me había encontrado con él y no me había defraudado a mí misma.


	Como en medio de una bruma, en el hospital me examinaron y me curaron. Rickard estaba en contacto constante con Tova para saber cómo estaba y para mantenernos al tanto de las novedades. Habían mostrado a los detectives la mesa donde el comercial se sentaba, y de la que se habían llevado una taza de café usada, un bolígrafo y un encendedor. Era posible que en las tres se encontrasen sus huellas dactilares y su ADN.


	Solo quería salir del hospital e irme a la sala de dirección, así que mentí sobre el terrible dolor de cabeza y dije que me encontraba bien. Después de coserme la brecha de la nuca, un médico bastante reacio me dio el alta. Fuimos directamente a la Jefatura y, cuando entré por la puerta, Rickard se levantó para darme un abrazo, pero se detuvo en el último segundo. En su lugar, me dio una carpeta que cogió de la mesa.


	—Es este.


	Reinaba el silencio en la sala. Al abrir la carpeta me temblaban las manos. Era su expediente de TV4 y un resumen del resto de la información que ya sabíamos. Sin mediar palabra, Tova me puso delante una enorme taza de café, tomé un gran sorbo y empecé a leer.


	Andrés Grenlund, comercial del Departamento de Internet de TV4. Treinta y dos años, o sea, de mi edad. Había trabajado anteriormente como gerente de un par de clubs nocturnos pequeños y otros dos grandes en Stureplan, pero lo habían despedido por vender cocaína a los clientes. Se había criado en la localidad de Åkersberga, al norte de Estocolmo. El padre, que había sido administrador en la oficina de nóminas de la policía, murió en un incendio cuando Andrés tenía quince años. Un incendio cuya causa nunca se esclareció. La madre era italiana, de joven trabajó como modelo y después fue ama de casa. Estaba todavía viva, pero padecía una severa demencia y vivía en una residencia. Tenía una hermana tres años menor. En el canal de televisión le habían dado varios avisos porque no asistía a las reuniones y algunos días ni se molestaba en ir a trabajar, pero ese año había ganado todos los concursos de ventas de su departamento.


	—¿Cómo reaccionará ante esto?, ¿qué va a hacer? —preguntó Rickard.


	Me masajeé mis doloridas sienes.


	—Sabe que lo hemos descubierto y que, probablemente, tenemos un ADN que lo vincula a los crímenes. Una de dos, o se esconde o escapa. Puede que entre en una fase aleatoria en la que asesine sin un plan y sin métodos ni preferencias previos, lo cual hará que sea más complicado seguirlo. Asesinará con intervalos más cortos. No quiere que lo atrapen, pero es posible que no tenga ningún plan elaborado sobre qué hacer ahora. Muchos casos parecidos acaban en suicidio a través de la policía, es decir, el autor se asegura de que la policía no tenga más remedio que dispararle. Aunque aquí es más complicado que en Estados Unidos, porque la policía sueca, gracias a Dios, no dispara tan alegremente.


	—Tenemos coches repartidos por toda la ciudad, se ha emitido una orden de busca y captura y se ha avisado a la policía del aeropuerto de Arlanda. ¿Tienes alguna otra sugerencia interesante sobre qué podemos hacer si no lo encontramos con el rastreo o en su apartamento? —preguntó Rickard.


	—Paralelamente a la búsqueda, debemos comenzar a repasar su vida. Comenzaremos por la época presente e iremos hacia atrás, volviendo a su infancia para comprenderlo mejor. Cuanto más retrocedamos, más rápidamente seremos capaces de entender cómo funciona y dónde se encuentra ahora. Tenemos que ver si podemos encontrar lugares en los que se siente cómodo, lugares que conoce bien. ¿Ha tenido la familia alguna casa de verano? ¿Dónde vivía cuando era pequeño? ¿Dónde fue al colegio? En este momento, su apartamento es una clave muy importante del proceso.


	—Vive en la calle Snickarbacken 13, justo al lado de Stureplan. Unos agentes van ya de camino en un vehículo civil para comprobar la situación y vigilar la salida —informó Tova.


	—¿Tenemos posibilidad de realizar ya el registro domiciliario? —pregunté.


	Peter, que también se había unido a nosotros, resopló.


	—De ninguna manera. ¿Sobre qué base? Que te haya pegado no nos da derecho a una orden de registro —replicó, sacudiendo enfadado la cabeza—. Puede que estés acostumbrada a la policía estadounidense, que hace un poco lo que le da la gana, pero esto, amiguita, es un estado de derecho desarrollado. Aquí no hacemos lo que nos da la gana y necesitamos pruebas vinculantes antes de dar cualquier paso. —Había levantado el dedo índice y estaba muy enfadado.


	Su voz penetraba como un cuchillo en mi dolorida cabeza.


	—¡Peter! —Rickard le llamó la atención en voz baja.


	Peter volvió a resoplar y cruzó los brazos sobre su redonda barriga. Llevaba el mismo traje negro de siempre con esa rígida camisa de un blanco reluciente.


	—Dónde demonios está el resultado del ADN —murmuró Lennart, y salió de la sala.


	Por una vez, estuve de acuerdo con él. Era una auténtica tortura.


	Antes de que ninguno de nosotros pudiera responder, el detective que me había acompañado a TV4 irrumpió en la sala con Andreas, de la División Técnica.


	—¡Lo tenemos! —gritó Andreas.


	—¡¿Cómo?! —exclamó Rickard mirando asombrado a los dos. Ellos no eran los que se encargaban de las huellas dactilares.


	—Cuando estaba registrando su escritorio, encontré un móvil. Llamé al último número marcado y luego hemos estado los dos investigando un poco. Era el teléfono de Tina. El número era de una nueva tarjeta de prepago, pero el IMEI era el de Tina —agregó Andreas para que todos entendiéramos lo que quería decir.


	—Entonces, ¿llamó desde el móvil de su penúltima víctima en la oficina? —preguntó Rickard mirando a Andreas.


	—Sí.


	—No me parece que estos métodos sean muy ortodoxos. En este contexto…


	Rickard levantó la mano para mandar callar a Peter.


	—¿Podría él ver que habéis utilizado su móvil?


	—No. Podría sospechar que alguien lo ha tocado si recuerda no haber llamado al mismo número dos veces seguidas, pero nunca podría demostrarlo.


	—Bien —expresó Rickard mirando con fijeza a Peter.


	—Bueno, vale —replicó, poniendo los ojos en blanco—. Emitid una orden de arresto. Podéis llevar a cabo el registro.


	Peter salió inmediatamente y Gabriel descolgó el teléfono rojo.


	—Soy Gabriel, mandadnos un equipo, vamos a efectuar un registro domiciliario.


	Soltamos un profundo suspiro general. Teníamos una identidad confirmada y ahora solo quedaba encontrarlo.
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	De pie, se sirvió un gran whisky y echó un vistazo al apartamento. Joder. Joder. Tenía la esperanza de haber conseguido matar a la perfiladora, pero no le había dado tiempo de quedarse a comprobarlo. Había sido un placer propinarle una buen paliza. Lástima no haber tenido tiempo para jugar un poco también, porque estaba bastante buena esa mujer. Era un auténtico fastidio, aunque estaba bien buena. Pero, si no la había matado, ya estarían de camino hacia allí. Se bebió el whisky de golpe, sacó un cúter y un par de guantes de látex del cajón de la cocina y salió. No tenía mucho tiempo.
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	Ya había anochecido cuando terminamos con el papeleo y dimos con un cerrajero que nos abriera la puerta del apartamento del Asesino de Ángeles. Se llamaba Andrés, pero el nombre con el que lo había bautizado en el momento de excitación de mi entrevista había causado un gran impacto. Los telediarios, los periódicos e incluso la policía se referían ya a él como el Asesino de Ángeles. El apartamento se encontraba en una pequeña bocacalle de Birger Jarlsgatan, justo antes de Stureplan y al lado del extremo sur del parque Humlegården. El tramo acababa en una gran escalera de piedra que subía a la siguiente calle. A mitad de la escalera había un descansillo, donde se encontraba el portal del edificio en el que residía. Todavía sentía punzadas en la cabeza y a veces me parecía ver borroso, pero aun así insistí en venir. A pesar de que las calles de Estocolmo estaban totalmente inundadas de policías, todavía no lo habían capturado. El pánico nos iba invadiendo poco a poco y con cada minuto que transcurría aumentaba la probabilidad de encontrar una nueva víctima.


	Entramos en un recibidor muy pequeño, ordenado y con estilo. En el zapatero había tres pares de zapatos de caballero negros. Rickard entreabrió la puerta de la izquierda.


	—El cuarto de baño —indicó, y me sujetó la puerta.


	Entramos en una estrecha y alargada estancia completamente blanca, revestida de mosaicos, y señalé la mesa desplegada que estaba colgada encima de la bañera.


	—Equipo de revelado.


	Junto a nosotros, los técnicos forenses bajo la dirección de Andreas observaban el más mínimo movimiento que realizábamos. Sus flashes destellaban continuamente. Sabíamos que no querían en absoluto que estuviéramos allí, pero esa era ahora nuestra fuente de información más importante y nuestra mejor oportunidad de dar con él.


	Salimos del baño y entramos en la habitación grande, que estaba fresca y silenciosa, excepto por el ligero zumbido de la nevera. Rickard lanzó un silbido.


	—Precioso. ¡Es obvio que el dinero no es un problema!


	La enorme habitación probablemente era un antiguo local industrial reformado y tenía una altura de entre tres y cuatro metros, con ventanas que iban casi hasta el techo. En una pared estaba la estufa de azulejos más grande que había visto nunca, blanca y con un bonito estampado de formas sinuosas. La habitación era sobria, pero estaba decorada con elegancia, con clásicos muebles masculinos y una enorme televisión de pantalla plana. Abrí el armario sobre el que estaba el televisor y vi que su gusto para las películas era consecuente: cine de gánsteres del tipo clásico y elegante y porno de dudosa calidad. Cerré el armario y me levanté. Al otro lado se entreveía otra habitación, oculta tras una puerta corredera que dividía la gran estancia en dos.


	En la estancia en la que nos encontrábamos, a lo largo de una de las paredes, había una cocina impecablemente limpia, excepto por un montón de periódicos vespertinos que había encima de la mesa. Le gustaba leer sobre sí mismo. Olía mucho a lejía y, al mirar a mi alrededor, me entraron escalofríos. El otro lado de la habitación, detrás de la puerta corredera, constaba de un dormitorio y una superficie vacía donde había un gran rollo de papel blanco en un soporte colgado en la pared. El papel estaba desenrollado y llegaba hasta el suelo, y justo al lado de la ventana había un estudio fotográfico. El estómago se me encogió al reconocer el entorno que aparecía en las fotos. Sobre el papel blanco había una silla y encima de ella, un par de enormes alas de ángel blancas con correas de cuero que tenían manchas oscuras. Rickard señaló sin decir nada y yo asentí con la cabeza. Intentó abrir una pequeña puerta que había en la pared opuesta, pero estaba cerrada con llave.


	—¡¿Se ha ido el cerrajero?! —gritó Rickard hacia el pasillo.


	Por suerte no, y en dos minutos había abierto la puerta.


	Entramos en una habitación completamente blanca: suelo, techo y paredes, todo era blanco. Tenía ventanas de cristal esmerilado que daban al patio. Rickard encendió la luz, que fluyó de los focos del techo, y pudimos ver que de las paredes colgaban ampliaciones en blanco y negro de las fotos de las víctimas. Di una vuelta y vi que la primera imagen era de Linda, su novia y víctima inicial, que en la foto estaba claramente viva. Estaba desnuda, acostada en una postura provocativa sobre la enorme cama de la habitación que teníamos detrás. Después venían las fotografías de ángel de Lotta, Anna, Tina y Matilda: su propia galería.


	Contemplé las imágenes y no pude decir nada, porque se me saltaban las lágrimas. La última era diferente a las demás, era una foto antigua en blanco y negro que mostraba a una joven hermosa, viva, con un vestido de estilo antiguo y un niño de cabello oscuro sentado en sus rodillas. Ella se reía mirando hacia la cámara.


	—Rickard —dije apuntando a la foto.


	—¿Su madre?


	—Eso creo.


	—Era guapa y no parece que fuera muy mayor.


	—Es curioso que a tantos asesinos en serie les guste sacar fotografías. Debe estar relacionado con el voyerismo.


	Volví a ver el resto de las imágenes y pensé: «¿Dónde estás?, ¿cómo estás de trastornado y a dónde te diriges? ¿Tienes un objetivo final?»


	Un pequeño armario empotrado me llamó la atención. Lo abrí con cuidado con mis guantes de látex y encontré cinco elegantes cajas de cartón blanco y un estante con equipos fotográficos.


	—Rickard, ¿podrías pedirle a alguno de los técnicos que nos ayude a abrir estas cajas de aquí?


	—Claro.


	Salió al salón y trajo a una mujer a la que presentó como Yvonne, que fotografió cuidadosamente las cajas intactas. Después, bajamos la primera. En la etiqueta no ponía nada y el contenido estaba cubierto con papel de seda rojo. Debajo había un vestido y lo levanté: era blanco y tenía tirantes finos. Había un colgante con una cadena de plata larga y un bolso. Rickard miró el contenido y sacó un carné de conducir.


	—Son las pertenencias de Tina.


	Nos miramos y, aunque resultaba duro, era una victoria y cada vez teníamos más pruebas. De repente, sonó el móvil de Rickard.


	—Es Lennart —me susurró después de responder.


	Escuchó con atención durante un instante y, después de contarle lo que habíamos encontrado, colgó.


	—¿Qué ha dicho?, ¿cómo ha ido todo? —pregunté, impaciente.


	—Fatal, seguimos sin rastro de él y Lennart se viene para acá.


	Me senté junto a una pared para organizar mentalmente lo que habíamos visto e intenté repasar las pruebas, pero era frustrante. Echaba de verdad de menos trabajar con perfilación criminal en un equipo, porque era mucho más fácil cuando éramos varios para discutir e intercambiar ideas. Algo distraída, con la mano en la que llevaba el guante cogí una fina tira de papel del suelo, que por lo demás estaba limpio, y le di la vuelta. Era un pequeño trozo de cartón blanco con gomaespuma también blanca y dura pegada por detrás. Espera. ¡Sabía lo que era! Era un trozo de cartón pluma. Me levanté de golpe y observé las fotos de las paredes, pero estaban enmarcadas, no estaban colgadas sobre cartón pluma.


	—¡Rickard!, mira esto. Es un trozo de cartón pluma.


	—¿Un qué?


	—Una especie de panel de cartón sobre el que se montan las fotos para colgarlas en una galería.


	—Vale… —respondió Rickard, que no pareció entender.


	Volví a abrir el armario, revisé el equipo fotográfico y encontré lo que buscaba: un gran bote de spray azul de Photo Mount, un pegamento en aerosol para fotografías. Lo palpé y noté que el pegamento de la boquilla todavía estaba húmedo. Ya sabía a dónde iba.


	—Se ha llevado las fotos a una galería porque tiene la intención de exhibirlas.


	—Pero es una locura.


	—Está loco, está obsesionado con la idea de que las fotografías son obras de arte. Tiene la intención de exhibirlas y de mostrárselas al mundo antes de que lo capturemos. Si las exhibe, la prensa las fotografiará, y se hará famoso aunque acabe en la cárcel.


	—Puede que tengas razón.


	—Dame una lista de todas las galerías de la ciudad.


	Rickard cogió el móvil y yo volví a la mesa de la cocina. Revisé el montón de periódicos y la estantería para ver si veía algo que mencionase galerías, pero no conseguí nada. Un policía uniformado entró corriendo con una carpeta en la mano, pero empecé a ver todo negro y me senté en una de las sillas de la cocina; abrí la carpeta y comencé a revisar la lista de galerías. A veces me bailaban las letras en el papel, pero lo ignoraba. Me concentré en las galerías que estaban en la zona de Östermalm y excluí la mitad de ellas enseguida porque no eran ni suficientemente grandes ni famosas y ese tipo buscaba lo más exclusivo, moderno y guay que pudiera encontrar. Al final lo encontré. ¡Bingo! Debería haberlo sabido desde el principio, era la galería de Daniel y Alexander.


	—Está intentando exponer en PhotoHouse, en la plaza de Östermalmstorg.


	—¿Por qué allí?


	—Porque es la más famosa que hay en la actualidad y todo el mundo quiere exponer ahí.


	—Está bien, vamos. ¡¿Lennart?! —gritó Rickard por el local.


	Anoté frenéticamente toda la información de contacto que tenía de Alexander y Daniel, con quienes había hablado hacía solo unos días.


	Lennart se acercó a nosotros.


	—¿Está listo el grupo de fuerzas especiales?


	—Claro.


	—Perfecto, pídeles que se reúnan con nosotros aquí —indicó Rickard mientras le tendía la lista, y señaló la galería PhotoHouse—. Tan pronto como sea posible, porque nos vamos ya.


	—¿Otra vez una galería?, debes estar de broma —replicó Lennart, no precisamente contento.


	—¡Déjate de estupideces! Nos vamos.


	Rickard y yo comenzamos a caminar hacia la puerta.


	—No dirás en serio que ella viene, ¿no? —le dijo a Rickard.


	—Lennart, no sé si lo sabes —replicó Rickard con su voz más amable—, pero los perfiladores son profesionales; están formados en negociación de rehenes y pueden, de hecho, ser útiles para la policía. Son un valor, no una carga, independientemente del sexo y la altura.


	Rickard me miró y sonrió al decir lo último, y yo le devolví la sonrisa. Lennart puso los ojos en blanco, pero no dijo nada, porque incluso él estaba demasiado centrado en el Asesino de Ángeles como para quejarse. Fuera, en el furgón policial, los tres nos pusimos un chaleco antibalas antes de subirnos en un coche patrulla y marcharnos.


	En el coche, Rickard se volvió hacia mí.


	—¿Qué podemos esperar en la galería? ¿Cómo actúa?, ¿qué va a hacer cuando entremos?


	La cabeza me dolía todavía más que antes, si es que era posible, y empezaron a entrarme fuertes náuseas. Toda la situación parecía irreal: allí estaba yo, sentada, con una blusa de mangas fruncidas, tacones de aguja y un chaleco antibalas, con el labio partido y varios puntos en la nuca, de camino a encontrarme de nuevo con él. Iba a ser un placer.


	—Tiene un cúter o un escalpelo y puede tomar algún rehén, porque no tiene nada que perder y no tendrá ningún problema en matar a uno o dos policías.


	—¿Cómo diablos puedes saber que tiene un cúter? —preguntó Lennart.


	—A juzgar por las tiras blancas que había, ha cortado las planchas de cartón pluma con un cúter o un escalpelo y no encontramos ninguno en el apartamento, Watson.


	—Muy graciosa, ja, ja.


	Sonreí, aunque me dolía el labio. Rickard soltó una carcajada y Lennart se enfadó. Teníamos los nervios a flor de piel y mi corazón latía como loco.


	El coche se detuvo a dos manzanas de la plaza de Östermalmstorg, pero ojalá hubiera tardado más en llegar hasta allí. Un furgón policial y dos vehículos civiles estaban estacionados al lado de nuestro coche patrulla. Lennart, Rickard y yo nos acercamos a hablar con el comandante del grupo de fuerzas especiales y un chico alto con pantalón de traje gris y camisa rosa se acercó a nosotros. Me sobresalté y Lennart se burló de mí, porque era un policía vestido de civil que acababa de dar una vuelta por Östermalmstorg para comprobar la situación.


	—Todo parece tranquilo. La galería está cerrada, pero se ve luz en el interior.


	—Bueno —el comandante se volvió hacia nosotros—, tenemos dos agentes en la terraza que hay en la plaza, tres en coches por los alrededores, dos dentro del restaurante de enfrente y, además, hay otro equipo en camino.


	Señaló con la cabeza a un grupo de chicos bien vestidos que estaban riéndose y hablando.


	—Esto va a ser complicado, ya que hay muchos civiles en la plaza. Aquí están los planos del local.


	Le entregó un papel a Lennart, que lo alisó sobre el capó.


	—Hay dos entradas, una desde el patio interior y otra desde la plaza —señaló Lennart—. Tres salas grandes, una cocina pequeña y un baño aún más pequeño —agregó, y se quedó mirando el mapa en silencio.


	—Aunque tenemos prisa, debemos encontrar un lugar desde donde trabajar. A ver si encontráis algún local que tenga salida al patio y que podamos utilizar. Incluso un cuarto de basuras es mejor que estar aquí de pie en medio de la calle —añadió Rickard.


	Se respiraba frustración y agitación. Habíamos hecho todo lo posible para localizar a Daniel y Alexander, los dueños de la galería, y habíamos conseguido contactar con Alexander, que se acercó a donde estábamos, casi histérico, para darnos una llave. Con Daniel no habíamos logrado hablar; probablemente, estaba dentro de la galería. No sabíamos qué estaba ocurriendo ahí dentro y todos queríamos entrar, pero éramos conscientes de que sería lo más insensato que podíamos hacer. Si no nos preparábamos, elaborábamos una estrategia y una táctica, corríamos el riesgo de provocar un desastre.


	A los diez minutos nos habían dejado entrar en una pequeña tienda de ropa. Tova y Gabriel habían encontrado fotografías del interior de la galería de la última inauguración, que ahora estudiábamos en un portátil con un módem inalámbrico. Establecimos un plan y lo analizamos por última vez. Ya no quedaban palabras, solo hechos.


	Lennart, ahora vestido completamente de negro, dirigía el equipo número uno en el patio trasero; Rickard y yo salimos a la calle con el equipo número dos, vestidos con ropa normal para pasar desapercibidos en el entorno, y el equipo tres iba de negro y armado. Cuando casi habíamos llegado a la galería, todos se apartaron y yo me quedé sola frente a la puerta.


	Eran las diez de la noche y el aire estaba tibio y fresco; había gente por la plaza, la mayoría con ganas de fiesta, y se escuchaban risas y gritos. Me habían dejado un gran suéter de punto para ocultar el chaleco antibalas, que pesaba y daba calor y, como era demasiado grande para mí, me rozaba en las axilas y las caderas. Sentí una gota de sudor bajar entre mis omóplatos y pasar por la espalda y la cintura. Me dolía todo, pero ahora eso no importaba. Aspiré tranquila y profundamente, me aparté el pelo de la cara e intenté abrir la puerta de la galería, pero estaba cerrada con llave, así que saqué la llave y abrí con cuidado.


	—¿Andrés? —grité suavemente en la habitación.


	Escuché ruidos de la estancia interior, un grito apagado y pasos.


	—Althea, amiga mía, cómo me alegro de que vengas a contemplar mi obra de arte.


	—No quiero perderme la inauguración.


	Entré despacio por la puerta, pero no la cerré. No había luz en la sala, las paredes estaban pintadas de gris y el suelo de negro, y había un gran sofá blanco pegado a una pared. Tiradas por el suelo había varias fotografías y algunas estaban rotas, pero todas tenían la misma flor de color rojo sangre ampliada y reconocí las fotografías de la inauguración que habíamos estado viendo antes. Los retratos de ángeles ampliados estaban apoyados contra el sofá. Me acerqué a ellos sin apartar la mirada de la puerta que llevaba a la siguiente sala, pero seguía sin ver ningún movimiento ahí. Hojeé las fotografías y vi que estaban todas, montadas descuidadamente sobre paneles, con marcas de cortes y manchas de pegamento.


	—Ya veo que tenías algo de prisa cuando hiciste esto —expresé mirando hacia la oscuridad—. Tina ha quedado torcida.


	Esperé, pero no recibí respuesta y seguí hasta el hueco de la puerta. Traté de ocultar que cojeaba y me apoyé contra el marco.


	—¿Qué crees que deberíamos hacer ahora?


	—Pero si es evidente, mi querida psicóloga, tomar champán. Es lo que siempre se hace en las inauguraciones, deberías saberlo.


	—¿También se toma al dueño de la galería como rehén con un cúter en la mayoría de las inauguraciones? —pregunté con una sonrisa al verlos.


	—Ay, es que se había puesto muy nervioso y necesitaba algo de persuasión.


	Andrés me lanzó una amplia sonrisa. Tenía un brazo alrededor del cuello de Daniel y en la otra mano sostenía el cúter gris claro, con la cuchilla rozando la yugular del chico. Miré a Daniel de forma interrogante, sin que se notase que lo conocía, y me obligué a distanciarme de él porque tenía que poder centrarme en el Asesino de Ángeles. El sudor corría por la frente de Daniel, estaba pálido como la tiza y se mecía de forma preocupante, pero consideré que el riesgo de que hiciera algo impulsivo y arriesgado era prácticamente nulo. Desmayarse o vomitar sí, pero luchar no, así que no había problema.


	—Suéltalo y así preparamos tú y yo la exposición —expresé mirando a mi alrededor.


	Por el rabillo del ojo vi algo que se movía detrás de Andrés, pero me forcé a no revelar con un solo movimiento nervioso lo que veía y seguí mirando a Andrés a los ojos.


	—¿Quieres que haya exposición o no? ¿Para qué lo necesitas?


	Me miró fijamente, se mostró indeciso por un instante y luego sonrió.


	—Tampoco soy un maldito idiota, así que o cuelgas los cuadros o este pequeño cobarde me va a decorar las paredes, y el rojo es mucho más bonito que el gris, ¿no?


	Apretó la yugular del chico con la punta del cúter mientras Daniel luchaba por respirar. «No te desmayes ahora», pensé. Mil detalles y opciones me daban vueltas en la cabeza a la vez que intentaba parecer impasible y aburrida. ¿Qué pasaría si se desmayase o si vomitase? ¿Qué ocurriría si Andrés se percatase de que Lennart y el equipo se acercaban milímetro a milímetro? ¿O, si Daniel los viera, tendría suficiente serenidad como para no revelar lo que veía? Repasaba las probabilidades y estrategias una tras otra y finalmente puse los ojos en blanco y respondí:


	—Sí, sí, vale.


	Eso no iba por buen camino, porque intuía que quería que saliéramos a colgar los cuadros para mostrármelos, pero yo tenía que hacer que no se moviese de donde estaba ahora mismo y cualquier movimiento entrañaba un riesgo. Notaba la blusa fría y mojada contra mi espalda. Era el momento de probar una táctica diferente.


	—Cuéntame cómo conseguiste llevarte a las chicas.


	—¿Todavía no lo has adivinado? —Se rio—. Fue muy muy sencillo.


	«¡Fuiste a lo fácil, psicópata narcisista! Tú sigue hablando», pensé.


	—No está de más trabajar en televisión si quieres conseguir modelos. Me querían como locas, todas aceptaron encantadas y disfrutaron hasta el final. Eran muy apasionadas y nunca tenían bastante —manifestó riéndose—. Matilda me la chupó y le gustó; y fue idea suya.


	Mientras hablaba, gesticulaba con el cuchillo y, de forma accidental, le provocó un corte largo y fino a lo largo de la punta de la barbilla a Daniel, que cayó al suelo, lanzó un gemido y perdió el conocimiento. Andrés lo miró, le dio una patada con la punta del pie y se encogió de hombros.


	—¡Buah!, entonces me servirás tú.


	Dio unos pasos hacia delante y se me acercó, pero retrocedí rápidamente y me agaché por debajo de su brazo.


	—Creo que no, amigo. —Lennart dio un paso adelante detrás de él y le puso una pistola en la sien.


	Andrés se detuvo en seco, su sonrisa desapareció y estaba a punto de darse la vuelta cuando uno de los agentes de negro del grupo de fuerzas especiales lo empujó contra la pared y le bloqueó los brazos en la espalda, lo que lo hizo gemir de dolor. Lennart le puso el seguro a la pistola y la guardó en la funda, y Rickard entró por la puerta que estaba detrás de mí.


	—Buen trabajo, Althea —alabó, abrazándome por el hombro—. Ha sido una operación perfecta, Lennart. —Asintió con la cabeza hacia Lennart y los demás. Un asistente sanitario entró y se arrodilló ante Daniel, que aún no había recuperado el conocimiento—. Encerradlo. —Rickard señaló con la cabeza hacia Andrés y Lennart se lo llevó a rastras.


	Salí a respirar, me quité de golpe el jersey de punto y el pesado y rígido chaleco antibalas y me quedé mirando a Lennart y al equipo mientras metían a Andrés en un coche patrulla en un extremo de la plaza, donde se había concentrado un pequeño grupo de periodistas. Se vieron los destellos de unos cuantos flashes, tanto hacia a Andrés, el Asesino de Ángeles, como hacia la galería. Me rodeé con los brazos, me sentía vacía, y con el suave viento vespertino, la blusa, que estaba empapada de sudor, se había quedado helada. Rickard se me acercó.


	—Has estado increíble ahí dentro.


	—Gracias.


	—Voy a trabajar toda la noche, pero no empezaremos los interrogatorios hasta mañana por la mañana, así que vete a casa, duerme bien y ven mañana, te necesitamos. Como te comenté, los honorarios que la policía paga a los autónomos son pésimos, pero ¿tal vez estarías dispuesta a trabajar con nosotros un tiempo más de todos modos?


	Le sonreí, le agarré el brazo y me dirigí hacia el coche patrulla que me esperaba para llevarme a casa. De repente vi lucecitas, todo se volvió borroso y luego completamente negro por un instante. Las piernas no me sostenían y empecé a caerme, pero Rickard me sujetó y me acompañó, agarrándome fuerte de la cintura.


	—¡Cuídate! Ojalá pudiera irme contigo —susurró mientras cerraba la puerta del coche.


	Sonreí y me recliné contra el respaldo. El labio me dolía al sonreír y los puntos me dolían al apoyarme en el reposacabezas, pero de todas formas no podía evitar sonreír. ¡Qué día!


	Una vez en casa, me quité la ropa en cuanto crucé la puerta, acaricié el vientre de Buda, me metí en la cama y, apenas treinta segundos después, dormía ya como un bebé.
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	—Bueno, ¿qué sabemos de Andrés? —Rickard miró a todos los que estábamos sentados alrededor de la mesa.


	—Sabemos que guarda un parecido casi espantoso con el perfil de Althea —respondió Tova, señalándome con la cabeza.


	Le sonreí sin decir nada, y Lennart resopló y comenzó a hablar:


	—Hay unas cuantas denuncias de violencia en su familia. La madre los denunció a él y a su padre varias veces, pero siempre terminaba retirando las acusaciones y se investigó en vano el incendio en el que falleció el padre. —Sacudió la cabeza y arqueó las cejas en un gesto de desprecio—. Tenemos dos o tres denuncias de intentos de violación de la época en la que trabajaba en el bar, pero todas se han retirado. Parece ser capaz de encontrar una salida para la mayoría de los problemas.


	—Los técnicos encontraron muchas sorpresas en el apartamento —informó Rickard—. Entre otras, la bolsa de su equipo fotográfico, aunque la cámara que había dentro no llevaba película y los cartuchos tampoco, sino que contenían cocaína.


	Gabriel se rio.


	—¡Ahora sabemos por qué siempre llevaba consigo la bolsa! Qué atrevido por su parte ir por ahí con todo eso, y estúpido.


	—Sí, solo con la evidencia de los técnicos podemos condenarlo varias veces, por no hablar de su visita a la galería, donde admitió todo. Pero me gustaría que consiguiéramos grabar una confesión clara en este primer interrogatorio, antes de que se le ocurra echar la culpa a las voces que oye en su cabeza. ¿Cómo podemos lograrlo? —Rickard nos incluyó a todos en la pregunta.


	—Habla con él como si fuera un fotógrafo profesional, admira sus fotografías, pregúntale sobre objetivos. Luego, si no ha comenzado a confesar todavía, puedes señalar que en realidad es un impostor, que las fotografías tienen poca nitidez y una pésima composición y que el tiempo de revelado no ha sido suficiente. —No me molesté en mostrar mucho tacto al meterme en las técnicas de interrogación de Lennart, porque no habría importado cómo lo dijera, él se habría enfadado igual de todos modos.


	—Ya veremos. Que permanezca en el centro de detención un rato a ver si le gusta. —Lennart estaba terriblemente enfadado.


	—No, seguid el método de Althea y traedlo ahora mismo.


	—Como si la tía esta fuera de repente una experta en técnicas de interrogatorio.


	Sonriendo, respondí:


	—Pues resulta que sí he recibido formación en la materia y, además, soy licenciada en Psicología. ¿Lo eres tú? —Sabía que era un golpe bajo, pero no pude aguantarme porque se lo merecía, era un gilipollas. Aunque debía admitir a regañadientes que me había impresionado su actuación en la galería.


	Lennart simplemente me miró muy serio, se levantó y se fue. El resto de nosotros lo seguimos, cogimos el ascensor, atravesamos todo el edificio, entramos en el centro de detención y nos colocamos al otro lado de la gran ventana unidireccional para tener una visión completa de la sala de interrogatorios. Me habría encantado hablar con Andrés, pero me di cuenta de que no era el momento. Si Rickard estaba de acuerdo, esperaba poder llevar a cabo una investigación sobre su estado mental y realizar entrevistas en profundidad para evaluarlo según la Lista de verificación de psicopatía, y ya sabía que en esa prueba obtendría la puntuación más elevada.


	Y ahí se encontraba sentado el Asesino de Ángeles. Por primera vez, podía observarlo con paz y tranquilidad. Reconocí para mis adentros que era increíblemente…, sí, guapo. Era alto, no musculoso pero tampoco flaco, con hombros rectos y un lenguaje corporal suave y firme. Tenía el cabello oscuro, casi negro, corto por el cuello y algo más largo en la cabeza. Llevaba las uñas perfectamente arregladas, tenía los pómulos altos y unos rasgados ojos pardos. Sonreía a menudo, pero su mirada era dura y calculadora. Siempre le mantenía a Lennart la mirada un rato más de lo normal. Daba una impresión masculina, relajada y distante. Tenía la frente y los ángulos de los ojos sospechosamente lisos para alguien que pasaba de los treinta. Estaba sentado reclinado en la silla con las piernas cruzadas y Lennart se encontraba apoyado contra la pared al otro lado de la mesa. Después de media hora de preguntas por activa y por pasiva, para mi sorpresa, oí a Lennart decir:


	—Pero tú fotógrafo no eres, eso está claro: poca nitidez, pésimos puntos de luz, un revelado descuidado. Ahora comprendo por qué nunca has conseguido trabajo como fotógrafo, porque has solicitado algunos, ¿verdad? —Sonrió con condescendencia y se miró las uñas.


	Sonreí porque Lennart no tenía idea de lo que era un punto de luz, pero seguía bien el juego. Se levantó, se acercó a la mesa y se inclinó sobre Andrés, el Asesino de Ángeles.


	—¿No podías fotografiar mujeres vivas? ¿Ninguna se prestaba voluntaria y esa fue la razón por la que tuviste que sacar tus fotos de aficionado a modelos muertas? No podías manejarlas vivas. —Escupió las palabras y tuvo efecto, porque Andrés se inclinó tanto hacia delante que sus frentes casi se tocaban.


	—Las fotografías son obras de arte, pero, claro, eso no lo percibe un policía ignorante como tú. Nadie ha ido tan lejos por el arte como yo, que he convertido a esas mujeres medio fracasadas en ángeles. Les di lo que querían: fama. —Sonrió condescendiente—. Por no hablar de sexo, porque todas lo pedían y disfrutaron todo el rato. ¿Sabes lo que se siente al metérsela a una rubia modelo veinteañera? Nunca lo has probado, ¿verdad? No sabes lo que te has perdido.


	Lennart parecía irritado, pero no dijo nada. Miró a Andrés un instante, hizo un gesto de desprecio y salió de la habitación. Por un momento noté ira en el rostro de Andrés al darse cuenta de que lo había engañado, pero después volvió a su actitud pasiva. Llegaron dos policías uniformados a buscarlo. Nos encontramos con Lennart en el pasillo y detrás de él se llevaban a Andrés. Esperamos hasta que ya no pudo oír y entonces Lennart sonrió ampliamente.


	—Lo tenemos. —Y, mirándome, dijo sin más—: Gracias.
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	Era temprano por la mañana y acababa de abrir los ojos. Los rayos del sol iluminaban todo el apartamento. Respiré profundamente y disfruté del sol, de poder quedarme en la cama y de que lo hubiéramos atrapado. Había conseguido un cambio en las vidas de otras personas, había proporcionado un final a las familias de las víctimas y quizá ayudado a salvar la vida de sus futuras víctimas. Pero, sobre todo, disfrutaba del hecho de haber vencido mis miedos. Ahora sabía que podía seguir adelante y que era capaz de trabajar como perfiladora criminal, y me encantaba mi profesión con más pasión que antes.


	Cuando me levanté de la cama, me salió un gemido; tenía el cuerpo dolorido y débil, y moretones por todas partes. Me estiré para tratar de eliminar la rigidez, aunque no ayudó mucho. Me fui a la cocina, ahora bien limpia, y me preparé una taza de café instantáneo y un sándwich. Vi que empezaban a acumularse los platos sucios, pero podían esperar, porque hoy tenía mucho que hacer. Después de un frugal desayuno, saqué un par de vaqueros y una camiseta blanca de un montón de ropa que se había vuelto a formar como por arte de magia en el fondo del armario.


	Me sentía expectante y algo nerviosa por la acción de ese día. Tova me había ayudado con los detalles y se había ofrecido a acompañarme, pero eso quería hacerlo sola. Cogí el metro desde Centralen hasta la estación Skanstull. Era un día caluroso, seco y soleado, y fui caminando hasta East Street Piercing, uno de los mejores sitios de la ciudad, según Tova, quien me había asegurado que, desde luego, no iba a ser su cliente más vieja. Efectivamente, no lo era, porque me dieron el turno antes de un hombre de unos cuarenta años. No pude evitar sentir curiosidad por qué tipo de piercing iba a hacerse, pero no conseguí entender nada de la conversación entre él y el chico del mostrador. Recibí una hoja de papel con instrucciones detalladas que cogí y leí mientras esperaba mi turno. Era una lista estricta: tomar una dieta equilibrada, lavarse con Lactacyd, nada de alcohol (¡ni drogas!) durante tres semanas y mucho más.


	Por fin me llegó el turno y un joven con un aspecto, digamos, diferente me hizo pasar a una habitación con azulejos blancos. Llevaba tatuajes y piercings por todas partes, pero a pesar de su apariencia era muy agradable y hablaba sin parar. Al sentarme en la camilla y verlo sacar la aguja triangular de su envase estéril, volví a preguntarme una vez más por qué estaba allí. Sonreí, ya que en realidad sabía exactamente el motivo: porque estaba orgullosa de mí misma y quería algo que me lo recordara. Y de forma natural surgió la idea de un piercing en el ombligo, inspirada por Tova, pero también por respeto y como recuerdo de las víctimas del Asesino de Ángeles, ya que tres de las cuatro mujeres llevaban un piercing en el ombligo. Sabía que Emelie me acusaría de estar pasando por una crisis de los treinta, pero eso me negaba a aceptarlo.


	Me pidió que me tumbara en la camilla cubierta de papel y me apretó la piel por encima del ombligo con algo que parecían unas tenazas de barbacoa en miniatura. Para mi gran sorpresa, no sentí dolor cuando la aguja atravesó la piel ni al colocarme el abalorio, de tipo sencillo con una bolita de acero en cada extremo. Me enamoré de inmediato de mi nuevo piercing, y aunque todo el proceso tenía algo de ambiguo, algo que no podía explicar, iba conmigo. La verdad era que en medio de toda esa alegría que sentía por haber concluido el caso, había también un duro núcleo de miedo. ¿Qué iba a hacer ahora? Cuando trabajaba, era la psicóloga, la analista, la que podía identificar patrones y comportamientos donde otros veían únicamente huellas dactilares; pero, si no tenía trabajo, era simplemente una treintañera con la ropa arrugada y obsesiones latentes.


	

	Ya en la calle, con el brillo de la luz del sol me sacudí las preocupaciones y cogí el metro a Non Solo, donde iba a comer con Emelie, a quien le impresionó mucho mi piercing.


	—Crisis de los treinta, por supuesto —manifestó, gesticulando con el tenedor.


	—Seguro, pero admite que sientes envidia.


	—En absoluto. No soy un kebab y no quiero agujeros dentro de mí.


	—Tienes agujeros en las orejas.


	—¡No es lo mismo!


	—¿Por qué no?


	—¡Ay, no sé! ¡Por cierto, conseguimos el trabajo!


	—¿El del señor Burns, el del banco Lindstenska?


	—¡Sí! —Emelie parecía infinitamente complacida—. Conseguimos entrar en la base de datos del banco. ¡Enviamos treinta páginas de documentación el día anterior a la fecha límite!


	—¡Es genial!


	Le di un gran abrazo, me alegraba tanto por ella. Se lo merecía de verdad.


	Cuando salía de ahí, sonó mi móvil. Era Alexander, de PhotoHouse.


	—Solo quería mostrarte mi agradecimiento y también el de Daniel.


	—¿Cómo está?


	—Asustado, pero bien —se rio, algo nervioso—. Me llaman continuamente porque todos quieren saber cuándo vamos a exhibir las imágenes. Han llamado cinco personas que querían comprarlas y un tipo me ofrecía cien mil coronas por una fotografía.


	—¿De qué fotos estás hablando?


	—De las fotografías de ángeles, las del asesino.


	—Estás de broma.


	—No, ya lo sé, es de locos. —Se calló—. Las fotos siguen en la galería, los técnicos todavía están ahí. Solo quería preguntar…, ¿qué va a pasar con ellas después?


	—¿Me estás preguntando lo que creo que estás preguntando?


	—Son indudablemente un interesante tema contemporáneo…


	—A las chicas de las fotos las han violado y asesinado. Voy a fingir que esta llamada no ha ocurrido, ¿vale?


	—Vale.


	Mi día ya no era tan positivo y agradable, porque recibí una llamada más sobre el tema. Esa vez del periodista que me había entrevistado a principios de semana y que deseaba saber a quién podía acudir para conseguir los derechos de imagen. En perfecto sueco le pedí que se fuera a la mierda. Pero ¿qué le pasaba esta sociedad?


  




  [image: Foto de la autora]




  
    VERONICA SJÖSTRAND es autora y miembro honorario de la Academia Sueca de Cocina. Vive en Gamla Råsunda, en Solna, con su marido y sus hijos. En 2008 debutó con Ángeles muertos, la primera parte de la serie sobre la criminóloga Althea Molin. La segunda parte, El círculo, fue nominada a la mejor novela negra sueca del año en 2009.
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